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INTRODUCCIOK 

La etnohotánice es la ciencia que estudia la relación hombre-planta, 

relación que puede abordarse desde diversos puntos de vista: agr!cola, 

medicinal, alimenticio, artesanal y ecológico, entre otros. As! mismo 

puede tratarse del estudio de una sola planta o un conjunto de ellas, 

localizado en una región geográfica, en una población -urbana o rural­

en un mercado, en un huerto familiar o en cualquier otro sitio. 

En los últir.10 años, se han aumentado considerablemente las inves­

tigaciones etnoboténicas sobre la flora mexicana realizados en zonas 

rurales y en menor grado, en mercados. F.stos estudios han sido sport!!,. 

cienes y recopilaciones importantes sobre innumerables tradiciones del 

pueblo mexicano, y al mismo tiempo incluyen listas florísticas, tipos 

de vegetación y datos ecológicos de algunas zonas del país, contribu­

yendo de esta manera con otros áreas de la botánica en la arduo tarea 

de conocer, describir y aproYechar racionalmente nuestra vasta y sin&.!!. 

lar flora. 

Los estudios etnobotánicos de mercado se han abordado de diferen­

tes maneras, secún su objetivo y finalidad. F.specíficamente en los r,!;_ 

lacionndos con las plantas medicinales, es posible realizar inventa­

rios florísticos de uno o varios puestos en un mercado; tomar en cuen­

ta una familia botánica, un género o una especie; agruparlas conforme 

a una estructura morfológica (corteza, hoja, flor, fruto, semilla, raiz) 

o e su nombre común; ocuparse de sus formas de preparación, o centrar 

la atención en el esturHo de las plantas usadas para una enfermedad, 

para un órgano o para un sistema del cuerpo (Aguilar, 1990). Es evi­

dente que cualquier estudio etnoboténico puede tomar en cuenta solo uno 

de los objetivos anteriores, o bien, varios de ellos. Por lo general, 

los investigaciones en mercados se han llevado a cabo en ciudades cap!, 

tales, cabeceras municipales y/o centros de acopio de los estados, por 



varias razones: estos lugares normalmente cuentan con f'1edios de trans­

porte y comunicnción que facilitan el acceso y abastecimiento de los 

mercados¡ ::ion sitios donde !'luelen concentrarse la mayoría rlc las plan­

tas de la región y reunirse los colectores, mayoristas, intermediarios 

proveedores nsi como los compradores de plantas, lo que perr.:iite un in­

tercambio comercial entre las poblaciones. 

Todo esto a su vez, lleva a los habitantes de la región a acudir 

con frecuencia a los mercados de estos lugares, a los cuales se refie­

ren como mercados principales. Por otra parte, algunos autores consi­

deran que tonto los r.:iercados como los tianguis son instituciones que 

forman parte de la econom!a regional o nacional de un pals, donde es p~ 

aihle encontrar los cás variados artículos: 

"desde ropa manufacturada con la técnica morlerna en las gra.!l 
des fáhricns, hasta copiles y enaguas pacientcr:icnte elabora­
das por manos indígenas durante meses de fatigoso trabajo; 
desde guitarras y armónicas, hasta cohetes e incienso para 
lns ceremonins propiciatorias¡ desde hierbas milagrosas que 
curan las enfermedades mas graves, hasta herramientas ngríco 
las de confección fahril o artesanal" {f1arroquín, }Q7S: M3)-

Así. conocer un mercndo nos acerca a la vida cotidiana de las po­

blaciones y a los rasgos fundamentales que las caracterizan; nos perm!. 

te oh.servar, arlemás rlc un lugar de intercambio comercial, un espacio 

de interacción social: familiar, intcrétnico, comprador-vendedor, en­

tre otros. 

Por lo enterior se puerlc afirmar que en los mercados también exi~ 

te una singular interncción hombre-planta, en la cual se dá un proceso 

que inicia con la recolección o el cultivo de las plantas hasta su co­

mercialización en un rnercarlo, lo que rclnciona rlirectamente la zona r.!!_ 

rol con ln zona urbana. F.n este sentido, es fnctihle estudiar las CO!!_ 

tambres de las personas que participan en dicho proceso, con respecto 

nl manejo que tienen de los recursos naturales de origen vegetal, así 

como lo variedad flor!sticn, datos fr.nológicos y ecológicos según la ~ 

hicación geográfica del mercado en cuestión. Por ejemplo, Rye Y ti na­

res (1Q83) han realizarlo estudios de mercado, principalmente en el 'fer. 

cado Sonora en e] r>istrito Federal, para documentar lo importancia de 



!as plantas medicinales en estos establecimientos y recopilar por esta 

vía, el conocimiento populnr sobre la recomendación de uso y prepara­

ción rle las mismas en la cura de padecimientos; asi misno, mediante la 

propagación de algunas plantas, producto de sus colectas de mercados, 

han ayudado a l<t identificación taxonómica y de alguna manera a prese!_ 

var el germoplasma de dichas especies. 

T..a presente investigación pretende ser una contribución, primero, 

a los estudios etnohotiinicos de plantas medicinales en los mercados m,!_ 

xicanos, y segundo, a los trabajos sobre el árbol de la quina, al est.!!_ 

diar el complejo quina en !'léxico, a partir de la determinación de cuá.!!. 

tas y cuáles son las especies que lo conforman, su identidad botánica, 

sus propiedades y usos atribuidos por vendedores y usuarios, su comer­

cialización y su distribución geográfica, tipos de vegetación, fenolo­

gía y otros datos ecológicos. 

~l área de estudio se delimitó siguiendo las principales rutas de 

comercio de plantas medicinales en el país, sin embargo, por ser un 

área muy extensa se limitó a colectar en los mercados principales del 

Distrito Federal y capitales de Chiapas, Jalisco, ~arelas, Nayarit, 

Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa y 

Tamaulipns. 

P'n ~léxico, según estudios realizados por Linares y ~ye (1QR7), 

existen varias plantas conocidas con el nombre de quina, este hecho pe.r. 

mite afirmar que ne trota de un complejo, de acuerdo con la siguiente 

definición: 

"grupo de plantas que reciben el mismo nombre común, compar­
ten caractcristicoz r.iorfológicas y/o aromáticas y les son a­
tribuidas propiedades curativas similares. Generalmente so­
bresnle una planta que le da el nombre al complejo y sale de 
su área de distribución geográfica por el mercadeo" (Linares 
y ~ye, 19R7: 153). 

F'n el cnso particular del complejo quina, no sólo se presentó la 

dificultad de tener un nombre común para varias especies como lo pla.!!. 

tea la definición, sino que además se registraron varios nombres vulg!!. 

res para una misma e.s,,ecie. Este complejo lo forman un conjunto de pla.!!. 



tes de corteza amarga y de color rojo, amarillo, gris o hlanco que sc­

F.Íln algunos investigadores (t::spaso r.ntpe, 111:?1; ''aria y r:aTilpos, 1022) 

pucrkn rlivirlir::;r. en quinas Yt?rrtnrleras y r¡uinas falf;as: las primeras pe¿: 

tenecen al r,éncro ~ t ... , las segundas a otros géneros y se usan 

como sustituto de las primcrafi en el tratamiento de la malnria. Al re~ 

prcto, ,.artínez scñnlnha en 1C)50 que: 

"~n nuestro país e;dsten varias plnntas l laT!ladas copalchis, 
que suelen confundirse con la verdadera quina, por tener cor 
tczos nmarr;ns y cr.iplcarsc vulcarmcnte como fehrifugos, pcrO 
no pucrlcn sustituirla y rlebcn considerarse como quinas fal­
sas". 

Tlcsdc hace más de tres siglos, el uso de la corteza del árbol de 

ln quina hLJ sic!o ir.1portantl' en el tratLJmicnto de la malaria o paludis­

mo; específicamente la quinina, sustancia alcaloide contenido en estos 

árholes. !...a malaria es una enfermedad producida por protozoarios del 

género Plasrnodium y transmitida a los humanos y otros vertebrados por 

insectos del género Anophcles (véase Apéndice I). '1icntras que ln 11r­

ganización :lundial de la Salud de las Naciones Unidas estima que r.iás 

de un tercio de la pobloción mundial se encuentra hajo la constante 

amr?noza rlc ln enf crrnedac!, en tféxico 1 las estadísticas rl.e mortal ir!.ad por 

paludis!'.lo reportan que: 

"para in.w, sl' re~i.straron 133,ñ'1R cosos, en ese mismo año se 
tor.inron rncrlidas extraorrlinaria:; para contener <!l avance del 
palurlisr:o, lor,nrndo así que ele los más r!e l~~fl,(H)(I casos espe 
rnrlos se dieron solamente ll~ 1 Q0C1 para ¡r;t;s. Pa.r3 el año o; 
1'1P7 los estarlos con rnaynr número etc> casos fueron C:h1apas, 
í'ampechc, 0uintnn:\ Doo y '\nx.Jci1, Sl'guidos por Sin.iloa, Gue­
rrero, llichoacfrn, Tnhnsc:o, '1ayarit y \'eracruz" ('·t:irtíncz-l'a­
Jomo, I'HHl: 1111, 115). 

Otro l imi ton te importante de este cstu<:lio es el hecho de que lo pa_r 

te utilizaila e:. la cortP.za, y ésta por su constitución )' funcilin prcsc!!. 

tn uno inmenso variación en los trozos que se adquieren en los mcrcarlos, 

lo que hoce muy difícil su idcntificnción taxonómica, sin emhargo, toman 

do cado muestra como unidad, se agruparon considerando la superficie y C.!!, 

lar tanto de la parte externa y rie la interna, rl grosor, la dureza, Y el 

5nhor, entre otrns caracteristicas. 



lJo hny que olvidnr que ln cortezn es el conjunto ele tejidos que se 

encuentran desde el áreél camhial hacia afuera y que su aspecto supcrf.!_ 

cins es el rcsul tarlo Ce una compleja comhinnción de factores fisiológi_ 

cos rlel érhol (i;oahn, 1Cl77). Por otro lado, el color de las cortezas 

varía notahlrmentc dependiendo de su proccdencin, es decir, si es par­

te del tronco jóven o tronco viejo; además hay que tomar en cuenta las 

variaciones climatolócicas, mecánicas, por plagas y/o enfermedades a 

las riue está expuestn en su función de proteger al árbol del medio ex­

terior, y en el caso especifico de estudios en oercado, hay que consi­

derar el sccndo y nlmacl'nnmiento de las mismas que puede mortificar sus 

cnrncterísticas naturales. 

Finalmente, por to<lo lo que se hn expuesto, este trabajo puede ser 

una aportación para futuras inTestigaciones fitoquímicas y farmacolóc.!. 

cas que descuhren si las especies que forman el complcio quina tienen 

propiedades antimalñricns tan eficaces como las del género r:inchona ,-y 

si repre:::icntnn un recurso potencial para elahorar antipalúdicos sint.§. 

tices f'n Jo nctuillirlnd, o bien, si son realmente útiles en 111 cura de 

otros padecimientos que le atribuyen los vendedores. Tamhién ahrc el 

pnnorama parn r.studios de propagación y cultivo de estas especies, que 

junto con e5tudios ecológicos y económicos permiten un manejo raciorial 

de esta flora en México. 

Ol\JETil'OS 

+ C:onocer cuántas y cuáles son lns especies que forman el cor.iíllejo qui 

nn en 'féxico, 

+ nctrrminar su identidad hotánica, 

+ Investinar lo~: USO!i y propiedades quC' le son atrihuidos por usuarios 

y \'r"nderlorcs, 

+ J:'studi11r su comercioli:r..ición, y 

+ Pstahleccr la distribucif.1n geográfica de las misoas. 



CAPITULO Q U I N A S D E L G E N E R O ~L. 

Quina es un nombre español con el cual se designa a los árboles del sª-. 

ncro ~ y sus productos derivados. F.stc nombre proviene del lo­

cal quechua "qui na-quina" 1 es decir, corteza de corteza, por las es­

peciales propiedades medicinales que poseen estas plantas (Kreig, 1Q70: 

Stand ley, 1 QJO). 

r.oscnrilla es en Sudamérica otro nombre vulgar de las quinas del 

género, y cnscarillcros son las personas dedicadas n descortezar los á!. 

boles (llollis, 1966). 

R1 término~ hace referencia a la regi6n peruana de r.hin­

chón, lugar donde se don o conocer las propiedades curativas de la qu:!_ 

na. l='.n recuerdo de este hecho Carlos l..inneo en 1742 acuño el término, 

aunque omitió la segunda letra (González 1 1954; Tyler ~..!!!.·• 197Q). 

ANTRCT.DENTPS HISTORICOS 

~fochas son les obras que relatan de manera bt'evc o detallado la histo­

ria del descubrimiento rle las propiedades curativas de las quinos 

~. algunos defienden que los indígenas de la región ya conocían 

las plantas y sus propiedades entes de la llegada de los españoles a 

América 1 otros sostienen que fueron estos últi;;:os los descuhridores 

no obstante, existen documentos que constatan que en el siglo XVII, al. 

rededor del año 1638 se conocen sus virtudes medicinales. Esto fué un 

hecho casual. Durante el gobierno de D. Luis Jerónimo Fernández de Ca­

brera y 'Robadille, conde de Chinchón y virrey de Perú, su esposa en fe.:_ 

m6 de fiebre terciana y tratada con polvos de una corteza {quina) se 

recuperó. Al regresar a F.spañe, su país natal, introdujo los polvos de 
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dicha corteza. Por obra de los jesuitas el conocimiento se extendi6 a 

toda ~uropa donde se le conoció como corteza o polvos de la condesa, 

corteza o polvos de los jesuitas o corteza peruana. F..sta historia a 

pesar de ser la más difundida no es real. F.xisten documentos antiguos 

que la niegan, sin embargo, lo importante es que las propiedades cura­

tivas de la quino hayan sido conocidas y difundidas por todo el mundo 

(F.spasa Calpe, 1922; González, 1954; Kreig, 1970; María J Campos, 1922) 

F.sto abrió el panorama hacia incontables investigaciones sobre las qui­

nas, que llegan hasta ln actualidad. 

Mientras que en las colonias españolas en América, las especies 

del género ~ se encontraban distribuidas naturalmente, lo que 

periniti6 a la corona española enviar expediciones encabezadas por los 

botánicos n. Hipólito Rulz L. J D. José Antonio PaTón G. para realizar 

estudios y descripciones detalladas sobre estas especies, otros paises 

europeos como Alemania, Holanda e Inglaterra, buscaban en sus colonias 

las condiciones propicias para el cultivo de las quinas. JaTa J la I.n. 

dia fueron regiones importantes de cultivo que por su alta producción, 

abastecieron al mundo de quinina por Tarias décadas (Patiño, 1944) y 

actualmente lo a bostecen Tanzania, Guatemala y Roli Tia (Trease y F.vans 

1987). 'fal es la i.Bportancie económico d1: la quina que en la segunda 

mitad del siglo XVIII surge la Quinologla*, que reune las obras de las 

principales especies del género, escritas en varios idiomas. 

Alrededor de 1779 se inician los estudios fannacológicos tendien­

tes a le búsqueda de la sustancio active de la quina. Gómez, en 1810, 

dese.ubre le cinconina, pero más importante es que los franceses Pierre 

Joseph Pelletier y Joseph Caven ton*'* en 1820 hayan aislado la quinina, 

principal alcaloide responsable de la eficacia en el tratamiento con­

tra la malaria. Henry y nelondre en 1893 aislan la quinidina, Winckler 

en 1847 la cinconidina J llesse de 1870 a 1885 contribuye con el aisla­

miento de un considerable número de los componentes qui.micos de estas 

plantas • 

* F.studio de la química, farmacología Y• propiedades tcrepEutices de la 
quina y sus derivados • 

.. Algunos autores escriben raTentou. 



Por su parte, en México, F.1 Cantón de Córdoba, Veracruz hn sido 

la cuna de la quina ~. introducida por el Sr. Haury, quien tra­

jo rle Inglaterra una remisión de 120,000 semillas de !l· succirubra, 

25,000 rle f_. ofCicinalis y 00,000 de .9.· calisaro que llegaron a f':órdo­

ba el 14 de octubre de 1866. F.l cultivo y distribución de les semillas 

en esa área quedó a cargo del Sr. Apolinar Nieto y en menor grado del 

~r. t\ugo "rink. F.n las plantaciones se hacian periodicamente pruebas 

de la cantidad de quininR presente en las cortezas para saber si era 

costcahle el cultivo (An6nimo, 18RO). 

'F.n 1 ~04, el Sr. Ortega introdujo la quina en Tapachula, f':hiapas 

ahi el cultivo e industrialización de lns plantas estuvo a cargo del 

lng. Pn tiño: 

"merced o la lJondad del culto el Ingeniero Sr •. .los~ Patiño, 
cuya lnbor como creador de las primeras plantaciones de qui 
nos organizados cicntificamcntc que existen en la Repúblic'S 
~~xicana es digno del mayor encomio por las halagüeñas pro­
mesas que presenta para el país, una gran parte de la expl,2_ 
ración pudo realizarse desde la magnifica finca cafetalera 
de r.uatimoc" (Miranda, 1942: 53). 

Como la Finca Guatimoc, municipio de Cacahoatán, Chis. es un lugar 

propicio para el cultivo de lo quino, Carroll (1948) realiz6 un proye_s 

to para establecer una planta industrial productora de sulfato de qui­

nina, donde incluye iaateriales, costos y analiza los métodos químicos 

apropiados para la extracción y control de la sustancia, sin embargo, 

años después se abandonan los cultivos y se detiene el funcionamiento 

de ln plantn industrial. F.ste hecho quizá fué el gatillo disparador 

de la sustitución de la quina ~ por otras plantos con propieda­

des nnñlogRs, formándose as! el complejo quina que persiste hasta 1& 

actualidad. 

IDEHTIFICACION llOTANICA 

F..stas plantas pertenecen al género ~. Tribu CinchonAe, "!='amilia 

Rubiaceae. Son árboles o arbustos siempre verdes que presentan una 

gran variedad en su apariencia y alcanzan una altura de 24 a 40 metros 
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y metro y medio de diámetro. l.os é.rholes de quina crecen aislados o 

en pequeños grupos esparcidos en el bosque tropical húmedo sudamericano 

FJl su medio natural con fHcilidad realizan fecundaciones cruzadas ra­

zón por la cual resulta muy dificil estudiar las especies de los tipos 

originales. La corteza en la superficie externa presenta un color gr.!. 

só.ceo, y uno textura más o menos áspera por tener arrugas, grietas o 

surcos que frecuentemente lleva epifitas como briofitas o líquenes; la 

superficie interna presenta estrias longitudinales y tiene por lo gen.!!. 

rol un color caracteristieo que varia del amarillo herrumboso al rojo 

parduzco, del cual proceden los nombres aplicados comercialmente a las 

cortezas, por ejemplo, corteza amarilla (~ .. calisaya Wedd. o f.. 
ledgeriana Hoens.), corteui roja (~. succirubra Pa? .. ), corteza pálida 

en matices de pardo claro (!!_. officinalis L.) (•éose figura 1). El "!!. 
bor es amargo y astringente.. l.as hojas son si111.ples, enteras y opues­

tas; su forma varia entre ohlonda, ovalaga o lanceolada.; algunas for-

11188 son de hojas pubescentes y otras de hojas glabros (lampiñas). Las 

flores son de un color blanquisco, blanquecino o rosado; crecen en pa­

nículas terminales y aromáticas. Los frutos son cápsulas que contie­

nen semillas aladas. 

Figura l, Corteza de tres especies de ~· (Fuente: Wallis, 1966) 
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P.n te literatura frecuentemente se citan las siguientes tres eSJ>!, 

cies: ~ cnliseya (Yéasc fir,urn 2). !'.:· officinnl is (véase figura 

3) y Q. sutcirubra (véase figura 4). 

Fisura 2. r.tnchona calisa1a Wedd. 
(Fuente: Littcr, 1970) 

Figura 3. Cinchono offidnslis T.,. 
~ Morton. 1CJ77) 



:1; 
' .. 

~,'··~\-1t \,.: • I ·~,,. ,_ , :r/ 
.. ;~ 
' ' .• ¡: 

:t ... ;.: .. -..: ..... 

Fip.ura /,. Cinchona succiruhra Pav. 
(Fuente: Mor ton, 1 '177) 

JI 
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DISTRIRUCION GEOGRAFICA Y HAllITAT 

l.ns especies ele l génr.ro ranchonn son originarias de Sudamérica, de la 

porte oriental de la cordillera de los Andes, desde la Sierra de !'iéri­

do, Venezuela hasta Coroico, Rolivia pasando por Colombia, 'f'..c.uador J 

Perú, lo que comprende una estrecha faja de aproximadamente 2,414 Km. 

entre los latitudes Q - 10° N y 1fl0 S (véase mapa 1). F.n México no se 

encuentran silvestres pero se cultivaron en Córdoba, Ver. y Cacahoatán 

r.his. desde fines del siglo pasado hasta mediados del presente (véase 

mapa 2). 

Las diferentes especies de este género se desarrollan en bosques 

tropicales perennifolios (según le clasificaci6n que propone Rzedowski 

101:'\6), preferentemente en cañadas y estribaciones ahrigades de las se­

rranies donde se acumula el aire húmedo, las nieblas J las abundantes 

precipitaciones pluviales. ll:l climn es húmedo J caliente, con una te!!_ 

peratura que oscila entre los 12 y 30CC, en altitudes: entre los 100 y 

3,500 msnm. 

CULTIVO 

La quina necesita condiciones especiales de temperatura, humedad, tipo 

de suelo, altitud y otros factores climatológicos que varian dependieE., 

do de la zona de cultivo: Sudamérica, Java, India y Filipinas en el h~ 

misferio sur y México en el hemisferio norte (Anónimo, 1880¡ Arias, 

19AO; F.spasa Calpe, 1922; fJatiño, 1944¡ Patiño, 1967; Sonds, 1942; 

llelt, 1%6). 

Los fenómenos climáticos, lo naturaleza del terreno, la cantidad 

de luz rccibidn por los árboles, la época de recolecta, la edad de la 

planta cuando es descortezada -generalmente 6-8 años-, el secado de la 

corteza -al sol o por color artificial e 70-SOOC- y el tipo de quina 

de que se trate determinan la cantidad de alcaloides que se producen. 

Paro este último punto, por ejemplo, en les cortezas amarillas del 50 

nl 70~ del total de alcaloides esta representado por la quinina, mien­

tras que en los cortezas rojas predomino la cinconidina (Tylcr !!.. & 1 

1979). 



-~ 1. llistri buci6n natural del 
s'nero~L. 

• r,6rdobn, Ver. 
• r.acnhoatAn, f:h!s. 

~.npo 2. r.ultiYO de la quina ~t. en !'fédco. 
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llna consecuencia de los especies cultivadas es la mayor suscepti­

bilidad a plagas y/o enfermedades; los principales causantes de rlcte­

rioro de hojas, roices y corteza en los cultivos de quina, son los ho.!!. 

gos seguidos por los nemátodos (Lomberd, 1047; Patiño, 1941+). tina te_s 

nica importante que <!Vita las enfermedades además de incrementar lo 

prorlucción de alcaloides en la corteza es el enmusgamicnto, introduci­

do por el Sr. He' Ivor y que consiste en cubrir con musgo o líquenes la 

parte del tronco donde se extrajo le corteza (Anónimo, lRSO; Grieve, 

}QR2¡ Jlerskovics, JQ33). La corteza de la raíz también contiene cons!, 

dcrob le cantidad de alcaloides y se emplea para la extracción de alca­

loides secundarios en Javo (Miranda, 1 QS2). 

QUIMICA 

La quina tiene una compleja composición quimica basada principalmente 

en alcaloides, los cuatro mas importantes que la caracterizan son: la 

quinina, quinidina, cinconina y cinconidina (vl?ase figura 5) 

Lev6giro: 
Dei:trogiro: 

Figura '' 

Quinina 
Quinidina 

Ptincipelea alcaloides de la quina. 

Cinconidina 
Cinconina 
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Algunos autores mencionan la existencia de 18 y otros de 30 alca­

loides totalc"l, también contiene ácido quinico, ácido quintnico, ácido 

quinovaico y ácido quinotánico o cincotánico; glucósidos, alcoholes, 

taninos, principios amargos, materia colorante, resinas, aceites, fi­

bras leñosas, olmid6n, fécula, gomas, minerales, ceras, grasa, azúcar, 

entre otros (r.r1eve, 19R2; Nueva Farmacopea, 1970; Wallis, 1966; 

William, 1980). 

l..as propiedarles de lo quinina se deben a los compuestos salinos 

que forman y que en muchos casos han sustituido a los corapuestos natu­

rales, destacan el sulfato, bisulfato, clorhidrato y biclorhidrato, 

además del carbono to, etilcarbonnto y glicerofosfato, por citar algu­

nos. Varios nutores mencionan las propiedades fisicas 1 químicas y mé­

todos de obtenci6n de estos compuestos (Molino, 1970; National Formµl!!,. 

ry, }Q70¡ Nueve Farmacopea, 1970; Sterk.enstein, 1956; Younker, 1951). 

Los antipalúdicos más comunes relacionados con la quina son la atebri­

na, plasmoquine, quinecrine y cloroquina, por citar solo algunos. 

Lo quinina es una droga clásica y uno de los medicamentos que por 

actuar sobre casi todos los órganos del cuerpo, posee varias contrain­

dicaciones en su empleo. Lo. principal acción de los alcaloides de la 

quina es la parálisis, la cual se manifiesta de muy diversas maneras 

según los 6rganos del cuerpo y la sensibilidad de las personas para C.!, 

da uno de éstos, por ejemplo, hay quienes reaccionan a la quinina y 

cinconidina pero raramente a la quinidina y cinconina o Tiscevcrsn. Es 

muy importante que antes de la administración de los compuestos quina­

dos se consulten los dosis convenientes, tiempo de aplicación, efectos 

colaterales posibles y contraindicaciones para el'iter enfermedades co­

mo el cinconismo que ac caracteriza por el enYenenamiento de sales de 

quinina y presenta síntomas como cefalegias, zumbido de oidos, sordera 

temporal o permanente, visi6n borrosa, náuceas, vómito, diarrea, piel 

ruborizada y en casos graves, la muerte (Anderson, 1975; Bressler ~ 

1Q81; Oreisbach y Robcrtson, 1988; X:rupp y Chatton, 1985; Litter, 1970 

Starkenstein, 1 Q56). 
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Pn "1éxico, solamente durante ln época de cultivo de la quina {fi­

nales del siglo pasado y primera mitad de este) se rea1iznron trabajos 

dr invest ignción en la 'l\scucln 'Jncionnl de Ciencias Pi o lógicos del In_:! 

tituto Politécnico ~acional (IP~) y ln i-.scuela ~!acional de C:icncias 

Químicos (hoy l:'acu 1 tad rll' 0uimicn) de la tlni versidnd !lncional Autónoma 

r\c ~léxico (1'1{A'1). para conocer lns carnctcríst1cas ,te las plantas; los 

métodos rle obtención, determinación, preparación y autcnt icidad rle los 

alcaloides: descripción de las fórmulas, propiedades, ventajas y des­

ventajas de los principales antipalúdicos ~intéticos, y control de ca­

lidad de los vino~ quínados (,\guilar, ¡Q¿6; Castel, 1'147; Hcrskovics, 

1<1~3¡ tevy, 1Cl4R¡ rfarrón, 1Cl41¡ Salas, 1065). 

usos 

l.o. quina se ha usado fundamentalmente en el tratamiento del paludismo, 

pero tamhién se reporta su ncción local en la sangre, el músculo esqu~ 

letico, r.l útero, el sistema nervioso central, el sistemn cardiovascu­

lnr y el tracto digestivo, entre otros (vl?ase Apéndice II). F.n cuanto 

n la quinidina, se ha cornprobndo su actividad cardiovascular, como de­

presorn de las 11rritmins. 

Ln quina Cinchona se emplea tanto en la medicina trndicionnl y 

alopática como en la homeopática. F.n esta última, Snmucl l'ohncmanr. 

( 17'>5-lfl/1R) -su fundador- experimentó con él mismo los efectos de la 

ºchina'' (quina) en un hombre sano; de esta manera observó los sínto­

mas que por similitud st' prorludan en la persona enferm11. f.n este mé­

todo de similitud de sintomnn se ha fundamentado ln medicina homeopáti 

ca (r.nrcia, lQSn: Sandoval, 1061~ Vicente, de, lOMC'l), Los compuestos 

usados son el nrsenato, arsenito, hirlroclornto y sulfato de quinina así 

como el Rulfato de cinconidina. !le t1dministra a persona~ con padeci­

mientos ocn~ionados por lo pérdidn rte fluidos vitales, cspecialncr.te 

hl'morrnr.ias de origen malárico, dolores rl.esgarrantcs, dolore.q de cahe­

zn y problemas gastrointestinales (Allen, 1978; ~!endiola, s/f; Pahlow, 

10711; Vannier, 1 ORC)). 
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F.J.:isten varias formas rlc preparar la quina, usada como tónico, ª.!!. 

tiséptico, astringente, febrífugo y antipaliidico, por ejemplo, en inf.!!_ 

sione:>, cocimientos, maceraciones, tinturas y extractos fluidos. r..n J¡¡ 

Nueva J:'armacopcn rtexicana ele }Q70 se mencionan las cantidades, en for­

ma de recetas, parn preparar extractos fluidos, inyecciones, jarabes, 

pomadas y vinos, aunque no se especifica su uso*. Las preparaciones 

homeotáticas son tinturas y tri tu raciones de la cortczn y en L1 medie.!. 

na alopiitica se encuentran como pastillas, tabletas, píldoras, s;rar,c~~. 

e inyeccionesª 

La utilización de lo quina y sus derivarlos sobrepasa el área T'lédl, 

ca y farmacéutica para ser empleada como cosmético (estimulante del CJ!.. 

hcllo, prepararla como t6nico o loción). dentífrico, hehidas (tónicos 

nmarcos, licores, vermut y otras bebidas alcoholicas) 1 alimentos lpos­

tres1 dulces, pasteles y condimentos) 1 e insecticida (especialmente 

contra mosquitos f.. officinalis) (Alvarcz, 1963; Anderson 1 1º7.J: f)uke, 

1985; Leung, }QRO; Lifchtz, I'"J79; "folinari, 1953; Norton, 1º77; ~uc\·a 

Farmacopea, J070; Tylcr & & .. 1979). 

OTROS ESTIJDIOS 

Los estudios realizados sohre la quina, además de mencionar todos los 

datos, propiertades y características anteriores, abarcan m:;pcctos an!!­

tómicos -tanto a nivel raacroscópico como microscópico- de la cort•.:!za 1 

e investigacionC's de absorción y asimilación de los olcaloirlc>s r-n el -

cuerpo humano (!-"'.spasa r.alpe, 1<)2:::!; 'lcyers ~ ~. JQ74; Trease y ;::vans, 

]QA?_). T~mhién cJ.:isten descripciones taxonómicos y, en algunos casos, 

hacen referencia de las sinonimias c!e lns especies de estí! género de 

~uhiaceae (Stnnrlley, 1()30). 

* F.sto información no aparece en la edición de 19SQ. 



IR 

CAPITIJLO II QUINAS FALSAS 

í'.omo ya se mencionó en la introducción, desde el punto rle vista popu­

lar en toféxico se reconocen especies que tamhién reciben el nombre de 

quina pero no pertenecen el género ~' sino a otros, por lo que 

han sido consideradas por los especialistas como quinas falsas. A e!!_ 

tas especies además del nombre común se les agrupa en un conjunto de 

plantas l lnmarlo complejo por sus características morfológicas y aromá­

ticas, y se les atribuyen propiedades curativas similares a las de la 

quina verdadera (~), es decir, son cortezas medicinales amargas 

empleadas comunmente contra la malaria y como febrífugo. 

Por la importancia medicinal de la quina verdadera ha sido mur e!!. 

tudiada, sin embargo, pocos son los trabajos referentes a las quinas 

falsas y este capítulo pretende hacer una recopilacion de estos. 

ETIMOLOGIA 

En el complejo quina .se- presenta el problema de que en Néxico no sola­

mente se lC' conoce con un no:nhre común, quina, a este conjunto de pln.!!_ 

tns, sino que además se les conoce como copalchi, cáscara sagrada, co­

palquín, cascarilla, cascnrillo, entre otros. 

l.os nombres, de acuerdo con <:;antamaria (1°5()), significan lo s.!_ 

guicnte: 

Copalc;ht: mayismo, "árbol de la familia de las ~uphorhiaccAs 
de los climas tropicales, del cual hay varias espcci(!S, cuya 
corteza tiene propiedades febrífugas análogas a la~ de la 
quina, por lo que se usa como sustituto rlP esta en la medici 
na doméstica (~rotan guatemalensis, f.. slabcllus, ::_. -
reflexifolius). En los mercados de Tabasco y r.hiapas se en­
cuentran haces de cáscara de copalchi, que se acostumhra to­
mar en infusión contra el paludismo peculiar de la recién. 
l.J.ámese también quina, quina hlanca, caobilla, solimán prie­
to, falsa quina, cascarilla o coscarillo". 



Copalquin: "también se Mi este nombre a ciertas especies de 
F.uphorhiaceas del género ~". 

Cascarilla: "nombre que se nplLcn a la corteza de f'lllchas qui 
nas y aún n las de otros árboles de propiedades análogas a 
las rle estas, princípalncntc a las del género Croton (~. 
suntcmalensis l.otsy.). F.n C:hiapas y Tabasco,-rril'Of de- las 
F.uphorbiaceaes, que crece en toda América intertropical llama 
do también quina y copalchi, como en Centro América y cuya­
cáscnra goza fle propiedades análogas a las de la quina verda­
dera, por lo cual se le explota y usa entre los naturales en 
gran escala, princip3lmcntc paro combatir el paludismo, toma­
rla como infusión, en los paises cálidos y palustres como Ta­
basco. ~ás generalmente se le conoce como cascarilla, tam­
bién le dicen quino blanca y vara blnncn. Hay otra especie 
de menor importancia (!!· slabellus L.)". 

Falsa quina: "nombre vulgar que se dá a algunas Rubiaceas 
F.xostemn carihaeum Jacq., r,outnren latiflora ~foc. ~ Scss.) de 
propicdad~nnlcs análogas a las de la verdadera quina" 

ANTECEDEMTF.S HISTORICOS 

19 

Se sabe muy poco sobre las cortezas de quinas falsas, lo que probable­

mente se debe n que: 

- con el descubrimiento de la quina ~ y sobre todo de sus prin­

cipales alcaloides, los investigadores se dedicaron al estudio pro­

fundo de este género, sin pensar durante varias décadas, en posibles 

especies que la sustituyeran. 

- por carecer del concepto de cor.iplejo de plantns medicinales no se le 

haya dacio importancia a estas plantas, ni se hnyan estudiado. 

- por confusión en los nombres comunes o sinonimias de las especies. 

l..os primeros reportes pertenecen a principios de este siglo, 1903 

en los Annles del Instituto "fédico flacionol se señala que las cortezas 

<le~ lntiflorn (Sess, >'1 Moc.) ex OC* y~ caribneum (Jacq) 

P-oem. ~ Schl t. cont icnen un glucósido especialmente saponina; la prim~ 

rn Pspecie esta tambié>n compuesta por aceites, resinas, materia col.!!_ 

* A pesar de que en la mayoría de las fuentes bibliograficas se r.itn 
r.outnrcn, hov en día se le considera sinonimia de 'fintonia latiflora 
~"loe.· ex nr..) ~ull. ---------
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rantc 1 y la scgunrla, alcaloides y principios amargos, entre otros. Po.§. 

tcriormente, en el periodo de 1Cl2íl a 1026, Standley en su obra Trees 

nnd ~hruhs .Q.f. 'lexico, cita la corteza de ~ ~ Jacq. con Jos 

nombres de copalchi y quina blanca, empleada como tónico, espccialm(>n­

te para tratnr fiebres intermitentes. F.sto ya es un indicio de lo que 

en In actualidad se conoce como complejo de plantas medicinales. 

~n lQ2!. se citan especies de los géneros P.emijia OC., F.xostcma LC 

Rich. ex Jfumh. y ~mp. y l..adenbersia Y.lotzch. (Ruhiaceae), como quinas 

falsas que sustituyen a las especies de~· "lortincz en 1Q37 c.!. 

ta a~~ K. Sch., !:_.~·f. pterosperma (S. \Jats) 

Stand.,~~ (Ruhioccae), C.roton siaflellus L., .f.·~ 

,!l. guatcmalensis l.otsy., y f.. reflexifolius µ.R.K. (F'.uphorbiaceae) y 

~ purshiana nr.. (Phamnaceoc*) que reconoce como árboles o arbus­

tos de corteza medicinal y que por sus nombres comunes (qulna, copelchi, 

falsu quina, copalquín, entre otros) forman parte del complejo. Para 

11142, P.oca y Llamas redactan una pequeña nota sobre el estudio de las 

cortezas de quina ~ latiflora y palo amargo F.xostema caribaeum 

en el .suroeste deJ estado de Puebla, afirman que no se trata de quini­

na ni otros alcaloides de la corteza de quina, sin embargo, se usa co­

mo fehrifugo. 

Por su parte, ~firanda (1CJA2) en su libro~ Vegetación de r:hiapas 

describe a ~ ~. F.xostemn caribacum y r.roton guatemalensis 

caracterizadas por tener corteza amarga y emplearse como febrífugos y 

contra el paludismo. Fn io,Q, Santamaria dice lo que ya se indicó en 

el apartado il.e ctimologia. lfacia la década de los 70' se advierte que 

~roten eluteria Sw. (t:'.uphorhinceae) Aunque rPcihe el nomhrc de cascar.!_ 

lla no puede con~undirse con la quina verdadera por los caractcrísti 

cas que presentan 1as cortezas.. También se describe la corteza de B.· 
purshiana (cáscara sagrada) y se indican técnicas para comprohar que 

el producto no este adulterado. En ¡q7q, ~1ortínez además de las espe­

cies yn citadas, incluye a Psychotria horizontnlis Sw. (Rubiaceae) co­

mo quino hlonca. 

* Algunos autores escriben ~amnacene. 
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P.n sus estudios sobre la Sierra Taraumara en Chihuahua, ~ye (1C'186) 

reporta como supresor malárico a ~ latiflora bajo el nombre co­

mGn de copalquín. 

Todos estos datos aparentemente aislados por tratarse de varias 

especies a la vez, sin duda alguna se han convertido en hase para fut.!!_ 

ros estudios relacionados con el complejo quina y al mismo tiempo, fu~ 

ron referencia obligada para este trabajo. 

IDENTIFICACION BOTANICA 

Muchas son las especies que bibliograficamente forman parte del compl~ 

jo, aqui se harán breves descripciones de las mismas, empezando por la 

familia Rubiaccae, luego la familia Euphorbiaceae, género Croton, para 

finalizar con la familia Rhamnaceae, Rhamnus purshiana. 

Rlffi!ACEAE 

~ hexandra: Arbol o arbusto de 5 o mas metros de altura. Hojas 

pecioladas, ovaladas o elípticas de 5 a 12 cm. Flores de corola ble!!. 

ca o amarillenta, coloreadas de morado en la base. Fruto capsular ca­

fé oscuro de 2 cm de largo (Standley, 192()-1926). 

~ pterosperma: Arhol o arbusto de 1 a 15 m de altura. '-lojas de 

peciolo delgado, ovadas u ovaladas de 4 a 10 cm de largo. F'lores de e~ 

rola blanca. L"'ruto capsular café, ovalado con 6 costillas (Stand ley, 

¡q2{}-Jq26). 

Hintonia lntiflora (sin. r.outaren letiflora): ArboJ o arhusto de hasta 

10 m de alto. Corteza escamosa en algunas áreas y en otras casi lisa, 

de color café amarillento, que se desprende en escamas normalmente re.E_ 

tanculares¡ en áreas desprovistas de escamas posee abundantes lentice­

las pequeñitos de 2 mm n veces en hileras longitudinales; sabor amarga. 

Hojas opuestas, pecioladas, pubescentes o glabras, de 1.5 a 12 cm de 

largo, ovales, oblon,1.o-lnnceoladas, de base redondeada y ápice acumin!, 

do o agudo. Flores grandes en forma de embudo, axilares o terminales, 
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solitarias o cimosas de color verdoso, amarillento o blanco. Fruto ca.P., 

sular de forma globosa, con o sin costillas que contiene numerosas se­

millas aladas (~arajas y Pérez, ]OQO¡ Stenrllcy y l!Uliam, 1~42). 

~ ~: Arhol con ramas horizontales y fuste recto, hasta 

de 10 m de alto y 15 cm de diametro a la altura del pecho (dap). Cor­

teza escamosa café con manchas blanquecinas, fisuras longi tudineles 

profunrlas y nachas de color casi negro, tronco todo cubierto de esca­

mas, con fisuras transversales bien marcadas por lo que las escamas 

son rectangulares o cuadradas pero irregularmente distribuidas, lo que 

dñ apariencia de troncos viejos. Hojas pecioladas, ovadas o elíptico­

oblondas de 5 a 11 cm de largo, acuminadas o agudas en lo base. Flores 

solitarias de corola blanca. Fruto capsular ovalado eliptico de 1 o 

1.5 cm de largo, de color café oscuro lustroso (~erajes y Pérez, JQ90; 

Stand ley. 1920-1926). 

Psrchotria horizontalis: Arbusto de hasta 4 m de alto. Hojas de peci.2, 

lo corto o mas frecuentemente sésiles, de formas elipticas o lanceola­

das de 5 a 12 cm, acuminadas y de base aguda u obtusa. Inflorescencia 

pequeña, dense, sésil, terminal, de flores de corola blanca. Fruto r.!?. 

jo suhslohoso de 4 mm de longitud (Standley, 1930; Standley y llilliam, 

1%2). 

EllPHORBIACEAE 

C:roton glnhellus: Arhol o arbusto. Hojas oblondns-elípticas u ovala­

das, enteras, de 5 a 20 cm de largo, de peciolo corto. Flores en rae.!, 

me. Fruto capsular (Stanrlley, 1920-1926). 

~ guatemalcnsis: Arhol o arbusto de hasta 8 m de alto. Hojas en­

teras, ovaladas de 7 a 15 cm de largo, acuminadas y truncadas en la b.!!_ 

se. Flores en racimo axilar, frecuentemente numerosos. Fruto capsu­

lar suhglohoso de 8 mm de largo (Standley y Steyermark, 1942). 
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~ ~: Arbol o arbusto de hasta 18 m de altura. r.orteza amar.!. 

lla leonada, !\e liber rojo moreno, duro y compacto, textura finamente 

fibrosa¡ cuando se quema produce un olor semejante al almizcle, su sa­

bor es amargo, parecido a la trementina. Hojas pubescentes de escamas 

plateadas, ovadas de 5 a 12 cm de largo, agudas o acuminadas, de base 

entera. Flores en racimos. Fruto capsular de alrededor de C) IIJI1 de 

longitud (Nueva Farmacopea, 1970; Stand ley, 1920-1926), 

~ reflexifolius: Arbol o arbusto. Hojas ovaladas de 5 a 10 cm de 

longitud, enteras, con finas escamas plateadas. Flores en racimo. FrJ!. 

to capsular de 12 mm de longitud (Standley, 1920-1926). 

RIWlll AC!!AE 

~ purshiena: Arbol de 6 e 18 m de altura. Corteza de color gris 

amarillento o o veces moreno, frecuentemente rugosa con finas lenteju.!t 

las casi lineales y cubiertas de 1!.quenes blanquecinos o parduzcos, el 

gunos peculilares de la planta; en le parte interna es lisa y finamen­

te estriada, su color varia del moreno a violáceo: su sabor es desagr.!!_ 

dable, acre y amargo. Hojas deciduas con peciolos de 6 a 23 nun de lo.!!. 

gitud; alternas, el!pticas u ovaladas y obtusas en el ápice. Flores de 

4 e 5 mm de longitud, axilares. Frutos esféricos negros de 10 n111 de 

diámetro con 3 semillas (Munz y Keck, 1Q68; Nueva Farmacopea, 1970). 

DISTRillUCION GEOGRAFICA Y HAB!TAT 

F.stablecer la distribución geográfica y el habitat de las especie del 

complejo es uno de los objetivos del trabajo por lo que aquí solo se 

mencionará en forma breve. 

Las especies habitan preferentemente en los estados costeros tan­

to del Océano Pac!fico como del Golfo de México. Algunas, tienen un 

rango de distribución mayor y se encuentran en los estados del centro 

y norte del pais (véanse mapas 8 - 11). 
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Varias de estas especies vi ven en el bosque tropical caduci folio 

o subcaducifolio (Rzeclowski, 19R6), el primer tipo de vegetación pre­

sento un clit'13 cálido con temperaturas que oscilan entre los 20 y 2Q°C 

le precipitación pluvial media anual varia entre los 300 y 1880 mm, y 

lo altitud compendc un rango entre los O y l'lO msnm; en el segundo ti­

po, la temperatura medio anual es de 20°c, la precipitación promedio 

anual entre los 1000 y 1600 mm y altitudes entre los O y 1300 msnm. 

CULTIVO 

No se tiene información de que rlichas especies se cultiven en Néxico, 

solamente ~fart1ncz (1Q23) cita a ~ ~ (Copalchi de Colima 

o copolchi de 'Uchoacón) como cultivada, sin dar ningfin otro dato. 

Las cortezas de las quinas falsas, por lo tanto, se recolectan de 

árboles silvestres, ya sea para uso familiar o para el comercio. Ge~ 

rnlmente, las cortezas se obtienen de plantas jóvenes, sin importar la 

procedencia (tronco o rama) como sucedió con~~ en el 

municipio de Tlaquiltenango, "1orelos. No así, en el municipio C:hiautla. 

Pueblo, donde los árboles descortezados no son tan jóvenes. La recole.s. 

ta de cortezas en plantas no culti vodas o protegidas trae como conse­

cuencia la sohrcexplotación de algunas especies, al mismo tiempo que 

provoca un camhio ecológico, por esta razón, es importante que se rea­

licen estudios para evitar una grave disr.iinución en las poblaciones o 

incluso la cxtinci6n regional de las especies. 

QUIMICA 

A principios de este siglo, en el Instituto }1édico Nacional se realiz!_ 

ron los que pueden ser los primeros estudios químicos de especies del 

complejo y se reportó que~~ y ~~ca!!_ 

tenian aceite fijo, caucho, resinas, materia colorante, taninos y pri.!!. 

cipios amargos en la primera y alcaloides, principios amargos y sapon!. 

no en ln segunda. 
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F'n la Nueva t"arr.iacopea (l 'l70) se escribe la composición química de 

~ purshiana (cáscara sacrada) constituida por resinas, taninos, 

glucosa, acci te fijo, acci te volátil, aceite siringico y materias min~ 

ralcs, entre otros. Para ~~señala que posee aceite ese.'.!. 

cial, resino 1 cascarillina de sabor amargo, por citar algunos. Y en 

~ nivcus, una sustancia amnrca soluble en éter, un principio amar. 

go cristalizable, soluble en alcohol y en cloroformo llamada copalchi­

na. F.s conveniente informar que estos datos no aparecen en la Farmac.2. 

pea efe 1qR1J 1 por lo que seria necesario hacer nuevos experimentos, ta,!1 

to de estas especies como de las otras del complejo utilizando técnicas 

modernas. 

F.n este sentido, y con el afán de conocer científicamente si las 

quinas falsas empleadas hoy en dta tienen las propiedades medicinales 

que popularmente se les atribuye, Reguero!!..&· (IQR7) estudiaron fit!!_ 

químicamente n ~ ~. destaca la presencia de cucurhitac.!. 

nas -sustancias anteriormente encotradas en la familia Cucurbitaceae, 

de donde derivan el nombre-. r,amacho (1Q89) y Mata ~al. (1990) han 

realizado estudios complementarios de la misma especie y reconocen fe­

nilcumnrinas y clucocucurbitacinas como posibles agentes antipalúdicos 

después de haberlas evaluado biológicamanete. Así mismo, este trabajo 

conjunto constituye el primer reporte de flavonoides de dicho género. 

Por otra parte, Albor (1989) hace un reporte químico sobre tres 

especies de P.ubiaceas usadas en medicina tradicional, para este traba­

jo es importante lo referente a ..fil.!!!..!.!!~ (~ullock) Steyerm.* lo 

que constituye el primer reporte quimico del género y comprueba el uso 

popular de aumentar o fortalecer la sangre y disminuir las fiebres con 

el compuesto harmnno que resultó citotóxico y evaluado como agente an­

titumorol y agente antimalárico. 

nsos 

A este conjunto de plantas se le reconocen usos medicinales contra fi~ 

hre~, m:ilaria y como eupéptico, estimulante, purgante, antibilioso, 

diurético, entre otros, y usado externamente contra afecciones dérmicas. 
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T.ns formas de preparación varían dependiendo del u.50 1 por ·'jemplo 

extracto fluido de P-hamnus purshiana (cáscara sagrada) enpleudo como 

purgante; el polvo, infusión o tintura de Croton ~~ (cascarilla) 

como rnpéptico y estimulnnte; la maceración de las hojas de Hintonia 

~ var. ~ parn la malaria, o bien las hojas hervidas us!_!. 

rlas en haño parn el mal del pinto; el té dp ~ caribaeum para la 

fichre¡ la rlecocción (ngua de quino) de cortc1.as de~~ 

para el tn::itamicnto de heridas y llngas, entre otros (Altschul, 1975; 

Nueva Farmacopea, 1CJ70; Stnndley y \..'illiam, 1Qh2). 

Los usos de alcunas q1:inas falsas no solamente son medicinales, a 

saber, ~~se emplea como insecticida contra moscas y como 

snhorizantc ele tabaco, y~ caribaeum como melifera (f:hiase, 

JQ"l1; l.cun¡z, lºRfl; ll.arrera, \('76; respectivamente). 

F.ST!IDIOS ETNOBOTANICOS 

Hasta la década pasada aparecen datos de las especies de este complejo 

en estudios etnobolánicos, por citar solo algunos ejemplos r.ómez ,!;!. .!!!..· 
(1QR2) encuentran que ~ ~ (copalchi) es utilizada contra 

úlceras, gastritis, disentería, mata amibas, solitarias, contra llagas 

y granitos y Capparis ~ (Capparidaceae) (quina) se usa para hacer 

pastillas de meto'luinina e inyecciones de quina en Xochipala, Guerrero 

lle acuerdo con Senties (l 983) los pobladores del Valle de Tchua­

cán, Pue. utilizan~~ (copnlchi) para los cálculos bi­

liares¡ por su parte, !':.spinosa (1985) reporta que~ reflexifolius 

(huilocauhuitl) es empleada en la huasteca hidnlguense contra granos, 

llagns, heridas, tos y gastritis. 
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CAPI11íl.O III METOllOLOGIA 

RP.VISION RrnLIOGRAFICA Y DE HERBARIO 

Se realizó una amplia revisión bibliográfica en libros tanto científi­

cos como populares, sobre nombres científicos de las plantas del com­

plejo quina, otros nombres comunes, historia de su descubrir.liento y di. 

fusión en el mundo, distribuci6n geográfica estudios farmacológicos, 

usos, preparación, dosis ;- cu;1lquier otro dato relacionado. 

Se revisaron ej emplarcs y se obtuvieron datos de las plantos ene o,!!_ 

trndas en esta invcstip,ación y en ln literatura, an los siguientes he.!: 

barios: F:scuclo ~acional de í;iencias Hiológicas, IPN (E~lCB}; Hortorio 

del Coler.io de Postgraduados, l'niversided Autónoma de Chapingo (CHAPA); 

Subjcfatura de Investigación del Instituto Mexicano del Seguro Social 

(IMSS!-1); Museo de Rotlinica "Agustina TI.atolla" Facultad de Ciencias, 

IJNAM (FDIF.), y el Herbario Nacional, Instituto de Riologia, llNA!i (MEXIJ) 

ast como la Colección F.tnobotánica de Plantas Medicinales, colección 

satélite del Mf.Xll ubicada en el Jardin Rotánico de la mismn dependencia. 

También se ohtuvieron datos del Herbario de la F.scuela Superior de Agr.!_ 

cultura 11González Ortega" en r.uliacán Sinaloa y del Herbario del Inst.!_ 

tuto de Historia ~tural (f.lf!P) en Tuxtla Gutiérrez, Chis. 

SELECCION DEL ARF.A DE F.S11JDIO 

F.ste trabajo se realizó en mercados de las ciudades capitales de algu­

nos estados de la República Mexicana, considerando como importantes en 

lo comercialización de los plantas medicinales, de acuerdo con estudios 

realizados por J\yc y Linares de 1981 a la fecha. r.uando fué posible, 

se muestreó también en ciudades no capitales. l.a selección de los me.r, 

cados a muestrear en cnda ciudad dependió de la infonnación proporcio­

narla por los mismos habitantes a los que se les preguntó. 
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Se muestrearon mercados en la ciudad de \léxico, !>istrito l."'cdernl; 

Tuxtla C:utiérrcz y Tapachula, Chiapas¡ r.uadalajara, Jalisco; C:uernava­

ca y Jojutla, ~'ore los; Tepic, ~1eyari t; "fonterrey, Nuevo León; naxacn, 

Oaxnca ¡ Puebla, Puehle ¡ 0uerétaro, ('uerétaro; San Luis Potosi, San T..uis 

Potosi; r.uliaclin y Los ~fochis, Sinaloa¡ y r,iudad Victoria y Tampico, T.!!, 

maulipas, F'.n ocacioncs también se colectó en otros establecimientos CE_ 

mo hierherias, puestos amhulantes y tiendas naturistas para tener un m!;_ 

dio de comparación entre estos y los mercados. 

MUESTREO EN MERCADOS 

Se hizo un recorrido de cada mercado para tener una idea de la distri­

bución y cantidad de puestos de plantes medicinales, posteriormente se 

sir,uió un muestreo que parece desorganizado pero que tiene como princ.!_ 

pal finalictad que los vendedores no se den cuenta que se ha obtenido 

material e información del vendedor contiguo, como lo proponen Marro­

quin {1Q7R) y Halinowski (1985) (véase figura 6). 

A 

e 

Figura ri. '1etodologío empleada para el muestreo en mcrcadcs 
(l'alinowski, 1985). 

B 

D 

~e compraron muestras de corteza de quina, copalchi, cáscara sa­

grada y copnlquin, se pidi6 al vendedor informaci6n sobre sus nombres, 

recomenrleciones de uso y preparación, dosis, cualidad de la planta (c!!. 

liente o fria), si se emplea sola o combinada -con qué otras plantas, 

que también fueron adquiridas-, donde y como las obtienen ellos y cual 

quier otro dato, según lo proponen qye y Linares (1983). 

Apoyan a este trabajo las colectas realizadas por dichos autores 

en mercados mexicanos: Linares 206, 207* en Tcpeaca, Puc.; ~ 2~6 

21,7 en Chilpancingo, r.ro.¡ ~J.... Linares 17176, 17191, ~en Chihu!!_ 

*~elector y nfimero ele colecto que identifica cada muestra. 



hun ,r:tlih, ¡ ~ 1. ~ J.lll2.., 17279 en Monterrey, '1. L.¡ y ~ 1. ~ 

..!!!!. .!..71Ql!, ..!1l.!:1• ~en hierberias de ~1c:Allen y l.arcdo, Texas, llSA. 

Tnmhién fueron consultadas las colectas procescntes del "lercado Sonora 

n.F. correspondientes a ~alcázar l• &_; ~L~lii '1archese 

lli Vézgucz l.~ 11 .f2., li y ~ ~ .!.!.· Jl. Todas estas for­

man parte de la Colección ~tnobotánica, .lerdin l\otánico, llNA~1 y se les 

referirá en el capitulo de resultados. 

IDENTIFICACIOM DE C'.ORTl'ZAS 

Los trozos de corteza de cada muestra, considerados como unidad, se a­

gruparon e identificaron al observar a simple vista las siguientes ca­

rncteristicas morfológicas: superficie y color tanto externo como in­

terno, grosor*, dureza (facilidad de romperla), tendencia e enroscarse. 

presencia de lenticelas y/o exudados y sabor, siguiendo los lineamien­

tos propuestos por Pennington y Sarukhán (l<J68) y por Barajes y Pérez 

(1990). que a pesar dt:> que sus trabajos fueron realizados para la ide,!3. 

tificaci6n de c ortezas en el campo fueron de gran utilidad en este e~ 

tudio (véanse figuras 7 a 10). .~~o ohstante, no fué posible identifi­

car todas los muestras pero se agruparon segfin su color en "no identi­

ficadas amarillas" y ºno identificadas rojas"; las primeros por sus t.2_ 

nalirtades de amarillo, heige o café claro y las segundas, por su color 

rojo, caíé o café oscuro (véanse figuras 11 y 12). 

r..on los datos de las primeras muestras y comparándolos con las e.!!. 

contrada:=; en la Colección F.tnohotánicn y la información bihliográfica 

se tuvo una idea de los géneros posiblemente involucrados, así que se 

procedió a colectar ejcmplnres C'n el campo que incluyeran trozos de C2.!, 

tezn pnra comparar y respaldar el trabajo de los mercados, guiados por 

los datos ohtenidos en los herbarios sobre las localidades, flor 1 f ru­

to y fecha de colecta de las especies, además de la información de los 

vendedores sobre la procedencia de las mismas. 

* lle acuerdo con la clasificación de Roth, 1"181. 



r.1gura 7. Trozos de corteza de Alnus sp. a) Superficie externa, 
b) vista transversal ,--erc;5or, c) superficie interna, 
(c') con rayos o (c") lisa. 

Superficie P.xtcrnu: rugosa 

interna: lisa o con rayos longitudinales 

<!olor externo 

interno 

r.rosor 

llureza 

P.nroscamicnto 

Lenticelas 

~.xurtados 

Sabor 

P.specie: 

café oscuro, café rojizo, café anaranjado 

café oscuro, café rojizo, café anaranjado 

delgada 3.1 - 4.9 mm n mediana 5.0 a 10.0 mm 

dura, no se quiebra con las r.ionos 

solo en las de grosor delgado, ligera tendencia 

ausentes 

ausentes 

: &!!!, sp. Familia l\etulnceae 
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f'igurn B. Trozos de corteza de JJintonia latiflora, el trozo de arriba 
y los tres primeros m~la parte externo de la corteza 
los restantes muestran la parte interna. 

!=iupcrficie externa: escamosa y en ocaciones con corcho en las partes 
de tronco viejo, lisa en las partes tic tronco jóvcn 

interna: lisa, en ocncioncs con manchas alaragadns de color 
claro 

Color externo 

interno 

C.roso_r 

nurcza 

Enroscamiento 

T.enticclas 

F.xudados 

Ñ!hor 

f.'.spccic 

café amarillo grisacco en tronco j6vcn, beige en 
la parte con corcho 

amarillo café 

muy dcl¡;ado 1.0 - 3.n mm 

frágil 1 se quichro fÁcilmente con tres dedos 

común levantar las puntos 

presentes en los trozos de superficie lisa 

ausentes 

rr.uy nmargo 

Familia Ruhiaceoc 
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Trozos de cortc?.a de Simira sp., los trozos de le izquier­
da muestran ln porte exté'rñ'"o J los de le derecha, lo parte 
1.nterna. 

Supr.rficie externa: lisa 

interno: lisa, en ocecioncs con manchas alargados de color 
claro 

Color externo café 

interno 

Grosor 

nurcza 

Enroscamiento 

t..enticelae 

Rxudodos 

Sabor 

Rspecie 

rojo brillante, en ocecioncs con partes amarillas; 
tonalidades hecie el rojo vino 

muy delgado 1.0 - J.O mm 

frágil, se quiebra fácilmente con los manos 

muy frecuente, sobretodo las puntas 

presentes 

ausentes 

ligeramente amargo 

: .!il!!!!!!!. sp. Fo mi 1 ia Ru bine cae 
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Figura 10. Trozos de corteza de: A Qunssia sp., B Quereos sp. y 
C Rurscra sp. Familias Simaroubnceac, 'Fagaceac y nurseracenc 
respectivamente 

Los siguientes observaciones de las cnrnctcrísticas morfol6gicas de las 
cortezas son meran aproximaciones ye que les muestras estaban muy frag­
mentadas y no fué posible precisar con detalle. 

Superficie externa: A) lisa, R) rugosa, C) rugosa 

interna: A) liso, n) fibrosa, r.) lisa 

Color e.xterno A) gris claro o verdoso, H) café oscuro, C) café O!!, 

interno 

Grosor 

Dureza 

FJlroscamiento 

T.enticelns 

Exudados 

curo 

A) nmarillo claro, íl) café claro, C) café claro 

A) de mediana a gruesa (5.0 - JO.O a 10.1 - IS.O m) 
B) delgada (3.1 - t,.9 lllD), C) muy delgada (!.O a 3.0 

nm) 

A) frágil, se fragmenta longitudinalmente con facili 
dnd, B) se desmorona fácilmente, C) se rompe fá-­
cilmen te con una mano 

ausente en les tres 

ausentes en las tres 

ausentes en A) y R), presentes en C) 
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~~~~~=<:}~ 
Figl1r:1 l 1, Tro7.0fi de (:orte7.<l de J as mur•strns "no identif lcadns ama.ri-

111:1!111, 1-\,J. Anuyn 'j7 (A), 103 (Pi) 1 102 (C). Los tres des!!.. 
hor 11lUJ amrHr,c1. - - --

Ftgurn 12. Trozos de corteza de lns muestríls 11 no identificadas rojas 11
, 

M.I. Anayn 58 (A), 28 (R), 120 (C), 95 (S), 76 (R), 105 (L), 
22 (N). T;dos nma-;:gas menMla mue;t°ra R. - -
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Las colccto.s de cnr.Jpo en las que se procuró ir acompañados de al­

guna(s) persoriP(s) dr!' Ju reción que conociC!rc(n) la planta y di~ran f}l 

formación sohrl! la mismo 1 se realizaron en! 

Xocllipala, Gro. ll/nov/1988, !hL, Anayn U. !l.~ caribeeurn 

1.o.s Horil1os y <:himalncntlñn, Ho:r. 22 y 23/jul/1Q89, &.L ~Illil!l Ql. 

~-?.Z~~ 
Tiacunlpican, Puf!. 22/oct/1989, ~ Ana1n §2 1 §1 ~ 

~ 
(;uatimoc, Chis. 24/ago/90, M~L >.naya JOQ ~ sp. 

Los T>inarnon, r.ontreres, D.J.·. 29/c:;ct/1990, M.I. hnaya 122 Quercus 

sp. y 123-125 ~ sp. 

lloulevnr Avila r.all1llcho, Tlolpan, ll.F. 16 y 20/ene/!990, 14.L Aru¡_­

~ ll!l. •. .ll'l ~ ap, 

SISTllHA TIZACION DE LA IllFORMJ.CIOH 

Ln información obtenida en los mercados y otros estnblecimientos se º.!:. 

den6 de acuerdo al forran to de la Colect:ión F.tnobotánic.n • por ejemplo: 

n.v. Copalquin. 

:·m.XJCO: ;;,\Y,\R1T, 1'1'..:'pic. 
l'.l!rcotlo Casas. 

OKlGEN: ! il:XICO: Dl .":>tri to Fedcrnl, Nonterrcy. 
PARTE l!Til.17.AHA DE f.,\ PLANTA: Corteza. 
CONDICJO;; DE LA PLAl«l't.: ~ccn. (70g/'.;~,OG0.00) 
PI!EPAP..ACIO!·:; tln puño en un litro de agua. 

Se lrn:1r: unil tasi ta 3 veces nl día, 
o bien unn tasi.ta con un ¡.icdacito 
en ayunas. 

LISOS: Para i:'l J·!tnilo, susto y azúcnr. 
OTROS DATOS! Tiene muchas propíc:fade~. Es muy 

ur..nrto. 

U,J o 1\0.Jj';1 .'I s·r 21/ruar/1990 
JMWT!l 10(,;g¡co, rnSTITIJfO DE BJOLOGIA, U.i:.A.l-:. 

y los dntos de los ejemplares de herbario conforme a la hoja de la fi­

gura 13, en ambos casos ln información se procesó en computadora. 
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MllU 

36 

llamNe Ci•tf.Uco1 --------------·------­

bke ~·-· ------·---------------
'-11ia1 ------------ laUdo1, ________ _ 

Localu.41·---------------------~ 

Co1eccor11~-------------------------­

Dolt•~·---_...--------~ 
PartH q11e iilclur• el Hpec:t.111n 1 

ra1.1 tallo hoJ11 l1or11 

Tipo de va11t1d6n1 ____________________ _ 
n,. •• 1111101 _____________________ _ 

ilc:t.c11111 ________________ _ 

IU~:t.co d• cric:t.a:t.111to1 ____________________ _ 

OtrOI dlto••--------------·-------------

Figura 13 • Ficha de captura de datos de los ejemplares de herbario. 
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PREPARACIOH DE MllESTRAS EN EL LABORATORIO 

A cmln unn de las mucstrns se lc.>s osig.nó un número rlc c.olecta que las 

disLinr.uc, posteriormente se les pesó con el fin de r;ahcr si había el­

¡~una relación entre el peso, el precio y la ciudad rlonde se adquirió. 

~e esterilizó en horno etc microondas clurnntc un minuto. Se documentó 

fotogníficamente usando fragmentos representativos (véase figura 14), 

rigur:i ti+, Tlocu1!lentnción fotográfica de las muestras. 

Se rnontHron varios trozos en tarjetas foliadas de cartón show-cnrd de 

13 x R cm. Se cubrieron con plástico rvr. y se colee.aron en sobres es­

peciales etiquetndos con los <\etas de colecto. 

F'.n el coso de los compuestos, se scpnroron todos los integrantes 

y .sc montaron en una tarjeta foliada. Cuando lns plontas se usaban CO!!!_ 

binados con otras se procedió de lo mismo manero (véase figura 15). Si 

el material no cilbia en una sola tarjeta se montó en varias, con nGr:ie­

ros de folio consecutivos -lo que se entiende como serie- (v~osc figu­

ro H1). 
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Pigurn 15. •fontaje de las plantas cuando se usan comhinadas con otras. 

Torlns las muestras montadas se depositaron en la r.olección Rtnoh2,. 

tónica con los núneros de folio del 1211 al 133íl y el 13A1, cabe acla­

rar que rstos números tienen un número rle colecta correspondiente con 

el que se referirá ln información posteriormente (véase Apéndice !TI). 

fle cnda muestra se hicieron repeticiones de acuerdo con la canti­

dad de material, procurando que fueran diez parn posterior intercamhio 

institucional. l.os duplicados pueden ser consultAdos en los herbarios 
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Figura 16. Serie de plantas que se cor.:ihinan pnra un uso determinado. 

del Instituto '1e:dcano del Senuro Social, Tlniversidad de Chapingo, Un!. 

versidad Autónoma Hctropolitana llnidod fatopalapn, Instituto nacional 

de Antropología e Historia y rscucla •facional de Estudios Profesiona­

les Tlnidad 7.aragoza y tlnirlad Tztacnln, IJNA~!. 

ta preparación dP 1 as plantas prensadas colectndas en el campo se 

realizó de manera estnndar (Lot y r.hianr. 1 1º~6) y se depositaron, jun­

to con las repeticiones, en el 'fC'Xll y en el J'•ss~t. 
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CAPrruLO IV RESULTADOS 

Los resultndos obtenidos durante esta investigación fueron numerosos, 

tanto en la parte de mercados como en la bibliográfica y de ejemplares 

de herbario, por lo que se decidió separarlos en: a) NOMRRES CQffiTNF.S, 

l'.SPF.r.I!'S y O'J'!P,Rr.JALI7.A<:ION, b) •!SOS, PRF.PARAcrnN y lYJSIS y e) nrs­

TRrm1r.rou GF.OGRAFICA Y llATOS F.Cnvxar.os, para una mejor presentaci6n y 

posterior análisis y discusión de los mismos. 

Así mismo, durante todo este copitulo se hará referencia primero 

a ln información encontrada en los mercados, siguiendo el orden de fr~ 

cuencia de aparición de lns especies y/o alfabéticamente según el caso 

y se continuaré con los datos bibliográficos ordenados por familia. 

a) NOll!IRF.S COMUNES, ESPECIES Y COMERCIALIZACION 

Se colectaron 99 muestras de cortezas J 3 compuestos, en 34 estableci­

mientos de plantas medicinales (23 mercados, 5 tiendas naturistas, 3 

hicrberias y 3 puestos ambulantes) en 15 ciudades de 11 estados de la 

Re¡i6blica Mexicana y el l'istrito Federal (véase cuadro y rMpa 3). 

Las muestras se compraron con los nombres comunes de quina, copal 

chi, cáscara sagrada y copalquin (véase cuadro 2), la informaci6n cua.!!. 

tica resumida y relacionada con los especies se aprecie en el cuadro 3. 

Fs interesante destacar que algunas cortezas fueron reconocidas 

por los mismos vendedores con más de un nombre común: quina, copalchi, 

cáscara sagrada (l.fi)""; quina amarilla, copalchi ({U)¡ quina amarilla, 

cáscara sagrada (2}, ~); copalchi 1 campanillo, quinn de Michoacán (5..3) 

quina blanca, cuasie (,52); quina, cáscern sagrada (25, 2])¡ cñscnre S!!,. 

grada, cáscara quina (:E\, ~)¡ copalquin, cáscara sagrada (~, <!!!);di§ 

cara sagrada, copalchi, niquirama (l.Q2) y copalchi, quina roja (11.ñ). 

4 Todas las col1')ctas fm~ron rr11lizarlns nor ~ ~' ~ntrc pnrP.ntp­
sis el número de colecte. Pn caso contrario se indica oportunamente 
el colector y su número de colecta. 



Cuadro 1, ESTAllLECIMIENTOS MUESTREADOS POR ESTADO * 

1 LOCALIDAD 1CLAVE1 F.STABLF.CIHIFJfl'O 1 * HUF.STRAS 

CHIAPAS 

Tapachula + San Juan 
Sebastián F.scobar 
llálsamo de Gabaad 

Tuxtla r.utiérrez n:Iaz Ordaz 2 

CHIHUAHUA 

C:hihuahue ~lunicipal 3 

DISTRITO FEDERAL 

Ciudad de México Sonora 13 

GUERRERO 

r.hilpancingo & Municipal R. Leyva Mancilla 

-Musco 

~lladalajara 1 Corona 9 
l San Juan de nios 5 
3 La Salud 2 
3 La Gallina Feliz 2 
3 La t.lamá Coneja 2 
3 Mercado de abastos l 

HORELOS 

r.uernavaca Adolfo Lópcz Mateas 4 
Jojutln + Puesto ambulante l 

* Tamhién se incluyen las colectas de Rye y Linares en México y Tl.S.A. 
+ C:iudad no capitln de estado donde también se muestreó 
1 Mercado 2 Tienda Naturista 3 Hierberín 4 Puesto ambulante 
& Colectas realizadas por Rye y Linares 



Cuadro l. F.STABLECIMIEN'l'OS MUESTREAOOS POR ESTADO (con t.) 

1 LOCALIDAD 

NUEVO LEON 

Monterrey 

OAXACA 

Oaxaca 

PUEJILA 

Puebla 

Tepeoca 

QUERETARO 

Querétoro 

SAN LUIS POTOSI 

San Luis Potosi 

SIN ALOA 

r:ulindín 

F.STAllLF.Cil'IIE!ITO 

Co16n 
Juárez 
Juárez 

~ni to .Juárez 

r.1nco de Mayo 
More los 

Tepeaca 

Fscobar 
La r.ruz 

La Pepública 

r.amendia 
Las Flores 
t.!ercadito 
'la tura 
~an .José 
Puesto ambulante 

1 ''crearlo 2 Ticnr\a ~!aturista 3 llierberia 
P, C:olectns reAl izadns por n.yc y Linares 

I • HUFSTRAS 

'• 3 
3 

3 

10 

3 
1 
1 
2 

4 Puesto ambulante 



Cuadro l. ESTAllLF.CI!m:lfl'OS llUESTREADOS POR ESTADO (cont.) 

1 LOCALIDAJJ 1 CLAVE 1 

SIN ALOA 

Los ~'ochis + 

2 

TAMAULIPAS 

~iurlad \'ictoria 

Tampico + 

~.STATlfJS ll'!IlJOS nF, M!F.RICA 

'!"':XAS 

T .. -iredo 

~ 1cAllen 

F.STABLECIMIE!fl'O ,, MUESTRAS 

Independencia 
El r.anihal Vegetariano 
La Naturaleza Vi va 

ArgÜelles 

.Tuárcz 
Puesto ambulante 

Tlon Perlri to 

~pccial ty Discount ~lart 

Total 115 9 

:.1. I. Ana ya 10~ 

~y~ ~ l,inaros 13 

+ r.tudad no capitln tic estado donrle tar.ihién se muestreó 
1 "fercndo 'J. '!'icncta '!oturista 3 Hierhcria 4 Puesto ambulante 
"· ~olcctas realizadas por i:\ye y T,inarcs 

¿. r.onsidt>rnndo '• compuestos que contenían quina (1 de ~-f. I. Ana ya y 1 
qye ~ Linares). 



COLECTAS M J 
• MERCADO •• AllAYA! 

A T1Er1DA • H NATURISTA 
IERBERIA 

• PuESTO A 
O() COLECTAS M:IJLA~TE YE ¡. LINARES 

MAPA 3 T 1 PO DE ES T ARLF .CIMIENTOS MUESTREADOS 



··I.;rP,I_FiUC JON i>E L~S MUESTRAS F'OR MOMBRE COMUI·! 

L"-º_M_D_R_E_c_•:i_M __ ~•r_< __ lLE_s_P_E_c_r_E _____ ~lLc_·r_u_D_A_r· ______ E~cvLj 
-------------·-----

CASCARA SAGRAl1A no ident. amar i 11 á 

C()SCARA SAlil~AVA.!- tK• i d~n t i f i •:.:tdi-1 

C OPt-tLAf.lC HE .•. H1r,t.,-.1·11.:. 

COPALCHI ~lc.t:.1fl0ret 

C.OPALCHt 

LOF't'.\LCHI 1de1·1t. roJa 1 

1~0PALCHI 

TAPACHULA CHIS. 
TU;:TLA GUTIEF\REZ (HIS. 

GUA[•ALí1JArtA .TAL. 
OUERETARO ORCI. 
CIJLIACAI~ SIM. 

TAPACHULA 
TAPACHIJU) 
GIJAC1ALAJARA 
OUERETARO 

QIJERETARO 
CULIACAN 

CULIACAN 

MütHEf\REY 

CHIS. 
CHIS. 
JAL. 
ORCi. 

G1r:o. 
SIN. 

Slt~. 

M.L. 

1 
1 

:1Ji:. 1 
11::: 1 

5·;t 1 
78 1 

101 

103 
108 

6(1 

79 

8(1 
101) 

;35 

17.::75 

Lt~REDO TE}·:As t7:4 3 

TAMFICü TAMF. l l~· 

LOS MOCHIS SIN. 87 

GUAí•ALA.TARA TAL, <J7 

.TAL. ~ .. ) 



l'l~·TRIBUCION [•E LAS MUESTR1~S POR l·KlMBf;.E". CIJMUN ((.:ont •. 1 

tJOMBRE COMJJN ESFECIE C:IU[>AV Evo. • COL 

TAMPICO TAMP. 119 

COPALCHI Sirn1rs. :=;p. 
TAMPICú TAMF·. 116 

COPALOUIN ~ ~~ 
TEPIC NAY. 98 
CIJLIACAl-.1 SIN. 9~ 

CIJLIACAN SIN. H 
LOS MOCHlS srn. 89 
LOS MOCHIS SIN. 9ú 

COPALQUIN l"IC• ident. t"C•JC-. 5 
CULIACAN SIN. 8-1 

C.OPALOUIN no id.::nt. l"OJCt 6 
CULIACAN SIN. 95 

COP,~LOU!N i!< Hintc.111.a lat1flora 
CHIHUAHUA CHIH. \7191 

OUINA ~ sp. 
ME~UC.O r•.F. 21 
ME~:ICO !•.F. ~~ 

ME:w:o D.F. 23 
CllLIACAN SIN. 96 

QUINA cf, ~ 
MONTERREY N.L. "38 

1:;lUINA ~ lc-o.t.ifI.:wa 
MEXICO V.F. 14 
ME~<ICO [J,F. 16 
ME>·:rc.o V.F. .:4 
OA;.,'ACA OA:·:. 130 
PUEBLA PIJE. 75 
CIJL!ACAN srn. 97 

OUI!JA no ido:!nt.. C<.fO,;..r1lli:• 
TAPACHIJLA CHIS. lo.:: 
TAPAC.Hl.ILA CHIS. 105 

----------
.i. Cc•lectas real i:=adas por Bye 1, Lit1.«t"o:::O 



C.uc.dro 2. l•I::·TRIBl.ICION DE LAS NUESTRAS POR NOMBf'E CONUN <Cont.. l 

NOMBRE COl'1UN ESPECIE 

QUINA no ident. roja 4 

QUINA S1rn1ra sp. 

QUINA ~ ni:• 1dent.i ficadú 

QUINA AMARILLA ~ le.t1flort:i: 

QUINA AMARILLA ,, 
~ s.p. 

OIJINA BLANCA ~ le.t.1flco1 d 

QUINA BLANCA i"•·i~"":.=:ie. sp. 

QUINA ROJA ~ sp. 

CIUDAD 

PUEBLA 

ME:!ICO 

MOf~TERREV 
MONTERREY 
TEPEACA 
LAí.:EDO 
McALLEN 

GUADALA .. T1;RA 
GUADALAJARA 
GIJADHLA JARH 
GUAOALAJARA 
GUAí•t\LA3ARA 
GUADALA .. TARA 
6UAL\ALA3Ai::;·.; 
CUERNAVACA 
CllERNAVAC.A 
PUEBLA 
SAN LUIS POT051 
SAM LUIS POTOSI 
THMPICO 

TEPEACI'. 

TANPICO 

GUA[•ALH,TARA 

EDO. tt COL 

PUE. 76 

!.'.F. 20 

N.L. 17274 
N.L. 1727·? 
PIJE. 206 
TEXAS\7241 
TEl<A317'.::08 

JAL. 40 
.. TAL. 4.:'I 
JAL. .¡:; 
JAL. 47 
JAL. .1:; 
JAL. 51 
JAL. 54 
MOR. ;:.·.~ 

MOR. 71 
PUE. 72 
SLP. 6 
SLP. 
IAMP. 117 

PUE. 207 

ThMF. 114 

SAL. 55 

TAPACHULA CHIS. 1•)7 
TU}ffLA liUTIERREZ CHIS. 110 
ME~:rco r,. F. 15 



Cuadro 2. VISTRIBIJCION [•E LAS MUESTRHS POR NOMBRE C0t'1UN (Cc.•nt.. > 

NOMBRE COMUN ESPECIE CIUfJA[l El:>O. ~ COL 

OUIIJA RO TA ~ .... ME:-:Ico D.F. 17 
MEXICO D.F. 19 
MEXICO [1.F. 126 
GUA['ALAJARA JAL. 46 
GUAVALAJARA JAL. 56 
GUAC>ALAJARA JAL. 49 
GUADAL AJARA JAL. 50 
GUA[)ALA.JARA JAL. 44 
GUAt•ALAJARA .TAL. 42 
GUADALAJARA JAL. 39 
GUADALAJARA JAL. 52 
MONTERREY N L ::..17 
TEPIC NAY. 99 
PUEBLA PUE. 73 
OUERETARO ORO. 77 
CULIACAN SIN. 82 
CULIACAN SIN. 91 
CULIACAN SIN. 93 
LOS MOCHIS SIN. 86 
SAN LUIS POTOSI SLP. l 
SAN LUIS POTOSI SLP. 5 
SAN LUIS POTOSI SLP. 7 

SAN LUIS POTOSI SLP. 8 
SAN LUIS POTOSI SLP. 9 
SAN LUIS POTOSI SLP. 10 
SAN LUIS POTOSI SLP. J 
THMF'ICO TAMP. 113 
TAMPICO TAMP. 113 

QUINA ROJA .;;f, ~ 
MONTERREY N.L. 31 
MONTERREY N,L. 32 
MONTERJ;EY N.L. 3::1 

QUINA ROJA ~l,:.,t.ifl.:•t•c_:i. 

JOJUTLA MOR. 26 

G!UINA ROJ~ 1dent. reo ja 1 
MONTERf..EY ll.L. ~8 

t.""!lJitJA ROJA no ¡den t.. t'C•JCI 3 
•::1JJAf1ALA.IARA JAL. 58 

" Coli::ct~s real i =adc.s p 1: 1 r· Bye " L1r1.:.r.::s 



Cu&dr·c· 2. I1ISTRIBUC:ION DE LAS MUESTRAS POR 1-IOMBRE COMUN ti: .. :•rit.) 

NOMBRE COMLIN ESPECIE CIUDA[> El'O. n COL 

CIUDAD VICTORIA TAMP. 1:2(1 

•WINA ROJA ~ :;p. 
SAN LUIS POTOSI SLF'. 

OUINA ROJA Siloir¡. sp. 
MEXICO P.F. 1$ 
MEXICO D.F. 1 :, 
CUERNAVACA MOR. 68 
CLIERNAVACA MOR. 7(! 
PUEBLA PUE. 74 

QUINA ROJA i, no ide:nt.ificada 
CHIHUAHUA CHIH. 17176 
CHILPANCINCiO GRO. 247 
CHILPANcrnc;o GRO. 2'1é· 

& Col~cteis r·.:i:ill-::é\das por Bye 1...c Linar·es 



r.uadro 3 , DISTRI~llC:I0N TIF. LAS 'lllF.STRAS POP. Níl.'fllP.F. GOlíllN 
(r:csumen numérico) 

12 r.ASC:ARA SAGRADA 

6 mrAlF.HI 

7 mPALQUIN 

74 QUINA 15 QIJINA 

13 QllINA lfüRILLA 

2 Qll!NA flLANCA 

44 OlmA P.OJA 

4 
3 
2 
2 
1 

s 
2 

6 
5 
2 
1 
1 

13 

34 
s 
3 
1 
1 

J 
no ident. amarillo 
fUntonia lati flora 
~s-p-.---

Simire sp. 

~~~ 

no ident. roja 
Hintonia letiflora 
f)uessia s-p-. --­
Simire sp. 
ñ'OTcient. amarilla 

Hintonia latiflora 
"ñOi:deñt. rora-
Hintonin latiflora iiñüSSP.----
ñ'Oident. amarilla 
Simira sp. 
ñOTcient. roja 

Hintonia latiflora 
Quassia s-p-. ---

Alnus sp. 
Siirra sp. 
ñOTcient. roja 
ltintonia latiflorn 
Quercus s-p-. ---

-----------------·-----
Qq muestras totales: 3Q Alnus sp. 

30 'Hiñt"Onin latiflora 
Cl ~imira sp ___ _ 

R ñOid'e"nt. roja 
7 no ident. amarilla 

2 ~ursera sp 
2 Qü8SSTD s p. 
1 Qucrcus sp. 
1~~ 



Por su parte, nlgunos venciedores hacían distinción Pntre ln quina 

pnra tomar y ln quina para el pelo, cocio ocurrió en el ntstrito Federal 

Puchla y ')uerétaro, y en Tapachuln diferencian entre cáscara fiar.rada 

para tomnr y para quc1i'i.'.u. 

También se colcctnron dos cocipuestos ºquinoa" (}!!, W con ~ 

como quinn roja; uno .se COT'lpró en 'tonterrcy, capaquetado por productos 

Az.teca, ailcmás contenía palo hrasil {Heruactoxylum brasiletlll?l Yartz., 

1..ecuninosae), árnica (Hctcrotheca inuloides Cass., í".ompositae), zarza­

parrilla (no irlentificada), hojas de nogal (Juglans sp., Juglandaceac). 

1n otro cOl"'puesto, comprado n granel en Los "ochis, Sin. tenía, árnica 

(11eterotheca inuloides Cass., f'.or:zpositne), encino (~ sp., ~agaceae) 

CCr'lpasuchil (Tagetes ~ lh, í".oap()Sitae), palo de tcjocote (rrataesus 

ruhcsccns (H. l\.t'.) Steud., ~osaceae) J otros no identificados. Por su 

parte en (\Jcrétaro se colectó un coapuesto (fil) que contenía quina 3.!11!_ 

rilla (no irlent. 81"1arilla) y holdo (~~ Holina, ~~iniacene). 

tiln (TernstrOCf!ia sp •• Theaccae), ctiasia (~ sp., SiaarouMccae), 

C!fJUiseto ('f:.quisetU!I sp., 11.q_uisetaceae), prodigiosa (!kickelia squarrosa 

(r..aT.) Robins.. r.ompositae), cenizo de "ontcrrey (Lcucoohl'l1m sp., 

~rophulariaceae) J otros no identificados. 

Por otra parte, ya Tarios autores habían colectado especies del 

complC"jo quina en el ~~rcado Sonora, n .. ~.-i- por cjenplo: quina roja 

(Vázgur~ !J., !!!); quina aaarilla {~ ~ .!!!.· !!); cáscara sagrada 

(T.inares y ~lc.áz.ar ~; ~archese !_1; Váz.quez .!. Linares ! 1 .!!,. !l y co­

pnlquín (~l· _!'!,E!>· 
Ahora bien, en la bibliografía se reportan Tarias especies que T.!:_ 

cihcn popularnente el no:ahre de quina o cualquier otro del ccaplejo, la 

mayoría pertenecen a la !'aW.lia Ruhiaceae. otras nas son t:::uphorhiaceae 

rlel género ~y finalmwnte una P.hm:maccae. Algunas de estas esre­

ciC"s reciben a su Tez otros nom.brcs cocunes, algunos ]ocales e incluso 

en otras lenguas {Téase cuadro 4), esta infon:aación queda confirnada 

con los datos de los ejenplarcs de herbario (Téase Apéndice IV cnadr<>s 

8 T bl. 

>:::· 1 .... ,~ colectas se encuentran en la r.olección del Jardín 'flotánico, tt~A''· 



~uadro 4. F.SPF.CIF.S Y NOM1\RP.S COMlr.IF.S RP.PORTAflOS BIRL10GRAF1CA!'1E!ITR PARA F.L COMPLF.JO QllINA 

P~PF.r.IE (por familia) P.F.FF.RF.NCIA 

RIITTIAr.F.AE 

~calisaya Quina caliseya ----- narttnez, 1Q37 

Quinaquina Juscafrescn, 1975 

~ officinnlis Ouinn ----- .Juscafrescn, 1975; Mnrtí 
nez, l<l37; Hirnnrln, ¡052 

Quino Argoromendia, 1'180; 'fori 
1979 

~ succirubrn * Quina Martlnez, 1937 

Quina roja Chiapas Martlnez, 1937, 1959; l1l 
randa, 1952 

~~ Copalche ---- Hnrt!ncz, 1979 

Copalchi de Colima, 
Copalchi de ~ichoac6n Martinez, 1937 

Chic hipo te o Tone16, Chis. Mirando, 1952 

Pelo de quina Pij ij iapan, Chis. Martlnez, 1979 

Quina F.1 Soconusco, Cllis. Martlnez, 1979 

~ pterospC!rma Coperche Sinaloe Stand ley, 1920-1926 

• Huchas son las especies de este género, aqul solo se presentan las citadas mas frecuentemente. 
0 F.1 nombre proviene del nahua chichicpnhtli y significo 'rncdicinn (pehtli), amarse (chichic)' 



Cundro 4. F.SPEC:!ES Y ~O~!nRF.S CO'llnff.S RF.PORTAIY\S RlRLJ()(;".AFir.A'.IF.NTF. PARA P.L r.G~IJ'LF.10 ollll!A (C:ont.) 

F.SPE<:n: (por familia) 

f· pterospcnna (cont.) 

~ Lengua gunrigia 

t:OM~RF. COM1Jl1 

Copalchi 

f'.opolkini 

Copalquín 

f'_..oparche 

Hutatiyo 

Palo amargo 

Palo margo 

Popal che 

QuinA 

l':haktsi us + 
Copalche 

Copalche de Jojutln 

C-Opalchi 

Copalchi de .Jojutlo 

Fnlso quino 

+ Lengua maya 

t/lCA1,InA1l 

!'.o lima, (flep. llex.) 

(Rep. Mex.) 

Sinnloe 1 (Rep. Mex.) 

Sonora 

Si na loa 

(Rep. Mex.) 

(Rcp. Mex.) 

Si na loa 

Yucntán 

(P.ep. tlex.) 

Morelia, Mich. 

(Rep. tlex.) 

REFF.RF.!l<:IA 

Hnrtinez, 1937, 1070¡ 
Stondley, 19:Yl-11)26: 
(llshcr, l'J?l,) 

(llsher, 1Q74) 

Mart{nez 1 1937; Standlcy 
1Q20-1~26: (Altschul, 
11175; 11shcr, 1071.) 

Martincz, 1'>37 

Martínez, 1079 

Martínez, 1'137¡ Standley 
1920-1926 

(llsher, lq74) 

(Altschul, 1975) 

Martincz, trl37, 1979 

'Barrera, 1 '17fi 

(Altschul, 1975) 

Mnrtínez, 1 q7q 

(Usher, 1974) 

Hart!nez, 1937 

Rarrcra, 1 Q76 



r.uariro 1,. F.SPF.r.IF.S Y llO'fRRES m'n!!!F.5 R~MRTAOOS RIRL10GRAFICA>ff,N'J'P. PARA P.!. r.CT'!PLr,_¡n <)!IINA (r.ont.) 

<:SP".f.Jl\ (por familia) 

~ ~(cont.) 

+ l~ngun maya 

Jocotillo de cerro 

Quinn de Michoncán 

Sahac-ché + 

r.ampnnillo 

r.opalchi 

r.opalchi de Joj utla 

r.ortczn de Jojutlo 

t.<Jr.ALinAn 

Tuxtle: r.utiérrcz, Chis. 

Yucatán 

Jalisco 

----
Tuittla Guti~rrez, Ch!.•. 

Guerrero; Jalisco 

Osx:aca 

Valle de Tehuaclin, Pue~ 

(Rep. '!ex.) 

----

~~ore los 

Tchuocán, Pue .. , Tome­
llin y ~fochistlán, i');ix.; 

RF.~~RF.Nr.IA 

Miranda, ]QS2 

Hartf.nez, Jl'}37, ¡970 

%rrera, 1976; tfartlnez 
1937; Stnndley, 192n-
]926 

Alvarez, 1963; Hart1nez 
1937; Stnndley, 1920-
1926 

Hcrn6ndcz y f.ally, 19íll 

Mart!nez, 1937, 1979 

Hart!nez, 1937 

Stand ley, 1920-1926 

Senties, 1Q~3 

(tlsher, 1074) 

Alvnrez, 1CJ63; Hernández 
y Gnllr, JQAJ 

Alvorez, 1063 

Martfnez, ¡q7q 

Jalisco ~tartinez, 11123 



r.uadro 4. PSPP.<:IF.S Y NOi1'lRF.S OO"INES RRPOP.TAnos 1\I~LI'lGRAIT<:M!F.NTF. PARA '.L í:lmPLf'.1'1 QllINA (<:ont.) 

P.SPP/:IF. (por familia) NOffilP.F. com1~ L'1r.ALI!lAP Rt:fEP.F.Nr.IA 

!!.·~(cont.) falsn quinn Michoacán Mnrtinez, 1Q79; Stnndley 
1Q20-1Q26 

Palo amargo Sin aloa Alvorez, 1963; t-lartínez, 
1Q37, l'l7fl¡ Standley, 
M20-J926 

Quina Guerrero; Oaxacn 11ortinez, 1937. }l179; 
Stand ley, 1Q2()-JQ26 

Nexpa., Mor. lleytelman, 1 o7R 

Quinn de Hichoacán ----- Alvarez, 1963; Herniindez 
y r.ally, 1981 

~~ Copalche (Rep, ~ ... ) (Altschul, 1975) 

vnr. leiontho Copalquín (Rep. Mex.) (Altschul, 1975) 

~ standleyana Quinn (Rep, Hex.) (Altschul, 1975} 

Psrchotria horazontalis Quinn blanco Acahuizotln, Gro. Marttnez, 1979 

R!JPl'ORnIAí:F.AR 

Croton slnbellus Caobilla Veracruz Standley, 1920-1926 

Coscnrilla Chiapas Hendietn y del Amo, J9Rl 

Pichucalcho, Chis. Hiranda, J<l'i2 

C".opalchi Chiapas ~rt!nez, 1Q79 



r.undro 4. F.SPF.CIF.S Y NO?ffiRF$ r.O.'llJllP.S REPORTAJlOS BIHLIOGRAFICM!ENTF. PARA F.T, CO~\PLF.JO Qll!tlA (Cont.) 

F.SPECIF. (por far.iilin) tlO.'!BRE C0?1llll LIJCALinAD RF.FF.RF.!ICIA 

~. glnbcllus (cont.) Copnlchi Tabasco Amo, del, t<l7C); f1artíncz 1 

1 q37; Standley 1 1920-19"6 
Standlcy y ~illiar.is, 1942 

Chuts + Yucatén Amo, del, 1CJ79; P..arrero, 
1976¡ ?tcndieta y del Amo 
1961; Stnndley y llilliams 
1942 

Xokche + Yucatán l\arrcra, lf'l76¡ Mendieta y 
del Amo, 19Rl 

Kok-che' chuts + Yucatán '1endietn y del Amo, lORl 

K'uxubche + Yucatán P.arrere, 1976; '1cndicta y 
del Amo, lQBl 

Palo casero San Luis Potosí t-!endieta y del Amo, 1981 

P' eles-Kºuch + Yuoetán Amo, del, M7º; Hendicta 
y del Amo, 1981 

~ suetemalensis Algodoncillo .Sf. de San 1.uis Potosí 'lartínez, 1970 

C.Sscarillo r.hiepas¡ Tabasco Mnrt!nez, 1979 

r.hul + Yucntán llarrera, 1976; Martinez, 
1979; Standlcy y 
Williams, 1042 

r.hul che Yucatán l\arrero, }C)7tí; Hnrtinez, 
197Q; Standloy y 
Willinms, 1942 

+ Lengun t:myn 



".SPEr.If. (por fan1lio) 

_!l. cuntcmalcnsis (cont.) Copolchi 

0 Lengua azteca 

r.opnlchin 

!tuilotc, Huilotl a 
Jui locunhui th a 

Oli, Olith 6 

Palo blanco 1 Vidrioso 

Quina blanca 

r.hul +1 Culche 

r:hulcc + 
Copalche 

f,opalchi 

f'.opalchi hlnnco, 
palo santo 

Pereskuch + 
Peres-kuch, 
Pcrcs-k 'u che + 

& Lengua huasteca 

r.hiapas 

Oaxaca; Vcracruz 

Ooxnca 

SF. de San t.uis Potosí 

SF, de San Luis Potosí 

SE rlc San Luis Potosi 

Verecruz 

Yucotán 

Yucntán 

Yucatán 

Oaxaca; Veracruz 

Yucatán 

Yucotán 

+ Lengua maya 

,.tnrtíncz, 1Q7'1; ~Urnntla, 

1º~2 

Martinez, 1 cno 

~tandlcy y 'Jilliams, l'M2 

Martínez, \n79 

~lartínez, JC)70 

?1.artínez, 1 q1q 

Hartinez, 1CJ71J 

P.arrera, 1976¡ ~1nrtíncz, 
l'J37; t1endieta y del Amo 
JQRJ 

Amo, del, 1079 

Rarrera, 1º7ó; 'lcndieta 
y del Amo, 1 ORJ 

~fnrtínez, 10'.'\7 

Stand ley, 1921'-1 CJ:;!í1 

Hcndieta y del Amo, 1°~1 

T\arrera, 1Q76; 'fendicta 
y rlel Amo, !9RI 



r.uadro ".SPF.r.ro.s y 'IOMllRES r.0MllNES RF.POP.TAJJIJS RIRLI'l<1RAPICAMF.NTF. PARA r.L r.mlPL"JO QUHIA (r.ont.) 

F.SP".r.I". (por fnmi lio) 

!!_. ~(cont.) 

~ reflexifoliu~ 

+ Lengua mayo 

L'lr.ALIDAn 

Quina Oaxaca; (Rep. ~fex.) 

Quina blanco. Veracruz 

Quina de Santo Tlomingo Jalisco 

\'ara blanca Tnmaulipas 

r.huts + 

r.opalchi 

Huesillo prieto 

P'elcs-Y.'uch +, 
Pcrs-chuch 

Pcrcs-cuch + 

Yucatán 

0axaca; Vcracruz 

Tuxtepec y Tcmnscnl­
tepec, Oax. 

Yucatñn 

Yucatán 

Amo del, 1CJ71J; l\arrcrn, 
1976; Mnrtínez, 1C)37; 
~endieta y del Amo, 1981; 
Standley, t<nn-1926¡ 
(!Jsher, IQ74) 

Standley 1 1 Q20-l n26 

Amo, del, 1 n7n; Martinez; 
l<l79¡ ?fendieta y del Amo, 
19~1 

Standley, tn20-1n2r1 

Rarrero, }Q76¡ ~fendicto 
y del Amo, MRI 

Amo, del, 1979 ¡ Martínez, 
1Cl7~; Mendieta y del Amo, 
IQRI 

Mnrtinez, JQ71'l 

~tartínez, 1 Cl79 

~'nrtincz, lr'l7'l; Menrlicta 
y del Amo, 19íll ¡ Stand ley 
y Williams, tn1,2 



".SPF.~U. (por familia) 

!:_. reflcxtfolius (cont.) 

~ suhfrasilis 

RllAM!IACf.AE 

+ Lengua moya 

Pct 'sk 1 uuts +, 
Xpets 1k'uts 

Quina 

Ouina blanco 

Solimán prieto 

Taposikiui u 

X-pels 'kuts 

~opolchi 

r.áscara Sagrado 

11 Lengua totonaca 

Yucatán 

Oaxaca 

Veracruz 

~n Luis Potosí 

F.l Taj!n, Ver. 

Iz.amal, Yuc. 

~rrera, 1'"176¡ ~'cndictn 'J 
del Amo, ¡q~¡ 

Ma.rtJnez, tl)70; •!ondicta 
y del A~o, )QRJ 

lfartinez, 1')7C'J; \!enrlicta 
y rlel Amo, J9RJ 

Amo, del, 1979; ?fondieta 
y del Arlo, 1º81 ¡ 5tandley 
in2n-1n:n, 

tfcndieto y del Ano, lt')q¡ 

Hart!nez, 1'17lJ,.. 

!-tardnez, 1Q37¡ Stendlcy 
!Q21')-IQ26 

Tt.ntre Tnxtla r.utiérrez '"artinez, l'l7Q 
y Chiapa, 1'11is. 

~rucva Fsrmncopca, l':l70; 
~tartlnez, 1CJ2íl, 1970 
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Durante ln revisión en el 1ferbario Nacional se encontró que ~ 

nitens Swarts, F:uphorbiaceae, no citada en la literatura, recihe tam­

bién nombres del complejo (véase Apéndice IV, cuadro e)¡ a partir de 

nqut se le considerará dentro del grupo de plantas en estudio. 

F.n cuanto a la comercializnción de estas cortezas medicinales, se 

puede decir que el número de muestras adquiridas (véase cuadro 1) de­

pendió del tamaño de la ciudad y de la cantidad de establecimientos i!!!, 

portantes de plantas medicinales '1 de la duración del viaje. r..omo ya 

se mencion6, se colectó en 34 establecimientos de 16 ciudades; que in­

dican una amplia distribución por mercadeo en el pais, e incluso trasp.!. 

san la frontera norte y es posible encontrarlos en Texas, llSA. 

Henos de la mitad de los vendedores informaron sobre la proc-eden­

cia de las cortezas, no obstante, con los datos obtenidos se pudieron 

elaborar mapas que indican las rutas de comercialización de las cuatro 

ciudades importantes en este aspecto, y posteriormente enlister los d!!, 

tos por especie. 

Así, el Distrito Federal, en especial el Mercado Sonora, surte de 

las cortezas del complejo o casi todas las ciudades muestreadas -Guad!!,. 

lojara, Tepic, Culiacán, Los Mochis, Quer~taro, San Luis Potosi, Mont~ 

rrey, Tnmpico, Tu:s:tla Gutiérrez y Tapachula (véase mapa 4),- además de 

Chilpancingo, Gro. y Tepeaca, Pue. (Linares, 246, ill• ~y 207 respeE_ 

tivamente). Solo se reportó que recibe plantas del estado de "féxico, 

pero con los datos de los autores ya citados se sabe que también obti,!. 

ne de los estados de Morelos, Puebla y Guerrero, sin embargo, es fácil 

suponer que le envf.en de otros lugares. 

Por su parte. <luadalajara manda cortezas a r:uliacán, Los Mochis, 

San Luis Potosí y recibe de Amecn, Jal. costas de su propio estado, de 

Nayarit, 7...acatccas, "fonterrey, Michoacán, r.uerrero y Chiapas (véase fil!, 

pe 5). San Luis Potosi recibe de las dos anteriores, además de Monte­

rrey, Puebla, Morelos, y envía a Tampico y Monterrey (véase mapa 6). 

ffonterrey obtiene las cortezas de la sierra y de él Cerro de la Silla 

en las cercanías de ln ciurtad, de Tabasco, Yucatiín y hasta de Sudamér,i 

ca y abastece a Culiacán, Los Mochis, Tepic, Cuadalajara y San Luis P!!_ 

tos! (véase mapa 7), 



1 GUADALAJARA 

2 T EP 1 e 
3 Cuu ACAN 

4 Los MocH1s 
5 ÜUERETARO 

6 SAN Lu 1 s Poros i 
7 MONTERREY 

8 TAMPICO 

9 TuXTLA GUTIERREZ 

10 T APACHULA 
---- AoASTECE A 

MAPA 4 CIUDADES ABASTECIDAS DE QUINA POR EL ÜISTRITO FEDERAL 

: ' 
" 



MONTERREY 

- SE SURTE DE 
----ABASTECE A 

MAPA 5 RUTAS OE COMERCIALIZACION DE LA CORTEZA DE QUINA DE GUADALAJARA, 



:. - .. - ... <.. ..... 
: ......... 

............. ·-·-....... -+-+• 

- SE SURTE DE 

-~--ABASTECE 

MONTER~EY 

I 
I 
I 
1 
1 
1 

SAN LUIS POTOs¡ ____ _ 

'.""¿~'.:" 
MORE LOS 

f,APA 6 2UTAS DE COMERCIALJZACION DELA CORTEZA. DE'tllJINA DE· SAN 



....... ,,._+_ .. _,._.._ .. 

- SE SURTE DE 

- ---ABA> TECE A SUDAl'Er. I CA 

t1APA 7 Ru1•s (Jí COMí~CIAL IZAG!üN DE LA CORTEZA DE QUINA DE MONTERREY. N.L. 



RIITAS DF. mHERCIALIZAC:ION MR F.SPF:CIF. 

F.SPF:CIE 

~sp. 

~sp. 

SALF: DF.: 

Oistrito Federal 

r.uadalajara 

San Luis Potosí 

Monterrey 

CHIAPAS 

.JALISCO 

NAYARIT 

Puebla 

SUDAMERICA 

Distrito Federal 

Gu
1
adalajora 

San Luis Potosi 

Monterrey 

r.erro de Jojutla 

JALISCO 

'IIl';HOACAN 

M'JRF.Ll)S 

PlJEflLA 

SIN ALOA 

Vl'RACRll7. 

Distrito Federal 

Guadalajara 
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1 LLF:GA A: 

Culiacán, Guadal ajara, 
Los !1ochis, Monterrey, 
Querétaro, San Luis Po 
tos{, Tampico, Tuxtla­
Gutierrez 

r.uliacán, Los Ho.:his, 
San Luis Potosí 

Tampico 

San Luis Potosí 

Guadalajara 

Cuadelajara 

Guadal aj ara 

San Luis Potosi 

Monterrey 

Cul iacán, Tampico 1 

Te pie 

Culiacán 

Tampico 

Guadalajara, Te pie 

Jojutla 

Guadalajara 

'J'ampico 

San Luis Patos! 

Tampico 

Culiacán 

Puebla 

r.uliacán, Tampico 

Culiacán 



l'.SPF.CIF. SALF. nF.: 

~ sp. (cont.) 

Puebla 

no ident. roja llistrito Federal 

San Luis Potos1 

<'erro de la Silla 

Izucar de Matamoros, 
Pue. 

TARASl'.O 

YIJCATAN 

no ident. amarilla nistrito Federal 

r.uadalajara 

Ameca, Jal. 

<"..elaya, r,to. 

Qioy, Sin. 

GUATEt1ALA 

GllllRRP.RO 

JALISCO 

SIN ALOA 

Sinalon de Ley va, 
Sin. 

ZACATF.CAS 

LLEGA A: 

Cuerna vaca 

Cuernavaca 

Culiacán, Monterrey 

Monterrey 

Monterrey 

Puebla 

Monterrey 

Monterrey 

Qucrétaro, Tapachula 

Los Mochis 

Guadalejara 

Querétaro 

Culiaclin 

Tapachulo 

Guodolajara 

Guadalajara 

Culiocán 

Culincán 

<:uadalajara 

66 

r:uliacán y T..os Mochis son abastecidas por las ciudades ra mencio­

nadas y por lugares de su propio estado -S!naloa de Leyva, r:hoy, San 

l\las-~ Tepic recibe del l'listrito Federal, r.uadnlajara y Monterrey. 

Tampico se surte del Oistrito Ferlcral y San Luis Potosi. Ouerétaro de 

r.ctayn, C:to.; Puehla, de su propio estarlo -Izucár dC! '-tatamoros- y de 

Vcracruz y finalmente, Tapachula también se surte de r.uatemala. 
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Otro fa.e tor interesante de esturtiar en la comercialización es la 

relación precio-peso de las especies (véase cuadro 5). l.as itas prime­

ros columnas in1!1can el precio a lo que se compró -basado en el valor 

de la "'loncdn Nacional en la fecha señalada- y lo que pesó cada mues­

tra. l.a tercera columna es el costo de un gramo de corteza que estan­

dariza y permite comparar los datos. Así mismo, la localidad y la fe­

cha son puntos involucrarlos en este proceso que después se analizará. 

Algunos rle los vendedores que despachaban las plantas a granel y 

no ya empaquetadas cor.icntaron el precio por kilo, en cada caso se pi­

dieron ton g, no obstante, el peso no era exacto. La mayoría de las V.!:_ 

ces daban gramos de más pero también daban de menos*, por ejemplo, en 

Guadnlnjara (jul 1~89): 

- Alnus sp. costaba $3,000.00 el kilo en un pUesto del ~fercado San 

Juan de Dios, $3,000.00 en la l!icrbería de la Salud y $7 ,500.00 en un 

puesto del Mercado Corona y el peso real fué de 100, 120 y 150 g res­

pectivamente, mientras que en el Hercnrlo Sonora, n.F. en noviembre de 

1990 costaba $6,000.00 el kilo. 

- Para las muestras no idcnti ficadas rojas con números de colecta 

21 y ~el kilo costaha $10,000.00 y $3,r.nn.oo, la primera comprada en 

lo lfierbcria de la Salud cerca del centro de la ciudad y la segunda en 

una hicrbcría frente a la central de abastos. 

- 't°'.n las quinas amarillas, el kilo de~ latiflora, frente a 

la central de abastos costaba $3,000.00. Finalmente, la colecta 57 no 

identificada, en la hicrhería de junto costaba .'$8,000.00 k. 

F.n otras ciudades vendían las cortezas: ya empaquetadas en bolsas 

de variados precios y pesos, o por precio, es decir, lo mínimo por CD!!!, 

prar eran ~500.00 o $1,000.00. Todo esto permite ver que no hay nin&.!!. 

na relnción entre la manera de despachar las plantas y el costo. 

* En el cuadro se mnnejnn los pesos reales de cada muestra. 



Cuadro 5. PRECIOS Y PESOS DE LAS MUESTRAS POR ESPECIE * 

ESPECIE 
PRECIO ($) PF.SO (g) $/g LOCALIDAD FECHA 

&2!!!. sp. 

1,500 150 10.00 San T..uis Potosí, SLP. May 1988 
1,000 2~0 3.85 

500 100 5.00 
500 150 3.33 

1,000 llíl Q,10 
500 90 5.55 
500 110 4. 55 

2,oon 35íl 5. 71 llistrito Federal Mar 1989 
2,noo 340 5.8R Jul 198Q 
1,000 200 5.00 
2,000 310 6.45 
1,000 240 4.17 
1,000 180 5.55 

1,000 110 9.10 Monterrey, N. L. Jul 1969 

1,000 150 6.67 Guadalajara, Jal. Jul 1989 
1,000 148 6. 76 
1,000 145 6.90 
1,000 240 4.17 
5,000 160 31.25 
2,000 150 13.33 
3,500 120 29.17 

300 100 3.00 

1,000 70 14.28 Puebla, Pue. Feb 1990 

2,000 40 50.00 Querétaro, Qro. Feb 1990 

3,000 50 60.00 r.uliacán, Sin. Mar 1090 

* º'-~enado!l por frecuencia de aparición en los establecimientos y por 
nCimero de colecta. 



Cuadro s. PRECIOS Y PESOS DE LAS llUESTRAS POR ESPECIE 

ESPECIE 
PRECIO ($) PESO (g) $/g UJCALIDAD FECHA 

3,000 80 37.50 Los Hochis, Sin. Mar 1990 

3,000 QO 3~.33 r.uliacén, Sin. Mar 1990 
3,000 120 25.00 
7,500 80 93.75 

J,000 110 27.27 Tepic, Nay. '1ar lQQO 

5,000 150 33.33 Tnpachula, r.his. Aso lnQO 
1,000 ílt1 12.50 

2,000 AO 25.00 Tampico 1 Tamp. Oct 1990 
2,000 60 33.33 

1,200 200 6.00 füstri to Federal Nov 1990 

cf.~ 

1,500 80 18,75 Monterrey, N. L. Jul 1990 
1,000 40 25.00 
1,000 120 8.33 
2,000 120 16.67 

~~ 

1,000 120 8.33 San Luis Potosi, SLP. Hay 1988 
500 100 s.oo 

1,000 100 10.00 llistrito Federal '-lar 1Q89 
2,000 350 5.71 
1,000 120 8.33 Jul lnA9 



Cuadro 5. PRECIOS Y PF..SOS DF. LAS MUESTRAS POR F..SPECIE (cont.) 

ESPECIF. 
PRF.CIO ($) PESO (g} $/g LOCALIDAD FECHA 

1,000 60 16.67 Joj utla, Mor. Jul 1Q89 

1,000 150 6.67 Guadalajara, Jal. Jul 1989 
2,000 100 20.on 
1,000 llíl Q,10 
1,000 110 9.10 
1,ono 170 5.88 
2,MO RO 25.oo 
5,000 65 76,02 

300 110 2. 72 

2,000 60 33.33 Cuernnvaca, '1or. F.ne 1990 
2,000 lílO 20.00 

1,000 100 10.00 Puebla, Pue. Feb 1990 
1,000 40 25.00 

2,000 30 66.67 Querétaro, Qro. Feb 1990 

2,000 60 33,33 Los Mochis, Sin. tlnr 1990 
3,000 90 33.33 

3,000 lílO 30.00 Culiacán, Sin. Mar 1990 
3,000 100 30.00 
7,500 50 150.00 

3,ílOO 70 42.85 Tepic, Nny. Mar 1990 

4,500 150 30.00 Culiacén, ~in. Jul 1990 

2,000 60 33.~3 Tampico, Tamp. Oct 1990 
2,000 50 40.00 
3,000 50 60.0íl 

2,000 8 250.00 Oaxaca, Oax. F.ne lQQl 



Cuadro 5. PRECIOS Y PESOS JlF. LAS lll/ESTRAS POR F.SPF.C!E (cont.) 

F.SPP.CIF. 
PRF.CIO (S) PF.SO (g) $/g LOCALIDAD VF.cHA 

~sp. 

1,000 60 16.67 Distrito Federal Mar 1989 
2,000 150 13.33 Jul 1989 
1,000 90 11.11 

2,000 90 22.22 Cuerna vaca, Hor. F.nc 1990 
2,000 180 11.11 

1,000 120 R.33 Puebla, Pue. Feb 1990 

2,000 20 100.00 Querétaro, Qro. Feb 1990 

4,000 100 40.00 Cul iacán, Sin. Jul 1Q9ll 

3,000 40 75.00 Tampico, Tamp. Oct 19QO 

No identificada• rojas 

1,000 60 16.67 Monterrey, N. L. .Jul 1089 

1,000 115 R, 70 Guadalajara, Jel. Jul 1989 
300 100 1.00 

1,000 40 25.00 Puebla, Pue. Feb 1990 

4,000 45 88.89 Culiacán, Sin. llar 1990 
3,000 30 100.00 

2,000 10 200.00 Tapechula, Chis. Ago 1990 

1,000 10 100.00 Ciudad Victoria, Tamp. Oct 1990 



Cuadro 5, PRECIOS Y PESOS DF. LAS !11JF.STRAS POR F.SPF.r.IE (cont.) 

F.SPECIE 
PRF.CIO ($) PF.SO (g) $/g LOCALIDAD IT.CHA 

No identificadas amarillas 

Ron <){) 8.89 Guadalajara, .. Tal. Jul 198Q 
300 100 3.00 

1,000 30 66.67 Querétaro, Qro. Feb 1990 

3,nno 80 37.50 Los Mochis, Sin. Mar 19QO 

3,000 60 so.no Tapachula, Chis. Ago 1990 
2,000 30 66.67 
3,000 70 42.85 

~sp. 

l,(l(){l 30 33.33 Tapachula, Chis. Ago 1990 

1,000 80 12.50 Tuxtlo Gutiérrcz, Chis. Aso 19QO 

Quassia sp, 

5,000 QO 55.55 Guadalajara, Jal. Jul 1989 

2,000 50 40.00 Tampico, Temp. Oct 1990 

Quercus sp. 

1,000 210 4.76 San Luis Potosi, SLP. '1ay 1988 

~ .!!.!!E!.!!!. 
3,0/)() 10 300.00 Culiacán, Sin. ~ar lqqo 
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b) USOS, PREPARACION Y DOSIS 

Las plnnta.s rlel complejo quina fut"ron reconocidas para varios usos me­

dicinales, principalmente relacionados con la malaria -fiebres, calen­

turas, anemia-, hígado, hilis, vesícula, diabetes y pare el pelo, pero 

también se les "recetó" para los nervios, parásitos, adelcazar, infla­

mación, susto, entre otros (véase cuadro 6). Algunos términos popula­

res como ºazúcar en la snngre" y "purificar la sangre" quedaron bajo 

los rubros de cHahctes depurativo respectivamente, al agrupar le in­

formación por sistemas y aparatos del cuerpo humano (véase cuadro 7). 

T..a bibliografía cite, además de los usos encontrados en los mere!. 

dos, varios diferentes aunque referidos a otras especies del complejo. 

~ lnti flora es la única común en ambos no ohstnnte que se le r~ 

porta con la sinonimia de~ lntiflora {véase cuadro 8). f'.,abe !! 

clarar que en el caso de las especies del género r.inr:hona, se indican 

solo los usos que involucran todos los componentes ele ln planta o solo 

el sulfato de quinina. Algunos de los datos se confirman con la info.!.. 

maci6n de los ejemplares de herbario (véase Apéndice IV cuadro d). 

La parte utilizado de le planta fué en todos los casos la corteza 

con la única exccpci6n, en este trabajo, de~~ (fil) que 

se usan los tépalos cic la flor, y de los señalados en al cuadro 8. 

Las especies del complejo la mayoría de las veces se usan solas, 

sin embargo, algunas cortezas pueden combinarse con otras plantas de­

pendiendo del uso, por ejemplo las quinas rojas: ~ latiflora 

(~) con ajenjo Artemisia ahsinthium l .. , Compositae, para la sangre; 

cf. ~ (lf\) con henna -compuesto químico en polvo- para el pelo¡ cf 

~ (~) con zazafrás (no identificado), nogal Juglans sp. Juglandaceae 

y salvia~ perfoliata lL~.r..., l.oganiaceae para aumentar glóbu­

los rojos;~ sp.(~) con nuez moscada ?1yristica fragans Houtt., 

Myristicáceae· para el eSt6mago y como tónico, y A!m!.:!, sp. (1g) con b,2_ 

rraja Roraso officinalis L., 'Roragineceae pare fiebres y sarampión. 



[.1sos 

ANEMIA 

Al>lEMI A, '4UMENTAR GLCIBULOS ROJOS¡ PA~ASITOS 

ANT CPALUEiIC.O. AN"rtBILIOSO, TONICO 

AUMENTA tlLOBULOS ROJOS ;,y MUCHAS COSAS 

tiU;>tENTA t1LOBULOS f.;OJOS; CON HE:NNA PARA ,,->·"",.~·.;·,,:: ' 
ournA:ROJA 3J 
·:: > 

A;...'UCAR EN LA SAMGRE 
QÜINA ROJ/:\" 11:~ 

BILIS 
CASCARA SAGRADA 79 
CASCARA SAGRAt'A GO 
QUINA 20 
QUINA ROJA 74 

OUINA AMARILLt'i 45 

QUINA 16 
OUINA no.TA D 

81LIS, UERVIOS 
OUitJA AMARILLH 4:\ 

(1UINA AMrihlLLA 6 



C• 1,;;,d1 O:• ~.. USOS DEL COMF'LEJC1 GIUIUA IC'.:•nt. > 

_ _,J_N_o_M_BR_E_c_:o_~_1L_'N-~'-~~ 

CANCER, POSTEMHS. HEhII•AS~ GRANOS. 

CIRCULACION 

CIRCIJLACTC•N DE LA SANGRE 

CIRCLILACION I1E LA SANGRE. COMPONER EL PELO. 

CONTRA PARAS I TOS 

I'EPLIRAF: LA SANGRE 

l.JEF'URATIVO 

C•EPURATIVO, SANGRE REBAJAI•A: PINTARSE EL PELO 

DEFURAHVO. CANCER. TEJH·OS, BAfiRO, ESPINILLA 

M~í.RAMES BILIOSOS DIA8ElES ,. VESICULA 

.;1uINA F:OJA 
QUINA RO,TA , , 

C'!UINA ROJA 

QUINA 

QIJINA 

COP_~~Qt_II~ 

C!UINA ROJA 

QUINA AMAt;ILLA 

OUINA ROJA 

•':'!UINA Rü.TA 

OUINA AMARILLt< 
QUINA BLH/.¡(.fl 

,•, 
¿, 

:47 
246 

~3 

··42 

,) 

~ :: 1 

·:.i1 

:e 

_,, ! 

1 ¡ 
1 

541 
S'.:¡ 

! 



Cu&.dro 6. USOS DEL- COMPl-.EJO QIJINA CCont.) 

QUHJA AMARil.LA 
,., 

OUINA AMARILLA 117 
QLIINA BLANCA 11.i 

QUINA AMARILLA ·18 

Mi\BETES,. HIGÁl•O,- BILIS 
aumA 130 

t•hoBETES, PALU~ISMO, (;LOBULOS RO.TOS 
COPALOUIN 9.5 

t•!ABET~S. PARA AC•ELOAZAR 
COPALOUIN 84 

[ilAEtETES. PAR(.; sr~tK1RE COMBitJA[)A CON AJENJO 
QUINA ROJA 26 

[•!ABETES. PIEC·RAS EN EL RINON 
QUINA ROJA 118 

THABETES, PURIFICACION C1E LA SAtJGRE 
QUINA AMARILLA 71 

r•IC:NTES; F.INONES 
QUINA ROJH 11n 

ENGROSAR LA SANC1RE 
QUINA RO.TA f.S 

CASCARA SAGRAilA 7::i 

E.STOMAí.iO. LLAGAS. 
OUINA 97 



f usos 1 NOMBRE COMUN 

ESTOMAGO, TONICO, [>IURETICO, VERMIFUG01 PELO 
QUINA ROJA 39 

FIEBRES, SARAMPION 
QUINA RO.TA 

FIEBRES; PARASITOS 
CASCARA SHGRAI•A 1 (11 

HERVOR V PURIFICAUON DE SANGRE: PARA EL PELO 
QUINA ROJA 70 

HIGAí•O, BILIS 
QllINA ROJA 51) 

HIGAI>O, SUSTO. AZULAR 
98 

HlGAt•O, VESICULA 
QUINA 24 

HIGADO, VEStCULA, DIABETES 
(fü!NA AMARILLA -10 

INFLAMACION 
CASCARA SAGRAt•A 1 (IJ 

MALH í IRC'ULACION. [•!ABETES. HEPATITIS 
CASCARA SAliRA[•A 10(1 

NERVIOS 
OUINA ROJA 

NERVIOS. [•OLOR CABEZA, ESTOMAGO~ F'RESION ALTA 
CASCARA SA6RAI•A 85 



C1.~adt·o 6. USOS. (lEL- COMPLEJO QLIINA 

(usos ~~RE COMUN \ncoL\ 

PALUDISMO~ ·rnro Y CALENTURA, r•OLOR DE HUESOS 
OUINA 10::· 

Pf1LUl1TSMO. PURIFICAR SANGRE, vlABETES. HH1A[JO 
Cüf'ALOUIN 89 

PARA EL F"ELO 
oumA 21 
QUINA 22 
(ilJJNf-1 23 
QUINA 76 
QUINA r~O._TA 7 
•)UINA ROJA 15 
QUINA f;,•l).Jf.'\ 17 
lllJINA ROJA 19 
OUINA ROJA 73 
L1UINA ROJA 77 

PARA E"L PELO: u.wA 
QUINA ROJA 4 

PARA EL PELO: CAIC>A; CIRCULACIOf-1. 
OUif-JA ROJA 5 

PARA F.L FELú: CASPA; ESTOMAGO, CORAJES 
•;JUINA RO.JA 10 

F'ARA EL PELO: EVITA LA C(HPA. CEBORREA. CASPA 
QUINA ROSA 126 

f''ARA EL PELO: 1;-tUITA CASPA. LIR::UELA, INFECCION 
QUmA & 206 

PARI\ EL PELO: SANGRE 
QUINA RO.JA 44 

i. C..:·1-=·=tas r..::c-.l 1.=i1dct~ Por LinC11 ~:o. 



6, USOS DEL COMPLEJO Ql.JINA iCot'lt.. l 

ruw~-- !NOMBRE COMUN ¡~COL! 

PARA EL PELO; ULCERA 
OUINA ROJA 46 

PARA ENGROSAR LA SANGRE 
QLIJNA ROJA 37 

PERSONAS BILIOSAS 
QUINA AMARILLA t, .207 

KINON, fJIADETES, VARICES 
OUINA 75 

RONCHAS, COMEZON, ANEMIA Y CAI!oA DEL PELO. 
(IU!NA 

SAHUMAR LA CASA 
CASCARA SAGRADA 1 (l¿. 

TOIHCO, ['!ABETES, PALLIHSMO 
OUINA ROJA 

l.ILCERA GASTnlCA; PARA EL PELO 
OIJ!NA AMARILLA 4 7 

VES!CllLA BILIAR, AZUCAR. HHiAí•O, AP !>IGESTIVO 
CúPALCHI 

VESICIJLA O l•ESPl\RASITAR POR AM1éiRGH. 
OLIINA AMARil..LA 51 



Cuadro 7, USOS Y l/lr.ALinAn".S nr..T, mHPLf.TO QllUIA 

USOS {por sistema) 

Anemia 

Aumentnr glóbulos 
rojos 

Tlepurativo 

F.SPP,qF, 

~sp. 

~~ 

~spp. 

no idcnt, rojo 

cf. ~ 

~sp. 

~~ 

no ident, roja 

~sp. 

~~ 

l.()r,Al,JOAO ' r.ílLF.l';'T'A 

Monterrey, N.L. 37 

Culincñn, Sin. % 

T..os t-tochis, Sin. ')O 

<:ucrnnvncn, Mor. 6A 

Tampico, Tamp. 116 

Monterrey, N.L. 2A 

Monterrey, ll.L. 33 

Snn 1.uis Potosi 1 SJ,p, ~ 

Los 'fochis, Sin. <)() 

Culiacñn, Sin. qo; 

r.uliacén, Sin. o¡ 

Son Luis Potosi, SLP. 

r.uernavacn, Hor. 71 

T..os Mochis, Sin. so 
San Luis Potosí, SLP. 2 



r.uadro 7, USOS Y LOCAL!TIATIF.S TIF.L CO~IPLF.JO QUINA (Con t.) 

USOS (por sistema) F.SPF.r.IE LOCALITlAn ~ r.nLF.r.TA 

Depurativo (cont.) ~spp. r.ucrnaveca, ~~or. 70 

no itlcnt. rojo Monterrey, N.t •• 28 

FiC'hres ~sp. Culiacán, Sin. A2 

~~ Culiacfin, Sin. 101 

San l.uis Potosi, SLP. 

Noloria, paludismo ~sp. Guadalnjora, Jal. 52 

~~ Los ~ochis, Sin. An 

San Luis Potosi, SLP. 6 

no ident. nmarilla Topee.hule, Chis, 102 

no ident. rojo C';uadaloj ero, Jal. 53 

Culiocón, Sin, q5 

Sangre ~sp. Guodolojara, .Tal, 44 

~~ Jojutln, Hor. ?.6 

Tónico • ~!'ip, C.uadelajoro, .lnl. 3n, 52 

no ident. rojn r.undolojoro, .fol. 51 

· * l!cdicnmcnto que aumento lo vitalidad y ln fuerza creando una sensación 1fo hicnestor. 



r.uadro 7. ITSOS Y LOCALinAnFS OF.L rn1PJ.F.JO QllINA (r-0nt,) 

USOS (por sistema) 

SISTF1'1A CIP.CULATORIO 

C'J.rculación de ln 
sangre 

Presión alta 

Varices 

APARATO TlIGESTIVO 

P.oca 

T>icntes 

F.stómago 

O.SPRC!F. 

~sp. 

~~ 

~spp. 

Quassia sp. 

~sp. 

~sp. 

LOCA LIPA O 

Cuadalajaro, Jal. 

Culiacán, Sin. 

San Luis Potosi, SJ .. P 

r.uadalnjara, Jal. 

Culiecán, Sin. 

t.uliacán, Sin. 

Pueblo, Pue. 

Tempico, Tnmp. 

Tuxtla Gutiérrez, Oiis. 

r.uadalajnra, Jal. 

San Luis Potosi, SLP 

Querétaro, Qro. 

I rJJLF.CTA 

42 

93 

3, 

'•ª 
100 

AS 

75 

119 

!JO 

39 

10 

7R 



r.uadro 7. 11505 y LOCAl,InAnF.S nF.L COm>LF.JO QUINA (Cont,) 

11$05 (por sistema) F.SPP.l'.IF. LO!'.ALinAn ~ r.OI,F.CTA 

Estómago (con t.) ~~ Culiacán, Sin. n7 

~~ Culiacán, Sin. 85 

Hiendo ~~ Distrito Federal 16, 24 

Guodalajera, Jal. 40 

Tepic, Ney. 98 

Oaxeca, Oax. 130 

Los Hochis, Sin. Rn 

Qunssio sp. Tampico, Tamp. !In 

.film.!.r.!. ssp. llistrito Ferfcrol 13 

Culiacán, Sin. 100 

R!lis ~sp. í:uodnlojoro, .Tal. 50 

Hintonia~ Tlistrito Federal 16 

r.uadalajora, Jal. /11, 45, 54 

Onxoco, Oax 1:10 

Qucrétoro, Qro. 78 

Quassia sp. r.uadelajora 1 .Tnl. ~5 

~ssp. N.strito Federal 13 



r.undro 7. 11sns y UlCALJnAnES nF.1. COMPLEJO Q!IJNA (t::ont.) 

11~05 (por sistema) 

~ilis (cont.) no idcnt. amarillo 

no ident. rojo 

lllcern gástrico 

Vésicula 

Quassia sp. 

SISTEMA ENDOCRINO 

Diabetes &!!!!!!. s p • 

~sp. 

~~ 

Qucrétoro, Qro. 

r.uadalojora, Jnl. 

Guadolojara, Jal. 

n!stri to Federal 

Guadalajaro, Jal. 

Guadnlnjaro, Jol. 

Tarnpico, Temp. 

Guadalojaro, Jal. 

Snn Luis Potosí 1 

Tar.1pico, Tamp. 

Tnxtla C:utiérrez, 

Cuernevnca, 11or. 

Jojutln, Mor. 

r.uednlnjarD, Ja!. 

Tepic., ~lay. 

70 

';3 

47 

24 

40, 51, 54 

55 

119 

52 

SLP 10 

ID, 11~ 

Chis. 112 

71 

26 

ltO, 45, 48, 51. 

on 



Cuadro 7. USOS Y t'JrALint.nES DEI, CflMl'J,F.JO QUillA (r.ont.) 

llSIJS (por sistema) F.SPO.r.IE LOCALinAn ! COLECTA 

Tliehctcs (cont.) ~~ Oaxaca, Oax. 130 

Pueblo, Pue. 72, 75 

Querétaro, Qro. 78 

Los Mochis, Sin. RQ 

Tarnpico, Tamp. 114, 115, 117 

~sp. r.undalnjara, Jnl. 55 

Tampico, Tomp. l!Q 

no irlent. amarilla Tnpachule, Oiis. IOR 

no irlent. roja r.ulincón, Sin. 84, 95 

SISTF.l!A NF.RVIOSO 

Nervios cf~ Honterrey, 11.T .. 32 

Hintonin la ti flora Gunrlnlajaro, Ja!. 43 

~~ Culincán, Sin. AS 

SISTY.HA llROGF.NITAL 

Riñon Alnus sp. Tuxtlo r.utiérrcz, Chis. 110 

llintonin lntiflorn Puehla, Puc. 75 



r.uadro 7 • 11505 Y LDGALinAnF.s n"'.T, C~IPLF.Jn QlfI'IA (Cont.) 

11~'15 (por sistema) Lllr.A!,In/,n ' r.'1LF.r.TA 

Diurético ~sp. r.undalajarn, Jal. 30 

Piedras en el riñÓn Alnus sp. Tampico, Tamp. 118 

SISTEMA TEGUHENTARIO 

Pelo ~sp. Tlistrito Federal 15, 17, 19, 21, 22, 23 

Gundnlajara, .Jal. 39, 44, 1,5 

Puebla, Puc. 73 

Qucrétaro 1 Qro. 77 

~-an Luis Potosí, SLP. 3, 

cf. Alnus Monterrey, lf.L. 33 

r.uedalajara, .Tal. 1,7, 4R 

~ssp. Cuerna vaca, Mor. 70 

no idcnt. rojn Puehla, Pue. 7ó 

r...'.Jirln del pelo Alnus sp. Tlistrito Federal 12f> 

r.uliacón, Sin. % 

Snn tuis Potosi, SLP. 

~sp. San Luis Potosí, SLP. 



r.uo~ro 7, 11505 Y !JlCALinAnF.S DEL r.OMPLF.JO QUINA (r.ont.) 

tl~ílS (por sistema) F.SPF.r.IF. LOCALinAn , r.ílL".CTA 

Caspn ~sp. Oistri to Federal 126 

Snn Luis Poto~i, SLP. 10 

Pintor el pelo no ident. rojn Monterrey, tl.L. 28 

PIF.1. 

l1.Arros, espinillas ~sp. Snn T~uis Potosi, si.r. 

Comezón ~sp. r.ulieclin, Sin. Q6 

l.lasns ~~ r.uliacán, Sin, q7 

Ronchas ~sp. Culiocñn, Sin. Q6 

OTROS 

Adclsn:z.or no idcnt. roja CuliRcón, Sin, 84 

Tlolor de en hn:z.a ~~ r.ulieciin, Sin. 85 

Inflnmación no idcnt. nmnrilla Tapachulo, Chis, 103 

Pnrñsi tmi ~~ r.undalnjata, .lo!. ól 

r.uliacón, ~in. n2' 101 



<:undro 7. USOS Y LíJCAL!OADF.S DF.J, C0!1PLl!JO QUINA (Cont.) 

IJS0S (por sistema) 

Parásitos (cont.) 

Sarampión 

Susto 

Verr:i!fugo 

Ñlhumar lo casa 

l:SPF.CIF. 

Hintonia la ti floro 

Alnus sp. 

~~ 

&m!.::!. s p • 

~sp. 

LOCALIOAD 

Los Mochis, Sin. 

r.uliecán 1 Sin. 

Tepic, Nny. 

r.uadalajera, Jal. 

Tapachula, Chis. 

, <:OLE<:TA 

CJO 

A2 

oA 

30 

105 



r.uodro R, llSOS Rf.PORTAT'llS RIRLTOGRAFICAHF.NTf. PARA F.L COMPLPJ() Ql!J~IA 

USOS (Jlor sistema) F.SPP.CIF. UO~RRF. r.o~mu RF.FF.RF.tlr.JA 

STSTrnA A!IC.IOTJJGICO 

Anemio ~colisnyo * Quino (amarilln, roja Rius, 1Q7S 

Quinina calisoya :·itinfred, 1979 

~ conrlnminnc Quino Alvarez, 1063 

~ succirubro Quino rojo Gorcia, 1973 

~~ r..ascerillo Garc!a, 1982 

Clorosis (nnemlR en 
ln pubertad) 

~celisayn Quinina caliseya Manfred, 197Q 

~ suc.ciruhro Quino roja García, 1973 

~~ Cascarilla C',arcia, 19R2 

Fiebres *"* ~cnlisayn Quino niaz, 1976; Lifchitz, 
1Q7Q; Luna, 1QR7 

Quina runarilln, 
quinquino Juscofresca, 1975 

~ condeminoe Quino Alvarez, 1963 

• Muchos son los especies dn este &énero, aquí solo se presentan las citadas mas frecuentemente. 
*"* Se incluyen en este sistema por trotarse de fiebres producidas por la malaria. T..os antipiréticos 

y entipcriodicos estñn tnmbién bajo este rubro. 



Cuadro A. 11~ns RF.PllRTAll'lS RIRLIOGRAFir.A11".NTR pgA F.L r.rv.tPLP.JO OllINA (r.ont.) 

USOS (por sis temo) 

Fiebres (cont,) 

r~r~r.n·. 

~ refledfolius 

~~ 
(sin.~ 

~) 

Hintonia latiflora var. 

r.opalchi, quina Ushcr, 1Cl74 

Copalchi, <iuinn blanca Stnndley, l'l20-1Q26 

ropalchi blanco ~fartínez, 1 CJS'1 

Copalchi hlnnc:o, palo 
almizcle, quina blanca P.enrler's Digest, l'l87 

r.opalchi, campa ni 11o 1 

copelchichic, palo al-
mizcle Xuevn Farmacopea, 1970 

Copalche 

r.opalchi 

Jocotil lo de cerro 

r.opolqutn 

r.opalchi 

r..opalchi rte .lojutln 

Quina, copalchi 

Ushcr, lf'J74 

Altsdrnl, ICJ7í 

f'Rhr.r, llJ74 

~u randa' 1 ns~ 

Al ti:;chul, 1 Cl7.'; 

~ius, 1975; lfshcr, 1'>7/i 

hmo, del, 1Q7Cl 

Stnndley, 1920-1026 

leianthn ---- Copalquin Altschul, 1q75 

~ standleyona Quina Altschul. ¡075 



r.uadro ". !IS'lS RF.PORThllOS RlílLIOGRAFICAllFliTF. PAR.\ ''.l. m'IPl.r.m Ql'TllA (ront.) 

tlSO~ (por !:liSt('mO) F.SPF.C.IF. 

Fichrns (cent.) ~ officinnlis 

C:inchonn succiruhrn 

~sp, 

r.outerea pterosperma 

~~ 

Croton 13:uatemnlcnsis 

~ nivcus 

(~lino 

011lna 

nuina 

'11inn ro.in 

"'1.1lno rojn, chino 

0ninn 

Qulnm1uinn 

Quina roja 

Quina 

r.opalchi, copnlquín 

Copnrchc, palo amargo 

Copalkini 

r.ascnri l la 1 quina fals:a 

Copelchi 

r.ascarillo' chul, riuina 

Aq:nrnn1cmlin, 1nsn 

J.!C'nrl<'r 1 s Oi¡;est, 1 on7 

'lartí1w1., 1'l2." 

•11 l1 inn, pmn 

c:..1rcía, J'l71 

~lirnncln, P15~; tfnllis, 
106(1 

'lorton, JQ77 

Mnrtínc:r., tfl!iCJ 

llshcr, JQU. 

Altschul, 1º75; Stnndley 
y t:il linm, l'U.2 

Stant!Jcy, 1º20-l'l26 

llsher, ¡071, 

Al tschul, 1975 

Hanfrcd, ¡07q 

'lirnnda, 1952 

Amo, llel, 1970: tfcndieta 
Y dPl Amo, MRl 



Cuadro R. USOS RF.PORTADOS RTRLIOClP.AFICAMFJITF. PARA EL COMPL1'JO QllINA (r.ont.) 

nsos (por sistema) P.SPECIE NOffilRE comm RF.FERF.NCTA 

~falarin, paludismo ~calisaya Quina nraz, 1976; I.ifchi tz, 
1979 

Quina (amarilla, roja) P.ius 1 1975 

r.1nchona condaminae Quina Al varez, 1%3 

C";inchono officinalis Quina C'.onz51 ez de r.osio, ¡991, 

Quino Neri, 1979 

Cinchona succiruhra Quina !laytclman, 197R 

Quina roja AlYarez, 1963 

Quina roja, cascarilla l',arcía, 1973 

~sp Quina Arias, I9RO; Miranda, 
1952 

Quina roja ttartínez, 1959 

Perry, 1900; Treasc y 
P.vans, 19A7; Wi!lis, 
1973 

~~ Quina Stand ley y WillinrJ, JC)t,2 

Coutnrea ptcrosperma Copalchi, copalquin Usher, 197~ 

Popal che Altschul, 1975 

~~ Copalchi de Michoacán Martínez, 1959 



C:uadro R. USOS Rl!PORTAOOS l\IBLIOGRAFICAMF.NTY. PARA F.L COMPLF..JO QUINA (C:ont.) 

USIJS (por sistema) 

Hnlorin, paludismo 

(cont.) 

Tónico • 

F.SPF.Clf. 

~~ 
(sin.~ 

~) 

Hintonia le ti flora vnr. 

110.'illRE C0?111N Rf.FF.RF.»CIA 

r.apalqu1n Al tschul, l 075 

Copalchi, quina de Hich. níaz., 197fi¡ r.arcia, \f)7~ 

Copalchi de .Tojutla Alvarez, 1963¡ rtartincz, 
1959 

leiantho _+___ r,opalche Altschul, \Q75 

~ purshiano Cáscara sagrada, quino r.arcía, 1CJ82 
amarilla 

~ condaminne 

Cinc.heno officinolis 

Quina t1oz, l'l76; Lifchitz, 
1979 

Quina (Blll8rilla o roja) Rius, 1975 

Quina caliaaya 11anfred, 1979 

Quina 

Qulna 

Quino 

Al varez, 1 CJ63 

Diez, 1'176; González de 
r,osio, 1984 

Argoromendia, 1 <)79; ?leri 
19n 

+ Porte utilizada: hojas macerados 
11 Medie.omento que aumento la vitalidad y lo fuerza creando una scnsaci6n de bienestar 



r.uadro q, llSOS P.f.PORTAlVl:. RIRLIOGRAFil!A:W.liTf' PARA F.T, <:O'IPT,FJ() OUitlA (Cont.) 

USOS (por sistema) F.SPF.f;TF. 

Tónico (cont,) Cinchona succiruhro 

~sp 

~(varios spp) 

~ illll.!2!!. 

SISTP.MA CIRCULATORIO 

P.itmo cardiaco r.tnchone succiruhra 

APARATO DIGESTIVO 

Falte de apetito 

llilr!llRP. COMUN 

Quina 

RF."f.RF.Nf;IA 

íliaz, 197tl; Mortíncz, 
1928 

Quino roja, cascorillo <'.arcia, 1<'173 

Quina 

Quina roja 

Quina calisoyo 

Copolchi 

Copnlchi, quina, varo 
blanca, quina blanca 

Quino roja 

Ouinina calisaya 

Cescorillo 

Miranda, 1Q52; \Jallis, 
1%6 

Mart1nez, 1959 

Ferry, 1gso; Trcasc 
P.vans, 19137 

Nueva Farmocopeo, 1970 

tlsher, 197'• 

Usher, lq74 
Stand ley, 1920-1926 

wn linm y Thomson' l 980 

Manfred, 1079 

Corcia, 1982 



Cuadro A. USOS REPORTA!JIJS BIBLIOGRAFICA.'ffiNTF. PARA 1lL CO!!PLP.JO QUillA (Cont.) 

nsos (por sistell\8) 

Pústulas bucales 

Oispepsia 

Flatulencia 

ClB.stroenteritis 

llIGAllO 

ll1lis 

+ Parte utiliznda: hojas 
o Parte utilizado: jugo 

F.SPP.CIF. N())fllRF. comrn 

Caohil le, Chuts 

Pelex-kuch 

RF.FF.RF.Nr.IA 

Amo, del, 1979 

Hendieta y d~l Amo 1 lCJRl 

~ reflexifolius + ó r..opelchi, solimA.n prieto Amo, del, llJ?C) 

~ officinalis 

~(varios spp) 

~~ 

~~var. 
~ 

Quina, quina blanca ~endieta y del Amo, !9R! 

Quina sris 

Quina 

Copolchi 

Copalchi 

Copalchi de .lojutla 

r,aobilla, chuts 

r,opolchi. pelex-kuch 

Juscafresca, 1~75 

fJ!oz, 1Q76 

Rius, 1975 

r.arcfo, 198~ 

Alvarez, 1963; ntaz, 
1976 

Amo, del, 1'179 

Hendieto y del Amo, !9RI 



Cuadro 8. llSOS P.F.PORTATIOS llIHLIOGRAFir.AMENTC. PARA El. CO!IPl.P.10 QllINA (Cont.) 

USOS (por sistema) F.SPcCif. NornmE cmmN RF.FF.RF.NCIA 

Rilis (cont. l Rhor.mus purshinna r..áscara sagrada' quino García, 198? 
amarilla 

<'iilculos ~~ Copalchi Sen tics, 10~1 

ItlTESTillOS 

llebilidad ~~ Cascarilla Manfrcd, ln7Q 

niarrca ~sp. ---- Perry, 1980 

~~ Copnlchi, campanillo níaz, l<J76; Hernández 
<'.a.U y, 19Rl 

Disenteria ~sp. ---- Pcrry, 1qso 

F.stimulante ~cnlisnJa Quina níaz, }Q76; Lifchitz, 
ln79 

~ eluteria Cascarilla Oínz, 1976 

~~ Quina nraz, 1976 

Estrcñinicnto ~purshiana Cáscara sagrada, quina r.arcía, lºA?.; Yodnns, 
1972¡ !lucva F"arrnacopen 
tn7íl 



r.uodro R. llSOS P.F.PORTA!lOS ~IRLI'1<:RAFICA!-1F.N'rn PARA F.L COlil'l.FJíl Olll!IA (r.ont.) 

llSílS (por sis temo) F.SPF.CIE !IOMllRF. corn111 RF.FF.RF.Nr.IA 

Indigestión ~ succiruhra Quina roja W'illiem y Thomson, 1nso 

Croton~ Cascarilla itanfred, 1079 

~~ r..opalchi blanco Al varez, 1 '163 ¡ ''artinez 
¡g5q; Reader's ntgcst, 
1987 

Irritación ~~ r.opalchi blanco Al varez, 1963; Mnrtincz 
1959; Rcarlcr's ntgest, 
1987 

Purgante ~~ Copalchi Diez, 1976 

Copalquin Altschul, 1975 

.fil!!!!!.!!.!! purshiana Cáscara Sagrada Dtaz, 1Q76; Nueva Farma-
co,,eo, ln70 

Hemorroides ~~ Cascarilla, chulee Amo, riel, ln7n 

SISTFJIA F.llllOCP.INn 

!liahetcs ~~ r.opalchi T>íoz, 1976; Rius, 1075 

Copalchi, palo amargo, 
quina de Michoodin r.arcla, 1973 



r.uadro ~. llSOS REPORTAllOS 1\JRl,JOGRAF!r.AMF.NTF. PARA f.L COMPLF.JO QUINA (r.ont.) 

USOS (por sistema) P.SPF.CJE NOHl\P.F. cmm~l Rf.J'F.RF.nr.JA 

SISTr.11A 'lllSr.trLJ\R 

r.alamhrcs r.1nchona succiruhra Quina roja \.lilliams y 'rhomson, loBO 

S!~TP.>IA NF.RVJflSíl 

Tranquilizante ~~ r.opelchi de ~Tojutla Amo, del, ¡q7n 

APARATO Rf.SP!~ATORIO 

Afección en pulmones ~ pterosperma Copalchi, r.opalquin Standley, ¡qzo-1026 
IJsher, ¡074 

Asma !:.!.!!f.h.2!!.! calisnxa Quina (amarillo, roja) Rius, 1975 

Tos ~~ Cascarilla ?1.anfred, ¡q7q 

Tosferina ~e.alisara Quina (amarilla, roja) Rius, 1975 

~ lcdsedana Quino r.arcía, J9R2 

SISW<A l!RIJr.EN!TAL 

RJQ"N 

Afección al IUntonia~ r,,palchi Díaz, 1976; Rius, 1'l7~ 



Cuadro 8. USOS RF.PORTATYlS 1llH1.Tf1r.RAFir.Af'IF.NTF. PARA F.!. r.n11PLF.J'l Qll!NA (Cont.) 

USOS (por sistema) F.SPF.r.IF. 

Granos ~ pterosperma 

Heridas, llagas 

~ pterosperma 

Hintonia latiflora ver. 

NOMRRE r.mnm FF.F'F.RF.Nr.IA 

Copalchilc, palo copal González, ll)P.4 
che -

r,opalchi, quina de Mich. Garcia, 1Q73 

Quina !laytelman, 1978 

Quina Stand le¡ y llilliams, 
1942 

r.opalchile, palo copa!. González, 1984 
che 

Mal del pinto 
leinntha _+____ Copalche Altschul, 1975 

PF.LO 

r.aida del ~ succirubra 

f'.njuague ~ succirubra 

+ Parte utilizada: hojas hervidas, en baño 

Quina calisaya, quina 
roja 

Quina calisaya, quina 
roja 

Vender, l<l5A 

Vander, 1958 



C:uadro ¡:¡. llSllS RRPQRTAMS ~InLIOGRAFI<:AM':llTP. PARA F:L r.OHPLP,J() QUINA (r.ont,) 

USOS (por sistema) F.SPF.r.n: 

Afección ol riñon 

»íurético 

TF.STICULllS 

Inflamación 

rrrF.P.n 

Contener hemorroides 

S!STf.MA Tf.r.JMF.NTAP.I<l 

PJF.L 

Oermatosis ~calisoyn 

~ officinalis 

~ ledserinno 

~ succiruhrn 

~~ ll 

n Parte utilizado: raiz 

Copalchi, campanillo 

C'.opalchi, campanillo 

Copalchi rle Jojutln 

Caobilla, cascarilla 

f'.opalchi blanco 

Quina 

Quin• ledgeriana 

Quina fina 

-----
Quina 

P.~FF.RF.NC:IA 

Hernánde2 y r.aUy, l<JAl 

N.oz, 1Q76; Hernández 
('.ally, 1081 

Alvarez, 1963 

Mendieta y del Amo, 19Rl 

Alvarez, 1Q63 

nraz, !<l76 

ntez. l<l76; Guzmiin, 1981 

Guzmán, Míl! 

Guzmán, lQRI 

niaz., 1976 



101 

Tnmhícn fueron pocos los casos en que n estas plantas forman par­

te <le compurstos, de 102 mue~tras solo 3. r::1 primero, llamado quinoa 

(:!Q) según l;l "marchantaº se usa pnra fortalecer la sangre, col!!o diur.§. 

tico y pnra quemar la r.rnsn, y de acuerdo con la bolsa que lo conte­

nía sirve par 1'anemia, como tónico a ln sangre, aumenta glóbulos rojos 

comhote urticaria, hnrros, espinillas, sífilis, agotamiento, alergias 

y rnanchns 11
• ~l segundo, "quinoa" (till) se recomienda para la sangre y 

lo::; a tercios, y el tercero, "compuesto de boldo" (fil) para el hígado, 

riñan y bilis. 

Anteriormente, en colectas real izados en el •!creado r-onora, n. F. 

~ .! , Marchese 11. , Vázguez y Linares 1. !l., Z y Villarnil & 
&· 11 habían cncontr.ndo cortezas del complejo quina combinadas con 

otras plantas para curar diarrea, empacho, infección, dinhctes, higado 

bilis, vcsiculn y parn el pelo. 

l.n forma de preparación de lns plantas que su reportó en este es­

turlio fué hervida, remojada o como té y tomadn en ayunas cuando se re­

comendó para bilis e higarlo, como agua de uso en problemas de la sangre 

y como enjuague pnra el pelo. Algunos vendedores indicaban que se po­

dia ngrecar nzGcar o miel de ahcja pero otros cspccificabnn que se to­

mara sin endulzar. T..a literatura cita, en la mayoría de los casos, la 

infusión rle trozos o el polvo de la corteza, o vinos quinados. En ln 

r.iedicina de pntentl' se recetan: tnhletns, pastillas, cápsul:is o inyec­

ciones. 

F'n cuanto a las dosis, tnnto en lo encontrnrlo en este estudio co­

mo en lo reportado en ln hihliogrnfía, hay mucha variación, por ejem­

plo: ºde 1 a 'l trozos de corteza", "lo que se torne con dos o con tres 

clc1tos", "un puño", "tres cucharadasº, "2nn crnmos", en un litro de 

agua. Por su pnrte, Alvnrcz (VU,'.l) indica: 112 C de corteza de Quina 

~ condnminnc> para JOíl g ele ngun tornando esta cantidad dos veces 

durante lns 24 horas" y "para el copalchi hlnnco ~ ~ 15 g de 

cortczn en un litro rle agun, dnndo unn o dos cucharadas tres veces al 

din". 
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e) DISTRIHUCION GEOGRAFICA Y DATOS ECOLOGICOS 

F.l último ohjetivo del trahajo, es decir, la distribución geográfica y 

algunos datos ecológicos de las especies del complejo quina, se cubri6 

al agrupar la información obtenüfa de los ejemplares de herbario y re,!_ 

lizar mapas y listas de municipios por estado para ubicar a cada espe­

cie en el país, además de mencionar en términos generales el habitat y 

lo fenología -floración y fructificaci6n-. 

r..abe aclarar vnrias cosas, primero, muy pocos ejemplares proporciE_ 

naron información completa y precisa de la localidad de colecta, el t.!, 

po de vegetación, la feche o las estructuras reproductivas de las ple!!. 

tas, por lo que fueron descartados de los mapas o cuadros segfin el ca­

so. Si no indicaban el municipio, las localidades se buscaron en ma­

pas y se les asignó uno¡ los diferentes tipos de vegetación se estan­

darizaron y utilizaron los propuestos por Rzedowski (1986}. 

Segunr:lo, la cantidad r:le ejemplares disponibles fué muy variable: 

REI'ULACF.AE R\JRIACEAE 

AlnuR~ 18 ~spp. 2J 

~· ~ ssp. arcuta JI ~~ JI 

!.· ~ ssp. nlahrata 24 !!· I?terosEema 13 

!· ersuta IJ f.:rostema ca ri haeum 36 

~· iorullensis 2J ~ In ti flora 43 

Ps;rchotria horizontal is 30 

~spp. 35 

F.UPllORRIACF.AE Rl!AMNACEAE 

~ g!nbellus ?.A ~ purshiana 

!!· suatemalensis 27 

E: ~ 17 

!! ~ 69 

!:· reflexifolius A7 

Tercero, parte de los ejemplares de Hintonia le ti flora del liEXIJ estaban 

prestados a un investlgador en Jalapa, Ver., no se pudieron consultar 
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y estos datos cstiin incompletos, y cuarto, cada símholo en los ~npas s~ 

ñala la posición aproximarla de un solo ejemplar, pero se anexan las li!_ 

tns de municipiotl para complementar y precisar la ubicación, al mismo 

tiempo que Re aprecia se reprcsentatividad por estallo. 

FSPECIES FRF.CllENTES EN LOS MERCADOS 

BETULACEAE, C.énero !!!!!!!!. 

Las especies de ~que aquí se reportan fueron las que posiblemente 

se vendan en los mercnrtns dC! acuerdo con las colectas reali7.adas en Los 

flinamos, r.ontreras y ílcrnlcvnr Avila Camacho, Tlalpan, n. F. (!!.:.!..:.. Ana va 

m-m y 127-12Q) y lo que se cita en la bibliografía, sin descartar 

que otras especies del género tamhién !ic comercialicen con fines medi­

cinnlcs. 

1.a. di.strihuci6n aharcn principalmente lo zona centro del pnis con 

los estados de Jalisco, r.uanajuoto y 0uerétoro como limite norte aun­

que hay colectas en 'laynrit y el sur c\e Sinnloa (véase mapa íl). Habi­

tan preferentemente en los hosqucs de Alnu5 asociados con ~ y 

2!!.l.!!. o en los hosqucs de encino y encino-pino, por lo r.enernl en zonns 

húmedos, n lo lnrgo de arroyos o pequeños rios. Asi misr.io viven en el 

bosque t:lesófilo de montaña y bosque itc oyamcl. 

Se dcsarrollnn en suelos y altituries variables: 

fl. ~en laderas de suelos negros, rojizos o amarillos; ª!. 

cillosos o rocosos¡ entre los 170 y 2700 rosnm. 

,!. ncnminntn spp. arsutn en pendientes con suelos pardofi, nmnri­

llos o rojizos; arcillosos o pedregosos, en ocaciones de orígcn volcá­

nico o con hojarasca; entre los sno y 3200 msnm. 

h_. ~ spp. r;lnhrata en pendientes húmeda!=! o secos con sue­

los rojos o negruzcos con hojnrasca; arcillosos o oreno5os; entre los 

lROO y 2700 msnm, 

!_. arsutn en pendientes de suelos ncr.ros, rocosos; entre los 1250 

3000 msnm. 

!_. jorullcnsi~ en suelos rojos o amarillos; nrenosos, arcillosos, 

o rocosos, en ocnciones de origen ignco; entre los 1600 y 3200 msnm. 
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R~Pr..r.1F: 

f.!"TAOO 

Chiapas 

r.uerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

.,1ichoacán 

Nayarit 

Oaxaes 

Puebla 

Veracruz 

'mNICIPIO 

0 otozintla de Y.1endoza, San Cristobal, Tenejapa 

'napa 

Tenango de noria, Tianguistengo 

'napa 

Anganguco 

r.ompostela 
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San Jer6nico Coatlán, San Pedro f.1 Alto, San Pablo 
l1acuiltianguis, ~ochila 

Puebla 

Cliiconquiaco 

.!· ~ ssp. arguta (Schlecht.) Furlow 

r.hiapas 

Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

Michoocán 

0axnca 

Vcrocruz 

Hotozintla de Hcndoza, Tenejape 

Chilpancingo 

Ixmiquilpnn, Tianguistengo, ?.acualtipan 

Mawnitla 

Santa ~lara del r.obre, Tingambato, 7.itácuoro 

Huoutla de Jiménez, Ixtlán de JuArez, San Ar.ustín 
Loxicha, San Juan P.autista r.uelache, San Pablo Ma­
cuiltianguis, 7.aragoza Nochistlán 

Altotongo, Atzalán, r.halchnhualco, Coatepec, l!unye 
cocotle, Ixhuacán, Juchique l='errer, Naolinco, Te-­
huipango, Zongolica 

l_. acuminnta ssp. glabrala (Fern.) Furlow 

Distrito Federal 

r.uanajuato 

Hidalgo 

ílclegaciones Al varo Obregón, Contreras y Tialpen 

r.uanajuoto 

r::uautcpcc, Tepeji del Río 



FSPF.CU: 

F.STADIJ 

México 

Nichoecán 

'laxa ca 

Puebla 

Si na loa 

11.axcala 

\(1(, 

•mNICIPIO 

San José de Allende, Texcoco, Villa del Carbón, 7~ 
ragoza 

Quiroga 

r.hicnuaxtla, San Mateo .Rio Hondo, San Rernardo ~i!, 
tepec, San Pablo '\acuiltianguis, Teposcolula 

Atlixco, r.holula 

l.a r..oncordiR 

Tepeyanco 

~· arguta (Schlecht.) Spatch 

Otiapas 

Hidalgo 

México 

Michoacán 

Horelos 

Oaxaca 

Puebla 

Moto:tintla ele Mendoza 

Jacala 1 Tlalchinol, Tulancingo 

Amecameco 

Copando ro, San Juan Parnngaricutiro 

Huitziloc ? 

Hidalgo Yayalag, Oaxaca 

Molcaxac, 7..acapoaxtla 

~· jorullensis H. R.~. 

Oiiapas 

r.olima 

llistrito Federal 

Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

México 

Michoacán 

More los 

Onxaca 

Querétaro 

Veracruz. 

San Andrés Larrainza 

~linatitlá.n 

llelegaciones Milpa Alta, Tlalpan 

Chichihualco 

Tianguis tengo 

Autlán 

Zinacantcpec 

Los Reyes, Piitzcuaro, Qniroga, Tingamhato, 1fruapan 
1.acapú 

r.ucrnavaca 

Ñ:m Pablo Macuiltianguis 

Amealco 

Ixhuacan de los P.eycs 
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l"Rtc género prescntn inflorescencias siempre en amentos, los mas­

culino.e; colgantes y los femeninos crectoR. T..as infructesccncias secas 

son siempre Pn forrJn rlc conos. T..a floración y fructificación es prác­

ticamente durnntP- todo el año, esto se aprecia sohretodo en las espe­

cies con mayor número de ejemplares disponibles, en las otros estas B.f. 

cienes parecen de manera discontinua pero es muy prohahlc que solo sea 

por falta de colectas: 

F.SPF.GIF. ene feh mar abr may jun jul ago scp oct nov die 

11· acuminata Fl * * * 
Fr * * * * * * * 

11· acuminata 1 
F1 * * * 
Fr * * * * * * * * 

11· ncuminata2 F1 * * .. * * * 
"r .. * .. * " * * * 

11· arsuta Fl * " Fr .. * .. * * 
},_. jorullensiF: Fl * .. * ·• 

"r .. * * * * * * * 
F1 Floración suhespecie arguto 

Fr Fructificación 2 subcsp~cic slahrata 

RURIACF.AF. 

~ latiflora 

l.a quina amarilla más frecuente en los mcrcarlos, fué colectada para e.§. 

ta investigación en Los '!orillos y r.himalacntlán 1 ~tor. y Tlocualpican 

Puc. (t!.:.,L Anaya ,ftl-fil). Su distribución según los ejemplares es pr~ 

ferentemente en los estados de la costo del Océano Pncífico pero tam­

hién se encontró en nurango, 'lorelos y Puehla (véase mapa Q). 
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F.STADO 

Jlurango 

r.uerrero 

Jalisco 

More los 

Oaxaca 

Puebla 

Sineloa 

Sonora 

MUNICIPIO 

F.1 t.fezquitol 

Acapulco, r.hilancingo, Huaxmuxtitlán, La Unión, 
Puerto Marqués, Zirandnro 

Guadalajara, La Huerta 

r.uautla, r.uernaveca 

llJ'l 

Nochixtlán, Salina Cruz, San Simón Almologas, San­
ta Maria Gutenaguanti, Tehuantepec, Tepelmeme y en 
los distritos de C.oixtlahuac, Huajuapan, Teotitlán 
del Camino, Tehuantepec 

Caltepec, r.hila, Tehuacán, Zapotitlán 

Sinaloa de Lcyva 

Guaymas, Navojoa 

Habite en el bosque tropical caducifolio, bosque tropical subced.!!. 

cifolio, matorral xerófilo, bosque espinoso, bosque tropical perennif~ 

lio, pastizal, vcgeteci6n acuático -manglar-, J se cultil'B en Guerrero 

Se desarrolla en pendientes o cañadas; de suelos arenosos, arcillosos 

o rocosos; de origen !gneo o gran!tico¡ calizo o salino; en altitudes 

entre 150 y 2200 msnrn. 

T..a floración abarca de mayo a septiembre -época de lluvias- y la 

fructificaci6n durante prácticamente todo el año: 

Floraci6n 
Fructi ficaci6n 

Simira spp. 

ene feb mar abr may jun jul ego sep oet nov die 

* * 
* * • * • * * * 

Con los nombres comunes de pie de pava ehocahuate y nazAreno rojo exi!. 

ten en r!é:dco varias e>spccies de este género (~. laneifolia, .§_. ~ 

1· sal vadorensis, .§.. mexicana, .§.. rhodoclada), sin embargo, existen B.!!. 

tcccdentcs que permiten suponer que las cortezas vendidas en los mere!. 
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dos provienen de árboles et.e los dos Gltimas especies, razón por la que 

aqut se reportarán solo ambas. 

P'.stos árboles de hasta 30 m de alto y 60 cm de diámetro, tienen 

como l!mite norte de distribución los estados de Michoacán, México, Pu,!;. 

ble* 1 Veracruz y se extiende hacia el sur y sureste del pal.s (véase ID;!. 

pa 9), La distribuci6n municipal es la siguiente: 

ESPECIE 

ESTADO 

~·~ 
Chiapas 

México 

Hichoaclin 

~· rhodocll!!!a 

r.ampeche 

r.hiapos 

More los 

o~neco 

Veracruz 

111J11ICIPIO 

Ar riega 

Amatepec 

Huetamo, Oc.ampo, San Lucas, Tiquicheo, Tuzantla, 
Tzitzio, 7.itlicuaro 

P.sdircega 

F'..scuintle 

Youtepec 

Niltepec (foto del tipo). Temascal, Tuxtepec 

Zongolica 

Habitan en el bosque tropical caducifolio, bosque tropical suhca­

ducifolio, matorral xerófilo, encinar y bosque tropical perennifolio; 

en laderas, someras con suelos arcillosos o rocosos; en la orilla de 

arroyos; entre los 250 y 1300 msnm. 

La fcnolos1a es durante la segunda mitad del año: 

ESPECIE ene feb mar abr moJ jun jul ago sep oct nov die 

~· ~ F1 .. .. .. 
Fr * .. .. • • 

§.. rhodocloda F1 • .. 
Fr • " 

* Informeci6n personal de Rlanca Garcia (febrero 1991), colectas 
J..QQ.-~ 
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P..SPPJ:IF.S CITADAS EN LA RIBLIOGRAFIA 

RUBIACUE 

~sp. 

Lns especies de este género exótico se cultivaron hasta mediados de C.!, 

te siglo en r..órdoha, Ver. y el municipio de Cacahoatén, r.his. (véase 

mapa 10). Ouronte este trohajo se colectó una muestra en los cafeta­

les de los nhandonodos campos de cultivo de quina en el ejido de Guat.!. 

moc, Cllis. cuando iniciaba la floración. La corteza de este ejemplar 

permitió comprobar que en la actualidad estas especies no se venden en 

los mercados mexicanos (ti..L A!!Jw!. l..Q'l). Segfin Miranda (1952) habita 

en Monte Perla, Soconusco, Tapachula y Unión Juórez, Chis. y en Juchi­

tl6n, Oax. 

Se desarrollan en lo que se le llamó bosque de quina, dentro del 

bosque tropical perennifolio, en suelos pedregosos, pardos o negros y 

en nltitudcs entre los 650 y 1300 msnm. 

La fcnolog{o indica floraci6n y fructificación en febrero y agos­

to aunque algunos ejemplares muestran frutos en colectas realizadas en 

mayo 1 septiembre noviembre: 

F.SPECIF. 

,!;_. officinalis Fl 
Fr 

f. puhesccns Fl 
Fr 

f. succirubra Fl 
Fr 

Fl Floración 
Fr i'ructificación 

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov die 

* • 

* 

* • 

• 
• 
* 

• 
* 
* 



o CJ.NlalQllA_ s rr 
• CUu1ARtA. liilAlillRA 

0 CilUIARE.A PTfROSPERM 

e ExailrMA. CAB.1.11.WlM 
• PSYCHOIR 1 A HOR 1 ZONIALI s o .,-... 

MAPA 10 DISTRIBUCION GEOGRArlCA DE UOSoGfNC.-05 DE QUINA Aaui MENCIONADOS. F;~~i'; 
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~~ 

'Fsta especie se di!;tribuye ampliamente en el estado de r:hiapas aunque 

también se encuentra en otros estatlos (véase mapa 10). La ubicación m.!!. 

nicipal es la siguiente: 

ESTADO 

Campeche 

Chiapas 

Oaxnca 

Quintana Roo 

Sinaloa 

Tabasco 

Veracruz 

MUNICIPIO 

'F.scircega 

Arriaga, r.hiapilla, Chicomuselo, Comitlán, P.scuin­
tla, La Concordia, Ocozocoautla de P.spinosa, Ton-a­
lá, Villa de Corzo 

F.n el distrito Tuxtepec 

fllctumal, Tomás Garrido, Tres Garantías 

Mazatlán 

!la lancán 

José C.ardel, Veracruz 

Vive en el bosque tropical perennifolio, subcaducifolio, caducif.2, 

lio, en pendientes y cañadas de suelos amarillos, rojizos o negros: ª.!:. 

cillosos o con piedras; en altitudes de 3 a 915 msnm. 

lB floración y fructificaci6n son simultáneas de julio a octubre, 

pero los frutos perduran hasta enero del año siguiente: 

Floración 
Fructificación 

~ pterosperu 

ene feb mar abr mny jun jul ago sep oct nov die 

* * * 
* * * * * * * 

La especie se desarrolla únicamente en el estndo de Sinaloa en los mu­

nicipios de Culiacán, Elata, M.azatlán, Navolato, San Ignacio y Sinaloa 

de Leyva. 

Habita en el bosque tropical caducifolio, en suelo café, de tcxtE_ 

ra arenosa, arcillosa o rocosa; calichoso o salino; en altitudes desde 

el niYel del mar hasta los 210 rn. 
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La fenologia indica flores en marzo, junio y agosto y frutos en 

enero, junio, septiembre, octubre y noviembre: 

1 Floraci6n 
Fructificaci6n 

~caribaemi 

ene feh mr abr may jun jul ago sep oct nov die 

* 
* 

* 
* 

* 
* * * 

Para este trabajo se le colect6 en Xochipala, Gro. (t!..L Anara l!, !1), 
pero los ejemplares muestren una 811plia distribucilin por el pata, en 13 

estados (vEase mapa 10) y ll5s de 40 municipios: 

ESTADO 

C'.ampeche 

Chiapas 

Guerrero 

Jalisco 

México 

füchoacén 

Morelos 

Oexaca 

Puebla 

QuerEtaro 

Quintana Roo 

San Luis Potosi 

'famaulipas 

Yucatán 

HUl!ICIPIO 

F.scércega 

Chiapa de Corzo, Socoltenango, Tuxtla r.utiérrez 

Acapulco, Ahuacuotzingo, Chilpancingo, Huamuxtitlán 
Iguala, 7..umpango del Ria (hoy F..duardo Neri) 

La Huerta 

Tejupilco, Valle de Bravo 

Aquila, Tuzantla 

Puente de Ixtle 

Huajuapen, La Venta, Salina Cruz, Santo Domingo Te 
huantepec y en los distritos de Juchitlén y Tehuañ 
~ec -

Acatlán, Jolalpen, Pueble, Totaltepec, Ycloixtla­
huacan 

Jalpan 

C.Sncún, Cozumel, Puerto Morelos, Xel-ha 

Ciudad Valles 

Aldama, Antiguo Horelos, r.asas, r.iudad Mante, Ciu­
dad Victoria, Jiménez, ~ta.inero, Oc.ampo, San Carlos 
Soto la Jfa.rina 

Chichén Itza, Las r.oloradas, Mérida, Oxkutzcab, Pil!, 
te, San Felipe, Ticul 
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5e desarrolla en el bosque tropical caducifolio, bosque espinoso 

y matorral xer6filo, pero tamhién en el bosque de pino-encino y en el 

bosque tropical perennifolio; en suelos calizos¡ arenosos, arcillosos, 

o rocosos; someros; en ladera; en altitudes desde 15 a 1800 msnm. 

"1.orece seis meses y fructifica prácticamente todo el año: 

F'loración 
t:"ructi ficoci6n 

ene fcb mar abr may jun jul ego sep oct noY die 

.. * .. .. * * * 4 * * * * * 

Psychotrie horizontalis 

Se distribuye en los estados de la coste del Oc!ano Pacifico (vfieee 11\!!. 
pa 10), en los municipios de: 

F.STADO 

Chiapas 

Guerrero 

Jalisco 

Neyerit 

Oaxaca 

Sineloa 

llUllICIPIO 

Ocosingo 

Atoyec 

Casimiro Castillo, La Huerto 

Compostela, Ruiz 

Juquila, Matias Romero, Santiago Jamiltepec, San 
Francisco Chaculapa, San Pedro Tapanatepec 

Sen Ignacio 

Mabita en el bosque tropical ceducifolio y el bosque tropical pe­

rennifolio; en suelos arenosos, arcillosos o rocosos; en pendientes; 

orilla de arroyos; desde el nivel del mar hasta los 770 m. 

La floraci6n y fructificaci6n se presentan un poco desfasadas: 

Floración 
Fructificación 

ene feb mar abr may j un j ul ago sep oct nov die 

* * * * 
* * * * * * * 
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J!UPl!ORllIACEAE, ¡lnero ~ 

Las cinco especies se distribuyen por todos los estados costeros, con 

preferencia por los de la costa del Golfo de México (•éase mapa 11). 

La ubicación municipal ea la siguiente: 

ESPECIE 

ESTADO 

Q• @labellWI 

Campeche 

Chiapas 

Nayarit 

Quintana Roo 

San Luis Potosi 

Tabasco 

Veracruz 

Yucat~n 

Q. guateealensis 

Chiapas 

Oaxeca 

San Luis Potosi 

Veracruz 

Q.~ 

Campeche 

Chie pes 

Quintana Roo 

Tabuco 

v~racruz 

MUNICIPIO 

P.scfircega, Palizada 

Ocozocoautla de P.sptnosa, Tapechula 

San lilas 

r.arrillo Puerto, Chetuaal, Cozumel, Bacalar 

Auxtle de Terrazas 

Ralanclin, Tenosique 

Coatzacoalcos, Jesús Carranza, Martt.nez de la Torre 
San Andr6s Tuxtla, Soteapan 

Tzucacab 

Ac.acoyagua, Amatenango Frontera, Angel Albino Cor­
zo, Berriozabal, Chiapa de Corzo, Chicoosen, Cinta 
lepa, Comitlán, Escuintle, Huixtla, La Trinitaria7 
Ocosingo, Ocozocoautla de Espinosa, Siltepec, Tux­
tla Gutiérrez 1 Venustiano Carranza 

San Pedro Hixtepec y en el distrito Tuxtepec 

Ciudad Valles 

FJniliano Zapata, Puente Nacional 

l',scfircega 

Ocosingo, llni6n .lulre& 

f.ftnc6n 

Teapa, Tenosique 

Catemaco, La Concordia, lüsantla, San Andrb Tux­
tla, Sontecomapa 
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1'.SPECIE 

ESTADO 

Campeche 

Chiapas 

r.uerrero 

llidalgo 

Jalisco 

Nayarit 

Oaxaca 

C)ucrétaro 

San l.uis Potosi 

Sinaloe 

Tamaulipns 

Veracruz 

Yucatán 

!!· reflexifolius 

Campeche 

Chia pos 

Guerrero 

Hidalgo · 

Jalisco 

Oaxeca 

Querétaro 

Quintana Roo 

MUNICIPIO 

F.scárcega 

Tuxtla nutiérrez 

Acapulco, 7.ihuatanejo, Zumpango del Rio (hoy 
f.duardo Heri) 

Cardonal 

Autlá.n, La Huerta 

Isla Meda Madre 

Asunción Ixtaltepec 1 San ~tateo del Har 

Jalpan 

r.iudad Valles, Pedro Montoya, Tamazunchale 

Concordia, r.uliacán 
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Aldama, Al tamira, r.alles, Gómez Ferias, San 'Perna.!!. 
do, Soto la Marina 

Actopan, r.atemaco, C.Oyame, Tlos Rios, F.miliano 7.apa 
ta, Hidalgotitl6.n, Misantla, Nautla, Puente Necia= 
nal, Rinconada, San Andrl!s Tuxtla, Santiago Tuxtla, 
Tcpezintlo 

Chichén Itza 

Campeche, Champotón, Escárcege 

llerriozabal 

Chilpancingo, Zihuatanejo 

Talen tongo 

La Huerto, Navidad 

Asunción Ixtaltepec, San Miguel Sola Vega, Santo 
T'lomingo 1'ehuantepec, Temascal, 1'otolapan, Tuxtepec 
y en el distrito 'l'uxtepec 

Telpan de naleana 

l\acalar, r..ancún, <'arrillo Puerto, Cohn, r.ozumel, 
r:hetumal, f:hichancanab 



ESPECIE 

ESTADO 

mA 
SAlfR 

MUNICIPIO 

Q. refle•ifoltua (con t.) 

TESIS 
DE LA 

NO DEBE 
BfilUOl1CA 

San I~uis Potosi Auxtllin de Terrazas, Tamosopo 1 Tamazunchale 

Sinaloa Mocorito 

Tabasco Relandin 

llQ 

Tamaulipas Aldama, r.asas, r.tudad Monte, Ciudad Victoria, r.ó­
mez Ferias, Ocampo, Soto la Harina 

Veracruz Actopan, Atzaltin, Ciudad Alemán, Coxquihui, flos 
Rios, José í'.ardel, Laguna Verde, 'fontepio, Puente 
Nacional, San Andrés Tuxtla, Tepetzintla, 2.ongolica 

Yucatán Huna, Peto, Progreso, Telcax, Uxmal, Yaxcaba 

F..n conjunto, las cinco especies se desarrollan en prácticamente 

todos los tip~s de vegetación, tanto hfimedos como secos: 

1 TI1'0 DE VEGET ACIOll 

Bosque tropical percnnifolio 
Rosque tropical subcaducifolio 
'k>squc tropical caducifolio 
Rosque espinoso 
Matorral xer6filo 
Rosque de Quercus 

2 r:. suatemalensis 
5 ,IT. reflcxifolius 

* 
* 

* 

3 f. 

3 

* 

nitens 

4 

* 
* 
* 
.. .. 

s ! 

* 
* 

en una gran varicrlad de tipos de suelo, ya sea de origen volcánico, 

basáltico, metnm6rfico, tepetAtoso, calizo; de textura arenosa, arci­

lloso o rocoso, de color blanco, cris, amarillo, café, negro; en terr!, 

nos planos o en pendientes; los rangos altitudinales ven desde el ni­

vel del mnr n 350 m (!!_. nitens), n 1700 m (f.~ Y f. reflexifolius) 

y hasta 2100 m (f. slabcllus y f· guatemalensis). 
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l...a fenologln indica, nl menos en las especies con 1:1ayor número de 

ejemplares consultados, que es prácticamente todo el año y en las otras 

el tiempo de floración ;s más largo que el de fr.uctificación: 

F.SPF.CIE ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov die 

f. glahellus f'l * * * * * * * * 
F'r * * 

f. aun tema) cnsis Fl * * * * .. * 
Fr * * + 

f. ~ l'1 * .. * 
Fr * 

!2· ~ F'l * * .. * * * 
f'r * * * 

f· reflcxi folius l'1 * * * * * * * * .. 
f'r * * * * * * 

l'l Floración F'r F'ructi ficaci6n 

De la mayor!a de las especies, tanto de las frecuentes en mercado 

como los citados en la bibliografía, los ejemplares de herbario hacían 

referencia a que hohi tabnn en acahualcs o vegetación secundaria de los 

tipos de vegetación yo mencionados para cada una. Algunos también se 

~e encontraron como rudcrales -o las orillos de los caminos- o riporias 

-en el rM.rgcn de rios, arroyos-. 

T .. 1 literatura reportó muy pocos datos sobre ln localización de las 

plnntos y algunn.5 veer~ eran imprecisos, por ejemplo, indicaban única­

mente el estarlo o como Mnrt!nez (1923, 111711) que pone: de Chihuahua a 

Ciuerrero, o de r.olima a Tnmnulipns, sin especificar los estados invol,!! 

erados en la rutn, tampoco se encontró información sobre fenolog!a, h.!, 

hi tnt o relaciones ecológicas de las especies, razón por la cual solo 

se empleó ·10 referente a los ejemplares de herbario. 
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CAPITULO V ANALISIS Y DISCUSION 

Lo primero e considerar es que el estudio de los mercados tiene varias 

limitaciones inherentes, la principal es que el investigador está ex­

puesto e que los "marchantes" no proporcionen información parcial o t2,. 

talmente verídica, lo que no es fácil de detectar, controlar o evitar, 

edemlis de que la meyoria de las Teces se encuentra uno frente a un mo­

nopolio que abarca desde el manejo de los recursos vegetales en la re­

colecci6n o cultivo de les especies en el campo hasta su venta en los 

mercados, donde los puestos son administrados, por lo general, por po­

cas familias y pertenecen al hijo, sobrino, ti"o, nieto o compadre. ll'~ 

to lleva a pensar que la fuente de informaci6n y adquisici6n de las C.!, 

pecies es pr.lkticrunente la misma y si no se tiene claro este parentes­

co loS datos se pueden repetir 1 ya no sertan representativos; en caso 

controrio 1 la negación de la información puede deberse a desconocimie.!!_ 

to o como defensa de sus propios intereses comerciales. 

Una propuesta para resol ver estas limitaciones seria hacer traba­

jos en coordinación o en conjunto con un informante confiable que per­

tenezca a la zona de estudio, para que él sen la fuente directa en le 

recuperación rle la tradici6n médico-herbolaria y que con el conocimie.!_ 

to de su flora, los usos medicinales, las cantidades npropiadns y de 

los propios habitantes de la región, ayude a tener un auténtico segui­

miento del proceso de comercialización, que se complemente con los da­

tos aportarlos por otras personas directamente involucradas en dicho pr.2. 

ceso. 

Por otro lado, es muy importante establecer qué criterios se uti­

lizeron para determinar si unn planta forma o no parte del complejo qu!_ 

na, lo cual se hará rluronte todo este capítulo pero sin perder de vis­

ta lo siguiente: 

primerot la quina verdadera (~ sp~. muy citada en la lite­

ratura, no se vende actuelmente en los mercados mexicanos, sin embargo, 
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su nombre común y usos han trascendido por la tradici6n hist6rica y sir 

ven de modelo para las otras especies que han ocupado su lugar a pesar 

de que varíen las características morfológicas de las cortezas de las 

quinas falsas, esto también sucedía con las diferentes especies e hi­

bridos de~· 

Segundo, las otras especies citadas en la literatura que no se C.!!. 

centraron en este trabajo (~, ~' Psychotria, Croton) a 

menos que esten dentro de las plantes no identificadas taxonómicamente 

no se considerarán como parte del complejo pero tampoco se descarta la 

posibilidad hasta no tener suficientes bases cient!ficas que las acre­

diten como miembros. 

Tercero, la dctenninación de las características morfológicas y /o 

aromliticas de los trozos de corteza de les diferentes especies es muy 

subjetivo y requiere de investigaciones profundas que salen de este tr,!. 

bajo. Aqut solo se consideraron superficialmente lo que aporta datos 

preliminares que estarán en espera de otros estudios que fijen su ate!_ 

ci6n en este punto. 

Cuarto, la frecuencia de adquiaici6n de las especies en los mere.!. 

dos y su distribución en el país son útiles para establecer su presen­

cia o eliminación del complejo, y 

Quinto, lo aparición de plantas poco frecuentes o que no reunen S.!!._ 

tisfactoriemente las condiciones de la definición de complejo, pueden 

ser el resultado del desconocimiento o necesidad de lucro por parte 

de los vendedores que engañen a los compradores sin importarles propo.!. 

cionar un beneficio medicinal; solamente una coincidenéia en el nombre 

común o una sustitución no conocida dC? las plantas que en forma muy r~ 

gionalizada se use para lo mismo y en un futuro se integre como miembro. 

Así puC?s, el complejo quina en Mexico, de acuerdo con los datos CE_ 

contrados en estC? trL'ha.io, está formado por 4 especies en el subcompl.!!, 

jo quina amarilla (Hintonia latiflora y 3 no identificadas) y por 7 e~ 

pecies en el subcomplejo quina roja (~ sp. y 6 no identificadas). 

También se anexa, popularmente, ~ sp. a este último, lo que dá un 

total de 12 especies. 
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Ahora bien, siguiendo las divisiones propuestas en el capítulo de 

resultados, se puede analizar 'J discutir lo siguiente: 

a) NOMBRES CO!IUNES, ESPECIES Y COHERCIALIZACION 

En lo referente e los nombres comunes y especies se puede observar en 

el cuadro 2 que h8y una tendencia a que .!!!!.!!!!, sp. y fil!!!!:!. sp. se Yen­

dan como quina y quina roja mientras que ~ latifloro sea conoc,!. 

da como quina amarilla, copalchi o copalqutn como sucedi6 en la rnayorf.a 

de los casos. Sin embargo, las muestras l2. y fil fueron la cxcepci6n. 

Por otra parte, el nombre de cáscara sagrada fué asignado indistintame!!. 

te a varias especies, incluyendo a ~ sp. y a~~· 

Todo esto, adem§s de las muestras conocidas por los vendedores con 

m1is de un nombre comfin, impide afirmar, aunque si se puede generalizar 

que existe una relación entre nombre y especie. Lo que lleva a pensar 

que los "marchantes" reconocen a cualquier planta del complejo quina, 

que por desconocimiento vendan una por otra o que solamente sea con la 

intención de comerciar. 

También se aprecia en el mismo cuadro, que en todas las ciudades 

visitadas las personas reconocen el nombre de quina o de sus derivados 

-aunque se refiC?ran a especies diferentes-, mientras que el nombre de 

copalquín se limitó a los estados costeros de Nayarit y Sinaloa (cxten. 

diéndosc hasta Chihuahua sC?gún datos .de ~l.~ 171Ql), lo que~ 

dice que no hay uno distribuci6n uniforme en el conocimiento de las 

plantas y sus nombres, unos están generalizados por el país, otros es­

tán rcgionalizados. 

r..o mismo sucede con la infonnaci6n bibliográfica cuando se anali­

za el cuadro 4, por un lado, existen especies conocidas con un solo no~ 

bre comCin, por ejemplo, quina para especies de~ y cáscara sagr,!!. 

da para~ purshiana, mientras que otros tienen varios nombres, al 
gunos regionales e incluso en otras lenguas, lo que demuestra la dive.r. 

sidad étnica y la c:ombinación de culturas de México. Además se oh-
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servan variantes nominales como copalche, coparche, popal che que 

sugieren se trata de un problema lingüístico por la interpretación que 

se d5 cuando la persona que estudia una etnia no pertenece a ella· y pu~ 

tle cambiar inconscientemente palabras o quizá hasta las ideas del info!.. 

mantc 1 o bien, que la pronunciación de éste últir.io sea errónea pero se 

haga constante. 

También es muy importante resaltar que solo una especie ~ 

latiflora (sin. Coutarea latiflora) coincide con lo encontrarlo en los 

mercados y en la hibliografio, lo que indica que existe una mínima re­

lación entre lo que está escrito y ampliamente difundido en la litera­

tura -especialmente del género Cinchona- y lo que sucede actualmen­

te con la quina en "féxico. Como ejemplos: a) hoy en día en ningún me!_ 

cado de los visitados se venden cortezas de ~ sp., esto se com­

prueba al comparar la corteza de la quina verdadera colectada en Guat,!. 

moc, Chis. (M.I. Anaya !Q2) con las de las otras especies arlquiridas en 

establecimientos de plantas merlicinales, cuyas características morfo!.§. 

gicas son muy diferentes, y b) ni en la literatura ni en los ejempla­

res de herbario se reporta que las especies de Alnus sean conocidas 

con algún nombre del complejo quina sino con nombres como aile, elite, 

entre otros (véase Apéndice IV, cuadro e). y sin embargo, son las cor­

tezas más frecuentemente encontradas en los mercados mexicanos. 

To<lo esto lleva a pensar que se deba a una o varias de las causas 

sigui en tes: 

- La influencia de la legendaria tradici6n histórica de la quina 

verdadera, sumado a la antinÜedad de las fuentes bibliográficas rcfer! 

das en el cuadro'• (1920-lQSl), algunas de las cuales son clásicos bo­

tánicos en los que varios autores se basan o copian fragmentos del te_!. 

to sin comprobar si la información aún es vigente o ya caducó. 

- La falta de conocimiento 1 ya que para que las quinas verdaderas 

se vendieran en los mercados e nivel nacional, o por lo menos regional 

los únicos dos centros de cultivo -Córdoba, Ver. y Cacahoatán, Chis.­

deberían tener una vasta producci6n, o bien, ~1éxico importa ria las co.r. 

tezas. Ninguna de las dos cosas sucede en la actualidad, al menos, s~ 
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gún información verbal de los pobladores de r'.acahoatán (agosto, }OQO) 

ya no se dedican, desde hace varias dédacas, al cultivo de estas espe­

cies y la planta inrlustrial está abandonada, tal vez porque ln produc­

ción de alcaloides -principalmente quinina- no tenía alto rendimiento 

y no era costcahlc el cultivo. Por otro lado, no se sabe con certeza 

si las cortezas de Cinchona sp. se vendieron en los mercados del pa!s, 

o si por tratarse quizá de una empresa transnacional que exportaba el 

producto nunca se haya comercializado en México sino que ya se emplea­

ban los quinas falsas. 

- La carencia, hasta hace pocos años, del concepto de complejo de 

plantas medicinales que permite tener una visión global de un fenómeno 

que antes se entend!a y estudiaba como eTentos totalmente aislados. 

F..sta tajante división entre la literatura y la realidad, abre in­

discutiblemente el campo para la realización de estudios científicos y 

complementarios de esta investigación, que demuestren la vigencia o r~ 

emplazo de los nombres comunes y/o especies en las localidades¡ asi C.2, 

mo trabajar sobre el estado actual de las plantas en la naturaleza, es 

decir, si son silvestres, protegidas o cultivadas, como conocen los P.2. 

blodorcs de las regiones donde habitan estas plantas cuando es la épo­

ca idónea para el corte o utilización de las cortezas¡ el tamaño pobl!!, 

cional de las mismos¡ si se usan para otro fin no medicinal: la deman­

da comercial, por citar solo algunos. 

F.Jl lo referente a las muestras no identificadas ta::rnnóm.icarnente 

en este trabajo es muy importante recordar que es ir.tposible determina.r. 

las contando únicamente con unos pocos trozos de corteza, si no se ti~ 

nen antecedentes o caracter!sticas tan especiales como el color rojo de 

Simira sp., que den una pauta para realizar colectas de ejemplares en 

el campo que incluyan fragmentos de corteza tanto de rama jóven y mad.!!, 

ra como de diversas partes del tronco, ya que lo que venden en los me.r. 

cadas es una mezcla de cortezas de diferente procedencia, e influenci,!!_ 

das por otros factores como: la época de colecta (tiempo de secas, 11.!!, 

vias, floración y /o fructificación de la planta); tipo de corte (long!. 

tudinal, transverso!, diagonal); instrumento de corte (machete, najava 

serrucho) 1 y de como almacenen la mercancía los "marchantes". 
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l.a mnyorí~ de las rnuestrns no identificadas cstuviC?ron regionali­

znrlas como se aprecia en los rutas de comercialización por especie, y 

parn este trnhajo se clasíficnron r>n: "lns de r.undalajora" 1 "l:is de r~ 

lindío 11
1 

11 las de '1ontcrrey o nortcñ.ns 11 y "lns de Tnpac1mlalf .. 

Sohre la comcrcin1 ización dP las plnntns en rnercados se puede de­

cir lo siguiente: 

r:t muc.>strco, cono se nprecia en el mapa 1, abarca solo algunas de 

las ciudades capitales del país, por lo que nún quedan cuatro zonas sin 

datos ha!;tn el momento: ln zona noroeste (~ajo California y 5onora}, 

]<1 zona norte (r.oahuila 1 Durnnr,o, ~catccns, Aguascolicntes y r.uanaju!!. 

to), 1."J zona centro {~olima 1 itichoacá.n, ~idalco, ~léxico y Tlaxca.la) y 

1.1 zona sureste (\'cracruz, Tabasco. Crun.pechc, Yucatán y 0uintana Roo}. 

r.:1 número de mercndos u otros establecimientos visitados y el nú­

mcrt> de m11cstr.:1s ndquiridas en cndo uno que se ohscrv3 en el cuadro 1, 

dcpenrlió de cnctn ciudad y de ln duración del viaje; as!, lns capitales 

m('jor representadas fueron f.uarlalajara con 14 colectas, el f)istrito F.!, 

dcrn1 con 13, San Luis Potosí con Jf) y M"ontcrrey con 7 considerando S.2_ 

lo m~rcados, y r.uattalajara con lº muestras totales. Cabe destacar que 

lns colt!ctns se realizaron en uno o dos mcn:ndos grandcs 1 que son cap.!!_ 

ces de abastecer a los demás cstnhlccimientos de la ciudad y de la re­

~ión y confirm<m su importancia en la rlistrihución y coriercializacíón 

ric lns rlantas ~1eóicinales en ln RcpUhlica Mexicana m.icntrns que en nl 
cunas ciudades cor.io Culiacán y Los ~lochis las tiendas naturistas -que 

principalmente venden productos vegetales ya clnhora<los- han cohrado 

au¡;e en la actualirlnd, e influenciarlos por otra:; culturns, pue<fcn ir 

el it.tinnndo las antiguas tradicionf!s de los mercados y puestos ar.ibulan­

tcs y fomentando nuevos sitcmns rlc compra-venta de plantas. 

no ncuerdo con lñ información obtenida en los diferentes estahle­

cínicntos visitadas se puede distinr.uir dos patrones interesantes, pr.!., 

mero, los mercados y en menor gra<lo los puestos arnhulantes, son aún ce!!. 

tro~ importantes en el conoci.nicnto herbolario ya que fué rlon<l(' se oh­

tuvo r:tayor información, esto se dchc, nt!cnás de n la tradición históri 

ca rie estos lugares, a que en muchas ocaciones los "r.tarchantest1 han C.!_ 
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pcril'lcntndo con las plantas y han trnllSDitido c1 conocirnicnto y uso de 

las mi.sr.ias ric gencrnción en ~encración. r..ahe aclarar que también se 

presentaron casos en que los vendedores recurrían a libros populares 

de plantas medicinales o mejor preferían no comprometerse a "recetar".* 

F'sto último lleva a pensar en el desconocimiento o desinterés de la m,!;_ 

dicinn tradicional por parte principalmente de los vendedores jóvenes, 

que ocuparlos de otras cosas yn no atienden n las costu1:1bres mexicanas. 

'F.n el segundo caso, es decir, en hicrhcrias y tiendas naturistas, casi 

no se obtuvo información ya que los empleados, lo mayoría de las veces 

solo se limitaban a despachar la mercancía sin tener nincún dato sobre 

los productos que venclcn y en pocas ocaciones preguntaban a altunn pe.r_ 

sana que tuviera mayor conocimiento, o consultaban libros para atender 

mejor al cliente. F.n todo esto se ve la urgente necesidad de realizar 

trnhojos etnobotánicos serios que revaloricen ese conociniento tradi­

cional méc\ico-herholario en lo.i:; mercados. 

Tlurante las colectas, no fue raro encontrar recipientes de corte­

zas sin etiquetar y revueltas con otras plantas, e incluso, en alp.unas 

r.iuestras ohtcnidas para este estudio, hnhia mezcla de trozos de quina 

roja y de quina amarilla, además de contener impurezas -fragmentos de 

plantas no rclacionnrlas-. T:"sto habla del poco o nulo control de cali­

dad que existe al respecto, y del cuidado y conocimientos que dehecos 
n; 

tenerlos usuarios paro quc,1,nos vendan, como se ftice populnnnentf' 11 gato 

por liebreº y que esto pueda, en algún oomem:o, llegar a repercutir en 

la salud por producir efectos no deseados proveni<'ntes de otras plan­

tas o de la hnsura de las muestras. Hna propuesta para solucionar di­

cha situación serín, primc>ro. estahleccr una ley que vigilarn las candi 

ciones rlc venta de las plantas en los mercados, y segundo, la continua 

elahoraci6n y difusi6n rte follcto5 que expongan de manera sencilla los 

resu1 tado.s de investigaciones científicas para orientar adecuadamente 

a los usuarios. 

Por otro lado, los mapas b-7 muestran las rutas de comercializa­

ción que confir111an 1 un;i vez mas, que el nistrito r.cdcral, específica­

mente el '!crearlo ~onora es el centro inf\iscutihle rlc recopilación y di2_ 

.\'t 'lo hay qU(' Olvi1!ar flUC está penado por ln ll'j' 
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ciu'1ades de r.uadalnjara, f.an '.uis Potosi y ·~onterrcy cor.10 suhcentros 

1Jc ahnstecimir.nto. f'.stos cuatro Ciudactcs ndernfis se reconocen corno im­

portantes porque reciben y envian plantas o otros estados, en tanto que 

los otras solo recihen mercancía. F.sto es fácil de explicar si se re­

cuerda el sistema politico-econ6mico del país, que centraliza las act.!., 

vidades al Distrito F'ederal y capitales estatales, sumado a la estrat,! 

gico uhición geográfica de estas cuatro ciudades en el territorio na­

cionnl. 

Al analizar el cuadro 4 se pueden decir varias cosas: primero, no 

hny ninguna relación entre el peso y el precio por especie en una ciu­

dad el mismo día, por ejemplo, en San Luis Potosí (mayo 1988), igual 

venden 90 que 150 gramos por ~500.00, que un o 260 g por Sl ,000.00 y 

150 g por $1, r;no.oo para el caso de Alnus sp., de la misma manera, en 

el nistrito Federal despachan de l~O a ~40 g por Sl,000.00, o 310-J~Og 

a $2,000.00 y peor aún, en r.uadalajara 1 desde 100 g a $3í'O.nO hasta lfiO 

por ~s.ooo.no. 

Segundo, Guarialnjara, que fué la ciurlad donde mayor número de co­

lectas se real i.zaron en este trabajo*, fué también rlonde mayor diversi 

dnd de precios huho: CJ3.00 y ~:n .25 por grnr:io para Alnus sp. y rle S2. 7'J 

hasta '$76.02 por gramo para la quina araarilln ~ latiflora, sin 

dudn se debe al tipo rle establecimiento donde se adquirieron y n su u­

bicación en la ciudad, en ambos caso~ las muestras se compraron en hie!. 

herias frenta o la central de abastos y en el ~creado San .Juan etc n1os 

rcspcctivamenta. 

Tcrccro 1 al observar el comportamiento por especie: Alnus sp esta 

ampliamente distribuida por el comc-rcio en el país, pero, según el ha­

hitat que ocupa -bosque de encino, encino-pino y el mapa esquemático de 

la Vegetación de "1éxico (Rzcdowski, Jt1R6)- no se desarrolla en Tepic, 

r.uliacón, l.os ~1ochis, San t.uis Potosí y Tampico, o en sus alrededores, 

esto confirma un punto ele Je definición de complejo: " ••• sale de su á­

ren de rlistri hución natural por mercadeo 11
• Por otro lado, según datos 

anteriores, estas ciudm\cs se surten del nistrito ~crleral, lo qur hace 

suponer que n mnyor número de kilómetros entre ambor. puntos, r.t.:iyor será 

* ya que se contrtha con rlotos del ''ercado ~onorn por otros autor<'s. 



el precio, sin embargo, en <los ocaciones en r.uliacán a 12ó6 km, el pe­

so por gramo fué mas caro que en l.os Mochis a 1473 km, $1)0 y C'J:'\. 75 con­

tra 37.5n rcspcctivnmente, lo que niega parcialmente la suposición an­

terior y lleva a pensar que esta diferencia se deba a otras causas. 

Las ciudades cercanas a regiones naturales de estas plantas, ind_!!. 

pendicntemente de donde se surtan de corteza y de la fecha de compra 

tienen precios mas hajos además de considerar que el Pistrito Federal, 

Guadalajara, San Luis Potosí y Monterrey manejan toneladas de mercancía 

pueden ahoratar los precios. 

l.a quino amarilla ~ latifloro sale de su área natural para 

llegar por mercadeo al Pistrito Federal y San Luis Potosi y sin embar­

go, ahí se compr6 más barato que en Cuernavaca cuyo propio estado tie­

ne la planta. nún considerando las diferentes fechas de adquisición, la 

inflación no aumentó a ese nivel, y máxime que un mes después se compró 

proporcionalmente mas harato en Puehla, donde también se distribuye la 

especie. Para las otras ciudades hay que destacar la diferencia de pr~ 

cios en r.uliacán de $30.00/s a ~150.00 colectodo en tiendas naturistas 

y en un puesto ambulante respectivamente, e incluso 4 meses después el 

precio continuaha a $30.00. f.sto se dchc indiscutiblemente n un abuso 

del vendedor del puesto ambulante que además de que cohró por la info.r. 

mación brindado, ya era tercie y quizá no había vendido narle. ·También 

sobresale el alto costo por gramo y ln minima cantidarl de corteza en~ 

xnca ($250.00/s, 8g) donde si habita la planta por lo que probablemen­

te el precio esté una vez más en función del "marchante''. 

F.l coso ele Simira sp. es muy interesante, su distribución natural 

no rebosa los estarlos de l.lichoacán, ~1 éxico, Puchln y Veracruz, no ohs­

tante sE:" le compró en f1ucrétaro, Culiacán y Tampico, lugares donde nún 

consirlcrando la fecha fué mucha más caro que en las ciudades donde ha­

hita (Cuernavaca y Pueblo) y el n1strito r.'ederal, centro principal de 

comercio ele plantns mr.dicinalcs y ccrcnno a dichns cim\adcs. ~sto re­

fuerzo lo presencia del género dentro del complejo quina en '-'éxico po.r. 

que cumplt! con "sal ir de su árC'n de distrihución natural por mercadeo" 

así como con los tlernás puntos de la r!efinición de conplejo. 



Para lns muestras no identificadas tanto rojas como amarillas por 

el momento no hay comentarios que hacer hasta que se les determine tn­

xon6micamente, se retome y complemente esta información. Las otras e!!_ 

pecies no tienen puntos de comparación por su poco aparición en el es­

tuilio. 

Así, todo esta diversidad de? precios y pesos se de?be a uno o va-

rios etc los siguientes factores: 

- la quina de que se trate (amarilla, roja, blanca), 

- la especie y su abundancia, 

- lo distribución natural, la ciudad que la vende y los mayoris-

tas e intercediarios entre ambos puntos 1 

- la ubicación y tipo de establecimiento en cada ciudad, así como 

de la propia ciudad (centro o subcento de abastecimiento, otra ciudad) 

- la oferta y de demande de cada especie por el uso que se le dá, 

- del vendedor 1 su honestidad y su sistema de venta (a granel, e!!_ 

bolsada por él, empaquetado por otras personas), y 

- la feche de compra. 

F.ste último punto coincide directamente con la inestabilidad eco­

nómica que vive "1éxico actualmente. 
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b) USOS, PREPARAr.TO~ Y DOSIS 

A pesar de qu•-! en cada estahlecimiento se hacian las C'lismas preguntas, 

no todos 1os vendedores brindaron información, especialmente sobre los 

usos, preparación y rtosis de las diferentes plantas, lo que quizá dcpe!!. 

dió del conocimiento de cada "marchante" y de la apertura al dialogo. 

Fn el complejo quina los usos giran en torno principalmente a los 

problemas de ln sangre, lo que es fácil de comprender si se recuerda 

que ln malaria -uso tradicional de la quina ~- es una enferm~ 

dad que destruye los glóbulos rojos, disminuyendo inevitablemente la 

cantidad y por lo tanto en casos avanzados produce anemia. Las fiebres 

y calenturas son otros sintomas caractrristicos y junto con la anemia 

le causan al enfermo un enorme desgaste físico que requiere de tónicos 

para fortalccl'.?rsc y revitalizarse. También se usan para curar padeci­

mientos relacionados con higado, hilis y vesicula por el snhor amargo 

de estas cortezas. F'lJe notorio el número de muestres recomendadas pa­

ra el pelo y raro encontrar que se vendan para aliviar otros males. 

No hay una el ara correspondencia entre el uso y el nombre común 1 

sin embargo, como se vé en el cuadro 6 1 hay tendencia a que las corte­

zas de "quina roja" sean recomendadas para la malaria y sus sintomns o 

para el pelo y las 11quinas amarillas" paro la hilis, hígado, vesícula, 

diabetes. L.as llamadas copalchi, copalquín o cáscara sagrada se ocupan 

indistintamente para las enfermedades yo mencionadas y para adelgazar, 

contra parásitos, susto, inflamación, sahumar la cns<J., entre otras. 

Al analizar el cuadro 7, tampoco hay una relación uso-especie, la 

mayorin de las veces aparece tanto Alnus sp. como !lintoniA 1~tiflora 

crnplenclas para los mismos parlccimientos, no obstante, hay más casos de 

~ para el pelo y prohlemas en la pies (uso c:r;terno) y de ~ 

para la diabetes, hígado, bilis y vesícula (uso interno). 'Esto puede 

dchersc n un grave problema de transmisión de la información tanto es­

cri tu como oral n través ctel tiempo, que hace coincidir todos los usos 

merli.cinolcs de dos especies tan di fcrentcs. 
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Los usos encontrados en este trabajo solo coinciden parcialmente 

con los reportados en la hihliograf1a, lo que apoya el hecho de lo ta­

jante división entre realidad y escrito mencionado anteriormente. F.n 

el cuadro 7 saltan a la vista las especies de ~ que ya no se CO.!!,. 

siguen en México, sobretodo para la malaria o paludismo -sistema angi.2. 

lógico-. Los mismos pobladores de Guetimoc, Chis. donde se cultivaron 

especies de este género, se curan esta enfermedad con tabletas, cáps.!!_ 

las o inyecciones que compran en las farmacias o adquieren en institu­

ciones del sistema nacional de salud y mlis bien usnn la quina para los 

dientes, piquetes de alacrán y lo que llam5 mucho la atención fué el 

uso en la construcción de casas que se sale del contexto medicinal, P.!:., 

ro que es recomendado porque el palo de quina "es muy resistente y una 

vez seco ya no le entra agua y no se pudre". Todo esto indica que en 

el pais el uso de la quina verdadero para la malaria ha quedado rele~ 

do a un uso histórico y tradicional. 

Por el contrario, los usos atribuidos en la actualidad coinciden 

con los citados en la literatura para la quina amarilla o copalchi 

Hintonia latiflora recomendada para malaria, fiebres, estómago, bilis, 

nervios, diabetes y riñón. 

lle las demás especies, no adquiridas en los mercados, no se des­

carta que se empleen regionalmente para los usos citados o para otros, 

pero por el momento solo quedan como antecedente hasta no comprobar in 

vitro e ,!.!!. vivo si en realidad son eficaces para lo que se indica. 

Acerca de la preparaci6n de las cortezas del coa.plej o, tanto los 

vendedores como la literatura coinciden en el té como principal forma 

de emplearlas en el tratamiento de diferentes enfermedades. F'.sto per­

mite pensar. que los principios ncti•os de las diferentes plantas son hi 
drosokubles y que as! son bien apro•echodos por el cuerpo humano. 

Para las dosis, no hay duda que varíen dependiendo del uso, pero 

también de la experiencia empírica de los vendedores que proporcionan 

datos, sin embargo, es muy importante recordar que la concentración de 

principios octi•os en los cortezas segGn el tiempo y condiciones de C.!!_ 

lccto J ln constitución física J fisiológica de las personas que se t.!!_ 
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man lo5 tés pueden cambiar los cantidades. Por otro lado, hay que te­

ner presente que las medidas que dan los "marchantes" son relativas, por 

ejemplo, "lo que tomen tres dedos", "un puño", "dos cortecitas" o "tres 

cucharadas", que indudablemente dependen del tamaño de la mano, de la 

cuchara con que se sirva o del trozo de corteza que se va a ocupar, P!., 

ro también de la cantidad de agua en la que se preparará el té. 

Si las dosis se manejaran en gramos o se estandarizaran seria más 

confiable, no obstante, la variaci6n de medidas para preparar remedios 

es inherente a la medicino tradicional que se basa principalmente en el 

ensayo y error de las cosas. F.sto no quiere decir, que los usuarios, 

sobretodo los poco experimentados, tengan le obligación de conocer muy 

bien las plantas y sus efectos, J de tomar precauciones para evitar ª.S. 

clones contraproducentes en su salud. 

Sobre los usos de los compuestos no es posible asegurar que papel 

juegan las quinas en la eficacia de curar las enfermedades para las cul 

les fueron recomendadas, ya que la combinación de las propiedades de t,2_ 

dos los m.icni.bros del compuesto pueden variar considerablemente los re­

sultados a si se usn la planta sola. Lo que es evidente es el hecho de 

que es poco frecuente que las quinas formen parte de compuestos o se e_!! 

pleen en combinaci6n con otras especies, lo que lleva n pensar que se 

deba quizá a la especificidad y eficacia de las plantes del complejo qu.!, 

na para actuar sobre los sistemas u órganos del cuerpo humano. 



e) DISTRIBUCIOH GEOGRAFICA Y DATOS ECOLOGICOS 

Aún y cuanrlo pucdiera pensarse que este inciso se sale de la parte me­

rtular del trabajo -estudio ctnohotánico en mercados-, por el contrario 

la ctnobotánica, como ciencia multidisciplineria que es, debe abarcar 

aspectos de varias o todas lns disciplines que la conformen. Así, co­

nocer la distribución natural de les especies permite: compararla con 

la distribución por mercadeo; entender más sobre el complejo; tener una 

idea de la localización de las especies para que en futuras investiga­

ciones se puedo ir a colectar las plantas pare análisis fitoquímicos, 

o bien, pura estudios ecológicos en alguna región y determinar _!!l. !!.!!.2_ 

1'1s condiciones de gcnninnción, establecimiento de plántulas, posibles 

plagas y/o enfermedades en las plantas y proponer áreas de cultivo. T.,2_ 

do cRto guinrlo por los individuos que estén mas afectados, ya sea por 

la dcmnnda comercial como planta medicinal o porque tengan otros usos, 

y evitar de esta mnncra la sohreexplotación o empleo irracional de las 

mismas. 

F'.s muy importante señalar que muchos de los ejemplares no brinda­

ron información o estuvo incompleta, ya sea por ser muy antiguos o por 

ser más actuales pero ya no vigentes debido a la intensa actividad hu­

mana en husca de cubrir sus necesidades bBsicas, o al avance científi­

co y tecnológico que ha perturbado o incluso desaparecido las comunid!!_ 

des vegetales donde años atrns se habían colectado los ejemplares. Lo 

que es peor aún y de lnmentar, que algunos investigadores no pongan C.!!!, 

peño en realizar sus colecta, preparar sus ejemplares y anexarles una 

etiqueta con tintos claros y lo ~s completos posible, que permitan que 

todo su tiempo, trabajo y esfuerzo invertidos en ir al campo, traer y 

determinar las plnntas, trascienda porque puedan ser consultados, con 

provecho, por otros estudiosos en los diferentes campos de la ciencia, 

y ayudara a la consolidación del trabajo multidisciplinario, que sin d.,!!. 

da permitirá que el conocimiento científico avance en Héxico. Algunos 

ejemplares no tcn1an localidad precisa de colecta, la fecha o con cla­

ridad el tipo de vegetación y un gran porcentaje omite el nombre común 
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y los usos de las plantas, que pare los etnoboté.nicos son datos tan i!!!, 

portantes. Fsto se podría solucionar si los investigadores pusieren 

más empeño en los ejemplares y etiquetas de campo, si en los viajes de 

colecta trabajaran conjuntamente el etnobotánico y el taxónomo o si e~ 

te último preguntara a los pobladores de la región cercana acerca del 

nombre J uso de les especies. 

Por otro ledo, la cantidad tan variable de ejemplares de herbario 

disponibles habla de la abundancia y distribución de las plantas en el 

pats, pero también de las zonas a colectar para establecer si las esp_t 

cies se encuentran o no en los otros estados considerando el tipo de v.,t 

getaci6n donde normalmente habitan. F.sto se muestra gráficamente en los 

mapas 8-11, que si bien no dan uno localización precisa si reflejan, 

por ejemplo, que los estados costeros de la República \.fexicana, tanto 

hacia el Océano Pacifico como hacia el r.olfo de Héxico son importantes 

en el desarrollo de las especies del complejo quina y junto con los d.!_ 

tos fcnol6gicos marcan zonas y épocas de interés pera futuras investi­

gaciones que comprueben, por citar solo un caso, si especies citadas en 

la literatura como~ carihaeum, ~ ~ y las 5 espe­

cies de ~' estudiadas directamente en uno región palúdica como T,!!. 

maulipns, Verocruz, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo se usan 

para curar esta enfermedad, si se les reconoce eficaces para otros pa­

decimientos o si se usan con fines no medicinales; si solo se emplean 

localmente, o si sus cortezas, nombres y usos trascienden por mercadeo 

hacia la parte occidental del pais. 

No hay que olvidar que el estudio está basado en cortezas, porte 

del vegetal en contacto directo con el exterior, que reciben los cam­

bios de temperatura, luz, humedad; roce de animales, actividad humana; 

presencia de plagas y/o enfermedades J sumado a las condiciones edafo­

lógicas, latitud, longitud, altitud, época de floración y fructifica­

ción propia de cada especie influyen en la diversidad de trozos adqui­

ridos en los mercndos y dificultan notablemente la identificación hot! 

nica de las plantos. Todo esto hace patente la urgente necesidad de 

realizar estudios sobre la corteza de los árboles, no solo o nivel ec.2, 
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lógico sino de manera integral con estudios etnohotánicos y quírticos. 

f:n el primer cnso para recuperar todo el conocimiento popular -médico, 

ecológico- sobre las especies.!!!.~ y con hase en esto, realizar ex­

perimentos químicos con trozos de corteza provenientes de v:::irins par­

tes del árbol {rama, tronco jóven y viejo) cortados en 1ns diferentes 

épocns del año {lluvias, secas, floración, fructificación) pare deter­

minar si tienen los usos atribuidos y si no hay modificación alguna en 

la concentración y eficacia de los principios activos. 

ESPECIP.S FRECUF.1!TES EN LOS MERCADOS 

Rl hahitet ocupado por Alnus, climas frescos, húmedos y en altitudes de 

más de 3000 msnn, es muy rliferente al de las otrns especies. ne igual 

manera si se nnaliza detnl larlamentc la uhicación municipal se observa 

que no hay convivcncin de este con 1ns demás plantas. 

Por su parte, Hin~~ tiene una amplio distrihución en 

el pai.s y se desarrollo en rlifercnte!l tipos de vegetación, suelos, al­

titudes lo que explica su frecuente presencia en casi todas los ciuda­

des muestredas y la gran diversidad de trozos de corteza que se obser­

vó en cada colecta de mercado. Lo mismo sucede con~ sp. aunque 

en un áren más restringida por lo que también apareció poco. 

ESPF.CIFS CITADAS EN LA BIBLIOGRAFIA 

Algunos tienen una distribución muy limitada como~ pterospcrma 

que solo está reportada para el estndo de Sinaloa. Por el contrario, 

~ cnrihaeum, Groton ~y <:rotan rcflexifolius están muy di­

fundidos por el país sobretodo en estados costeros y zonas palúdicas, 

sin embargo, no se encontraron en los estahlecimientos muestreados, a 

no ser que estén dentro de las especies no identificadas o que su uso 

sea local. Las otras especies tle Rubiaceac y ~ aun no tan colec­

tadas pueden estar en la misma situación. 

ne ~ purshiana cáscara sagrada no hay ejemplares en el M'F.XU 

pero la bibliograf!a cita que en '~éxico solo habita en el norte de &­

ja California, zona limitadarazón por le cual se descartó riel estudio. 
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~inalmente, al retomar todos los puntos anteriores y recordar la 

definición de complejo de plantas medicinales: "grupo de plantos que r.,!;_ 

cihcn el mismo nomhre común, comparten características morfológicas y/o 

aromáticas y les son atribuidas propiedades curativas similares. Gen!_ 

ralmcnte sobresale una planta que le dá el nombre al complejo y sale de 

su área de distribución geográfica por el mercadeo", se puede decir lo 

siguiente: 

Todos las especies pertenecerían al complejo quina porque reciben 

el mismo grupo de nombres comunes -quina, copalchi, cñscnra sagrada. C.!:!. 

palquin-, sin embargo, no todas comparten las características morfoló­

gicas¡ si bien son cortezas de color 11 rojo 11
, "amnrillo" Q "blanco", al 

gunas no son amargas, otras no tienen el crosor, textura, dureza de la 

especie modelo -C.inchona-; las propiedades curativa.s atrihuidas por los 

vendc1torcs no están comprobadas científicrunente mas que ]a acción ant.!. 

malárica de~~ (Camacho, ]OQO) y Simira mexicana (Albor, 

l llf\Q), lo que rlescnrta a las rlernfis especies hasta no tenor hases fuer­

tes que demuestren sus cualirlades; y por último, el comC?rcio rlP. C'stas 

plantas más nllñ de su área natural queda comprobado para Alnus, ~ 

y ~. pnrn el resto de muestras no hay datos representativos por 

la escasa frecuencia de aparición en los mercarlos. 

Así, el complejo quina está integrarlo por Hintonin latiflora, 

~' C) especies no 'idcntificndas y popularmente pnr ~· A través 

de todo lo expuesto en la presente investigación se destar:a a las dos 

primeras porque pertenecen a la misma familia hot:1nica -t\'ubiaccac- que 

ln quina vcrrladera, comparten las mismas cunl idades curativas compro h.!!_ 

has, el sahor amargo, las cnracteri~ticns morfológicas de las cortezas 

-muy delgados, frágiles, de fácil enroscamiento-. salen de su área nat_ll 

ral de distribución por el comercio y le dan nombre al complejo '"<1.Uina­

y a los suhcomplcjos -quina amarilla y quina roja rcspectivamenLe-, al 

igual que comparten condiciones ecológicas. Mientras que se descarta a 

Alnus porque pertenece a una familia botánica -T\etulaceae- de carocte­

risticas morfológicL15 y ecológicas muy diferentes n la anterior, es d.2, 

cir, sus cortezas. considerando los trozos vendidos en los mercados, son 



1.1R 

mñs gruesas, duras, a veces con rayos en la porte interna, casi nulo e.!!. 

rascamiento y lo más importante, no son amargas; además habitan en lu­

gares templados, su uso c::i preferentemente paro el pelo, aunque también 

se recomienda para problemas en la sangre causados por la malaria, di.,! 

hctcs, afecciones en el riñón y en el aparato digestivo, sin embargo, 

no se encontró ningfin reporte de estudios científicos que comprueben su 

eficacia en la cura de dichas enfermedades. Por otro lado. ni en la b!, 

hliogrnf'ía ni en los ejemplares de herbario se le reporta con algún"º.!!. 

bre relacionado con la quina que apoyen su tradici6n y antigüedad como 

miembro rlcl complejo. 

l..as muestras no idcnti ficadas no se pueden incluir o descnrtar ha.:!, 

to no determinarlas y estudiarlas profundar.tente para col'lprobar con an!_ 

lisis fitoquímicos y farmaco16gicos si son eficaces en la cura de pad~ 

cir.ll en tos para los que popularmente se recomienda 1 por ahora solo quc­

dnn como antecedente de su presenci::i en los mercados mexicanos visita­

dos y su posible futura jntegración al complejo. Lo mismo sucede con 

plantas cor.io ~ ~. ~~y las especies de 

r.roton que con frecuencia se citan en la literatura pero que no se en­

contraron en este trabujo o no ser que formen parte del grupo ant~rior 

Por su porte, qUrSC.!J!. sp. solo llpareció en dos muestras compradas 

en r.hinpas bajo el nombre rlc cáscara sagrado., este calificativo no es 

inherentf' de 1a quin<l sino que se puec.!t! usar para cualquier otra plnE._ 

ta cuya corteza tenga excelentes virtudes curativns o sen apreciado por 

sus usos rituale~ como el conocido caso riel copal (vnrios especies de 

~) empleurlo trndicioni1lmente por diferentes grupos étnicos en las 

crrf"monias pnrn hemlecl r o las personns, plantas, animales o cosas, C.Q 

mo sucerlió justamente con l::i muestrn líló que se usa pani. sahumar la. casa. 

~ sp. venrlida co1w quina blanca o cuasia (21.) como copal-

chi ( ~) ya era conocido por su sahor amargo, como eficaz en pnrlccimie!!._ 

tos del hígado, bilis, vesícula. 

~ ~ quedó descartada del complejo desde C'l momento en 

que vendieron los tépalos de lo flor y no la corteza, así como por su 

uso paro nervios, dolor de cabeza y presión alta poco relacionados con 

le quina y porque se compró como cáscara sagrado que seria el mismo C!, 
,q,., de Rursera. 
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Qucrcus sp. se encontr6 como quina roja usada para el pelo en una 

muestra adquirida en San Luis Potosí, este uso y sus características 

morfol6gica esta mas bien relacionadas con ~ que con las otras qui 

nas, por lo que tnmhién se descartó. 

La presencia de todas estas plantas poco frecuentes en mercados se 

atribuye a desconocimiento de los vendedores. confusi6n del nombre co­

mún, dcsviución de la información durante el proceso rle comercializa­

ci6n, sustitución momentánea de la planto con fines lucrativos, f se 

reafirma una vez más la importancia de los nombres científicos y el C.2, 

nacimiento y precaucion que los usunrios de las cortezas de quina o de 

cualquier otra planta medicinal deben tener para no arric!iger su salud 

en vez de curarse. 
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CONCLUSIONES 

+ F.1 caso de la quina en México incluye dos variantes a la dcfini 

ción de complejo de plantas medicinales: más de un nonbrc común -quina 

copalchi, copalquin- para varias especies y la presencia de subcomplc­

jos -quina amnrilla y quina roja-. 

+ F.l complejo quinn está forma.do por 11 especies: 4 en el subcom­

plcjo quina amarilla y 7 para el subcomplejo quina roja. En el prime­

ro la más h1portante es~ latiflora y en el segundo Simira sp. 

+ ~ sp. por su frecuencia y distribución por mercadeo, por el 

nomhre común y por los usos atribuidos, queda incluido desde el punto 

de vista popular, en el subcomplejo quina roja. 

+ A excepción de ~ ~. no hay correspondencia entre 

las especies de quina encontradas en este trabajo y las reportadas en 

la bibliografía. Casos concretos, las cortezas de~' quina ve.r. 

dadcra tan estudiada y citada no se venden actualmente en los mercados 

mexicanos, mientras que especies como ~ y ~. carentes de r~ 

portes bibliográficos y de apoyo de la información con los ejemplares 

de herbario, son parte importante del complejo. 

+ Fl nombre de quina, principalmente quina roja, está generaliza­

do por todas las ciudades mue.strendns, mientras que los nomhres de qui 

na amarilla, copalchi y copnlquín -suhcomplejo quina amarilla- están 

más bien rcgionalizados. 
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+ ll'.1 nombre de cáscara sagrada, despúes de los resultados de este 

trabajo queda eliminado del complejo quina por considerarse un califi­

cativo general que involucra a especies no relacionadas, por ejemplo, 

~ sp. y~~' y bibliográfimente ~ purshiana. 

+ Los mercados siguen siendo lugares importantes para recopilar el 

conocimiento de las tradiciones etnobotánicas de México, en particular 

sobre los usos, preparaci6n y otros atributos de las quinas. 

+ F.l Mercado Sonora, D.F .. , es el centro indiscutible en el abaste­

cimiento de los integrantes del complejo quina y otras plantas medici­

nales en la República Mexicana, apoyado por lns ciudades de Guadalajara, 

San Luis Potosi y Monterrey como subccntros. 

+ Las tiendas naturistas, que principalmente venden productos ve­

getales ya elaborados, estén ganando popularidad en la distribución de 

plantas medicinales, sobretodo en el estado de Sinaloa. 

+ Rl precio de las plantas del complejo quina esta en función de 

la especies de que se trote, del tipo de establecimiento y ciudad don­

de se compre, del vendedor y su sistema de venta -a granel, empaqueta­

do-. 

+ Las quinas son recomendadas popularmente para el tratamiento de 

la malaria o paludismo y sus síntomas -fiebre, calentura, anemia, ago­

tamiento físico-, higado, bilis, Tesícula, diabetes y para el pelo. 

+ Generalmente les quinas se usan soles pero también se pueden C.!!., 

centrar formando parte de compuestos o que se empleen con otras plantas 
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+ Los usuarios de las quinas deben conocer bien las cortezas del 

complejo, sus alcances y limitaciones medicinales, dosis adecuadas pn­

rn evitar comprar sustituciones falsas, y riesgos al usarlas. As! mil!_ 

mo dehen cuidar el control de cnlidad. 

+ J..os estudios etnobotánicos, en particular los de mercado, deben 

estar respaldados por ejemplares de herbario, que en este caso, inclu­

yan trozos de corteza de diferente procedencia del árbol. Las etique­

tas deben incluir nombre comiin y usos de las plantas. 
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APENDIC!! l 

CARACTERISTICAS GEllERALES DB LA llALARIA 

Se decidió incluir este apéndice para tener una idea general de la en­

fermedad que por tradición se curo con la quina J sus derivados, y en­

tender mejor los usos actuales de estas plantas. 

La. malaria, conocida también como paludismo, fiebre intermitente, 

fiebre de los pantanos y fiebre palustre, es una de las enfermedades 

más antiguas que se conoce, ya apar~e referida en docunientos liter.!!. 

rios de la escritura china J papiros egipcios (Tay ~ ,&. 1 1CJB5). 

Kreig, en 1970, cita que en un diccionario de 1890 

proviene de lo voz italiana !!!!..l.!!.!!...!.!!.. que significa 'mal aire' 

que según las creencias antiguas, es una enfermedad que produce el ai­

re impregnado de veneno y causa fiebres intermitentes. 

Por su parte, el término paludismo se deriTa del latín palustre 

'pantano' , seguramente por ser ahí donde se encuentran los insectos 

'1'ectores de la enfermedad. Aunque la infección se limita generalmente 

e los tr6picos y subtrópicos ocurre también en otros paises. 

f.n los humanos son cuatro las especies de protozoarios responsa­

bles de la enfermedad: Plasmodium vivnx, f.. fa1ciparum, f. ~y 
f. ovale, pero el paludismo se transmite por picadura de los mosquitos 

hemhra del género Anorheles infectados, aunque también ocurre por tra11.!!_ 

misión cosanguinea, transfusiones de sangre o por el empleo de a.nujas 

contaminadas (Krupp y Chotton, l<l85). El mosquito es infectado al to­

mar sangre que contiene las formas sexuales del parásito (gametocitos) 

(véase figura A). La primera etapa de desarrollo (etapa exoeritrocit.!., 

ca) tiene lugar en el hígado de los humanos, posteriormente los parási 

tos se dirigen hastn la sangre (etapa eritrocítica) invaden los glóbu­

los rojos, destruyen el material ferroso de los mismo, se multiplican 



y .4R horas más tarde producen ruptura de los eritrocitos que liheran 

una nueva siembra de plasmodios (véase figura '\). F.ste ciclo de inva­

sión, multiplicación y ruptura de glóhulos rojos se repite rnuchas veces 

y es cunndo aparecen los síntomas: fiebres periódicas, dolor muscular 

y en la espalda, escalofríos que empiezan por In espjna dorsal, carne 

de gallina, castañeo de dientes y temblor incontrolable de losmiembros 

del cuerpo, luego hay vómitos violentos, delirio fehril, agudos dolo­

res de cabeza y una sed intensa. Al ceder la fiebre, viene un sudor C.!!!_ 

papante que nl despertar deja una sensación de cansancio y depresión. 

1.os ateques vuelven implncnhlemente en lapsos que varian según el tipo 

de parásito infectantc. F.l periodo de incubación depende de la espe­

cie (véase cuadro A) 1 intensidad de la infección y estado inmunitario 

de 1 huesped. 

Por trotarse rle una infección en la sangre, ataca a casi todos los 

órgnnos del cuerpo y sus síntomas més característicos son escalofrios­

ficbres-sudorcs (repetidos en ese orden), este cuadro clínico puede pr .!:.. 

sentarse en otras enfermedades, por lo que es necesario un análisis de 

sangre que consiste en un frotis coloreado por el método de Gicmsa o de 

Wright que permita diferenciar las especies de plasmodios para diagnoE. 

ticar que se trata de pnlurlismo e iniciar el tratamiento adecuado. !..as 

complicaciones graves de la malaria se presentan principalmente cuando 

ataC.1 f. falciparum 1 particularmente en aquellas personas que han sufr.!_ 

do ataques repetidos y que han recibirlo tratamiento inadecuado. 

Los medicamentos antipalúdicos pueden clasificarse de nc1wrdo con 

su acción selectiva sobre las rliversas fases del ciclo de vida del pa­

rñsito. Ninguno previene la infección pero si previene los ataques f.!!_ 

hrilcs y otros síntomas. Los medicamentos que destruyen los plasmodios 

circulantes incluyen quinina (véase cuadro q)+. 

*También pueden consultarse: Anrlcrson, 1975; Anónimo, )CJB2: Rordas, 
ICJ51; Rrown, 1975; Lit ter, 1970; ~lartínez-Palomo, 19RC); Meyers et n1. 
Pl74: Starkenstein, 1956; Tay ~.!!1 1 1Q85. --
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o;.· 11í'ntc>: ll,rown. 1°7'1 

Figura 1' r:iclo vital (nscxual) riel parásito del paludismo en el hombre. 
l.ns formns jóvenes del plosmodio (exporozoitos o medias lunas) invaden la san­
i;re humnnn y pasan por un periodo de latencia. t:'.l núcleo r.mrcinal empieza a 
fragmentarse (csquizoconin}¡ los núcleos resultantes forman los mcrozoitos, al 
crecer se llaman trofozoltos. Fn algunos de los parásitos maduros, el núcleo 
no se clividc creando léls formns sexuales (macrogamcntacito i• r.ticrogarnetocito.ct) 



Fuente: Rrown, l<l75 

t:'igura A r.1clo vital (sexual) rlel parásito del paludismo en el mosco 
Al picar el mosco al hombre palúdico, absorbe los grunetocitos junto con la san 
r.rc, infectándose. F.n el estómago del mosco se divide el núcleo de los parási 
tos en n-10 partes filiformes; los microgamctos fecundan a los macrogametos. -
Tle los cigotos se forman los csporozoitos (hasta 10,000), los cuales por pica­

dura del mosco, invaden de nuevo la sangre humana (Starketnstein, 1956) 



r.uadro A 

~lombre 

C:iclo precritroc1tico (dias) 

Periodo prepotente (dios) 

Periodo de incubación (<Has) 

t:iclo eritroc1tico (horas) 

r.1clo poracritroc1tico 

T'arasitemia (por mm3) Promedio 

Ataque primario 

Recaidas 

~1áxima 

Intensidad 

Acceso febril 
(horns) 

nuración 
(semanas) 

Tendencia 

lntPrvalo entre 

Tluroción de la infección (olios) 

'Fuente: "rown, \f}75 

Plosmodium 

.!.!.!!!. 

Terciana 
benigna 

B 

11-13 

14 (12-17) o 
hasta 6 o 12 
meses 

45 ± 
si 

20 noo 
_';O oon 

Leve a intenso 

B-12 

2-4 

++ 

Largo 

1.5-5 (14?) 

Plosmorlium 

~ 

Cuartana 

12 

15-¡¡, 

2R (JR-40) 
varios años 

72 

si (?) 

6 000 

20 000 

Leve 

R-10 

4-R 

+++ 

'1uy largo 

1-30 

o 

Plosmor\ium 
blcipnrum 

Plesmochun 
ovale 

Terciana nali.S.. Tnrciana 
na, suhtercia- henignn 
no, cstivoto-
ñol 

n-1n 14-15 

11 (~-!lo) 17 (lfrlR) o 
varios años 

4~ ''º 
no si 

100 000-500 000 o non 
2 oon ooo :in non 

1ntcmm t.cvr 

16-3tí o más R-12 

+ ++ 

l.orto Largo 

0.5-). 5 Probablemente 
la misma que 
para P. viva ir 



Cuadro H QllIMJOTF.RAPIA PF.I, PALllPISMO 

'tP.nJr.A1fF.NTO 

Alcnloides de ln 
corteza de quinn Ouininn 

IJ-nminoncrid.inn f)uinncrina 

4-aminoquinolinn r.loroquinn 

A:nodioquino 

R-ami noquinolinR Primaquina 

'Riguonido. r.loroguanidn 

Pirimidinn Pirimeta1:iinn 

FASF. 
TISITI.AR 
PRIMA~IA 

·1 -
+?. 

+3 

1 Solo es eficnz en dosis altas y peligrosas 
2 Solo en p. falciparum 
3 ~on excepción de algunas cepas de P. falciperum 

FASF. PF.T, PLAS~OOIO 

FASP. F.RITROr.JTICA 

FORMAS FOR~AS FAS". F ASF. 
ASF.XllALF.S SP.XIJALF.S TISin.AR F.N F.J, 

SF.CUNPARI 'IOSQllJTIJ TIJXJCJnAn 

+3 ++ 
++3 ++ 

+++ + 

+++ + 

-'• + + +++ 
++4 + 
++4 + 

4 Acción clemnsiado lento poro el tratamiento del ataque agudo 
Fuente: Rrown, 1'l75 
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APF.NDICE II 

ACCION DE LA QUININA EH EL CUERPO llUllANO 

Lo innumerable cantidad de trabajos científicos sobre la quina, princ!. 

palmente en el campo de la bioqufmica y farmacología, permiten afirmar 

que la quinina act6a sobre el protoplasma de las células de todos los 

órganos, modificando el sistema enzimático regulador de la respiraci6n 

celular; ahora bien, mientras que en pequeñas dosis inhibe ln utiliza­

ción de oxigeno, y por ello, en ciertos casos aumente la actividad fu!!, 

cional; en grandes dosis actúa, en general, paralizando. Según la di~ 

tinte sensibilidad de los 6rganos, estos reaccionan de un modo difere.!!_ 

te al déficit de o~igcno ocasionado por la quinina. Las dosis peque­

ñas, que todavía no llegan a modificar las funciones orgánicas norma­

les, pueden ya influir ternpéuticamente sobre los órganos alterados de 

un modo patológico. 
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Las acciones producidas por la quinina se ponen de manificstn en las 
siguientes formas: 

+ Acción antiparasitnria ctiotropa específica contra los plasmodios del 
palurlifitio. Acción menos intensa (estático-organotropa) sobre otros 
protozoos, bacterias r seres inferiores 

+ !lisminución de la resistencia de los eritrocitos (se manifiesta sólo 
después de grandes dosis y en colaboración con venenos hemolíticos) 

+ Tnhihición de los movimientos nminoideo~ de los leucocitos y de la 
diapédesis l 

Inhibición de la inflamación J ~ ~ 
4 

+ Aur.icnto rlc la resistencia inespec{fica, omnicclular, de origen estó­
tico-organotropo ¡ 

,,,,__ ~rHenor receptividad para las infecciones 

+ Inhibición de la termorrcgulación central 

Le. f Descenso de la temperatura febril 14= = 
+ Influenciación sobre los procesos endocclularcs enzimáticos que ri­

gen el metabolismo: 

a) n1sminución del 
ción roborante) 

elevado consumo proteico: Ahorro de elbúminn (ne-

.!. 
44= =- l Reducción de ln cxcesi vn terrnogénesis 

h) Inhibición del ractebolismo de los nucl"eoproteiclos 

i 
llisminuye la eliminación del iicitlo úrico 

c) ~lodificación del metabolismo hirlrocarhonado (desintegración del 
glucógeno-producción del ácido láctico-síntesis del Bluc6geno) 
r.ontribuyc a aumentar la resistencia, as! como a la acción sobre 
la musculatura estriada y lisa 

d) Inhibición de la producción de bilis y de su secreción 

CORAZON --------------~VASflS 

Centros de automatismo Inhibición 
Conducción Inhibición 

su fase refractaria Retardo 
Excitabilidad Tiisminución 
su fose refracta.ria Retardo 

Ac. central: primaria~ 

Vasoconstricción 
secundaria: 

Dilatación 
Ac. periférica: Dilatación 

1 .. 



1 
r.ontractilidnd 
Tono + 
Vasos coronarios 
Rendimiento (:.irrlíaco 

Disminución 
Inmodificado 
Oilatados 
Oisminuido 

PRF.SIIJN SANí1l/I!IF.A 

'J'odas estas acciones aparecen en el 
corazón normal sólo después de las 
dosis tóxicas. Por el contrario, 
las 1losis terapéuticas influyen fa­
vorablemente, por esta vta, a la fi 
hrilación auricular (nrritmjn perpP. 
tun y taquicardia paro1istica), nsT 
como en Jos síntomas de la intoxica 
ción rligitálica, etc. -

r..on dosis terapéuticas, sin mo 
dificar; con dosis tóxicas, 
disml nuida 

MIISCULOS DF:L F.SQUELIITO 

Ascenso de la contracción después rle la mfixim._, excitación aislada. Dis 
minución de la tetaniznhilidad, originada por la prolongación del pe-­
ríodo refractario de las fibrillas musculares y la llisminución de su 
excitabilidaCJ. Aumento de la capacidad de rendimiento (contribuye a la 
acción tonificnnte). 

ORGANOS DE FIBRA MUSCTILAR LISA 

UTER0 

ne-senfreno y prolon 
gación del período­
refractario. Sensi 
bilización riel ór&i 
no para las excita­
ciones. Fn el órga 
no aislado produc-­
ción o refuerzo de 
las contracciones 
automáticas. t::n el 
útero in si tu: re­
fuerzode'lñS con­
tracciones de parto 
desencadenadas fi­
siológica o patoló­
gicamente (tóxica o 
mecánicamente) 
La sen si hilidación 
es mínima durante el 
emban1zo y máxima in 
mediatamente antes -
rif!'l parto y después 
del mismo 

JNTF.STI~O 

En el intestino normal 
después de las dosis pe 
queñas y medias no opa= 
rece ninguna acción o 
en todo caso ligero au­
mento del tono. F.ste a 
parece con especial cl8 
ridad en el intestino a 
tónico, por cj. en las­
paresias intestinales. 
r.on esto, la quinina obra 
como 'purgante' en cier 
tos estreñimientos eró:: 
nicos. llespués de gran 
rles dosis: Inhibición de 
la motilidad intestinal 
y del tono 

ESTOMAGO 

Despucs de dosis peque 
ñas y medias 1 hipcrto=­
nismo, especialmente al 
existir atonía. ~fcjo­

ría consiguiente rtel a­
petl to, de la digestión 
r de la nutrición (r:on 
i:.ribuye a la acción tó= 
nicR y con fortantc) 
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SISTEMA ~F,RVIOSIJ C:F.llTRAL 

P.n pequeñas y medianas dosis por dcsinhihición, aumento de la reflcct.!,. 
vi.'1arlt el cual puede reproducirse experimentalmente~ ,\ dosis terapéu­
ticas, sólo aparece la acci6n ya mencionada anteriormente, sobre la ter 
morrcgulación central. -

Acciones sobre :los órganos de lo!i sentidas: l..as dosis medianas 
producen, por desenfreno, zumbidos de oidos; las grandes, por paráli­
sis, vértigos {borrachern quimicn), nl tcraciones auditivas 1 olfatorias 
(hiposmia) Y visuales (ambliopía). Estas r,ianifestaciones son casi siem 
pre reversibles. A las acciones sobre los órganos de los sentidos peT 
tencccn también la gustativa, por la que la quinina se percibe con un­
sahor 'amargo' y por la que rcflejamente influye sobre el peristaltis­
IOO y la secreción ¡;8stricos, así como sobre la sensación de hnmhre. 

Centro vasomotor: A dosis terapéuticas no es influido. F.n dosis to 
xicos, parálisis paulatina, que primero produce arritmia r'espiratori'B 
y después a¡mca; ésta se presenta antes que lo parálisis cardiocirculit 
torio. LA MUF.P.TF. POR QllININA ES llNA MUF.RT~ POR ASFIXIA 

NF.RVIOS PERIFF.RICOS 

Sobre los nervios motores. a dosis pequeñas y medías 1 no es demostrn 
ble unainfluencia directo: sin emhargo, en el efecto sobre la muscula-=­
ture del esqueleto debe psrticipnr una acción sobre los nervios motores. 

Los nervios sensitivos y sus terminaciones se paralizan fácilmente. 
Aplicada en solución aproximadamente de 3~ sobre las mucosas, etc. 

STSTF.MA NF.P.VIOSO VEGlITATIVO 

Los nervios colinérgicos (parasimpáticos) sólo reciben la influencia an 
tagónicnmente administrado ln quinina en grandes dosis, mientras que 
los adrenérgícos (simpáticos} muestran este antagonismo ya n dosis me­
dianas. nicho antagonismo se manifiesta con toda claridad frente a la 
acción excitante de la adrenalina en el sistema vascular y en el útero 
(en dosis grandes también se manifiesta frente a la movilización del n 
zúcar); y. por el contrario, apenas se manifiesta ante la acción inhi:: 
bitoria del simpático (por ej. en el intestino). 

IN!'L!IENCIA 50TIRE LAS ACCIONES HORMONALES (+) 

La acción de la glándula tiroides recibe antagi5nicamente la ínfluencin 
de la quinina.. Al contrario, los hipertireósicos poseen una tolcrancin 
para In quinina mayor que los normales. F.sto se pone, clínicarncnte, de 
manifiesto por el efecto terapeutico de la quinina en el Rasedow. 



F.n la diabetes 1 la quinina puede ocasionar un descenso de la glucemia 
y de los cuerpos cetónicos. 

ACCION LOCAL SORRF. LOS F.NllOTF.LIOS 

Las soles de quinina en concentración elevada (por ej., clorhidrato de 
quinina + Uretano na. 0,4 gr. en 3 e.e. de agua bidistelada o carbami­
dato de quinina en solución al 5%) destruyen por contacto directo los 
endotelios. r~ta acción se utiliza terapéuticamente para la destruc­
ción de las várices 1 fístulas congénitas, hidroceles, hemangiomns y lin 
fangiomas, asi como de hemorroides. -

Fuente: Starkenstein, 19.56 
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APEJIDICE 111 

KUl!ERO DE COLFCl'A• T llUllERO DE FOLIO 

Como es sabido entre los botánicos, en el campo, en el mercado o en 

cualquier otro lugar, se recolectan plantas o sus partes y se les esi.s_ 

na un nfimero progresivo, llamado número de colecto, que permite al co­

lector identificar sus ejemplares además de ordenarlos cronolligicamen­

te, y al investigador, citar las colectas cuando consulta los herbarios. 

Las colectas en mercado y otros establecimientos de plantes medi­

cinales que se realizaron para esto tesis, llevan también un número de 

folio porque formen parte de la Colección Etnobotánica de Plantas Med_t 

cinales del Jardin l\otánico, Instituto de Biología, UNAM. Por esta r,!!_ 

zón el siguiente cuadro señale la correspondencia entre ambos números. 

Cuando las cortezas del complejo quina se usaban, según los vend.!:_ 

dores, combinadas con otras plantas, estas también se compraron y se 

montaron en la misma tarjeta, en el cuadro aparecen diferentes números 

de colecta con un número de folio seguido por las letras a y b (por 

ejemplo a quina y b otra planta). F..n ceso de no poderse colocar 

todos los componentes en una sola tarjeta, se usaron varias con núme­

ros de folio consecutivos e indicando cada planta con letras minúscu­

las, lo que se entiende como serie (s). A la caj o (C) que con tenia el 

compuesto "quinoa" también le correspondión un número de folio, por lo 

que es el mismo número de colecta y dos de folio. 

Por otro lado, durante la investigación se llevaron a cabo colec­

tas en el campo para respaldar el trabajo de mercados, por lo que los 

nGmeros de colecta no aparecen en el cuadro. Los ejemplares se pueden 

consultar en el Herbario Nacional (tfF.Xlf), Instituto de Riologla, UNAM 

y en el Herbario del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSSt·t). 



NllMF.RO nE r.rJLF.CTA y NlnlERO nE FOLIO 

1 ~ mL. i! f'Of,Il1 

1 1221 40 12ti5 84 1283 
2 12111 41 1255 b 85 1284 
3 1227 42 1218 86 1285 
4 1228 43 1246 87 1286 
5 1222 1,4 1217 88 12R7 
6 121i0 45 1247 89 1288 
7 1223 46 1211 90 1289 
íl 1224 47 1248 o1 1290 
q 1225 48 1249 92 1291 

10 1226 49 1212 93 1292 
11 1256 50 1213 Q4 12Q3 
13 1230 51 1250 95 12% 
14 1241 52 1214 06 1205 
15 1231 53 1251 97 12% 
16 1243 54 1252 98 1266 
17 1232 55 1253 99 1267 
18 1233 56 1215 100 1299 
19 1234 57 1254 101 1300 
20 1235 58 1216 102 1301 
21 1229 59 1238 103 1302 
22 1236 60 1239 105 1303 
23 1237 68 1268 1% 1301, 
24 1244 5q 1260 107 1305 
26 1265 a 70 1270 108 1306 
27 1265 b 71 1271 JOQ 1307 
2R 1259 a 72 1272 110 130P 
29 1259 b 73 1273 112 1309 
30 1257 74 1271, 113 1321 
30 r. 1258 75 1275 114 1322 
31 1260 76 1276 ll5 1323 
32 1261 77 1277 ll6 1324 
31 s 1262 a 7R 1278 ll7 1325 
34 s 1264 d 79 12n ll8 1326 
35 s 1263 b 80 1280 l!Q 1327 
36 s 1263 e 81 1281 a 120 1328 
37 1220 82 12Rl b 126 1329 
3R 1219 83 1282 130 1330 
3Q 1255 a 
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APENDICE IV 

DATOS DE LOS E.m!PLARES DE HERBARIO 

F.ste apéndice agrupa cuadros con datos obtenidos de los ejemplares de 

.hcrhnrio relacionados con los nombres comunes y usos de las especies 

que forman el comlejo quina y refuerzan de alguna manera la informaci6n 

bibliográfica. 

f:l cuadro a contiene la informaci6n referente a les especies 

nombres comunes encontrados en la 1 itera tura. F.stas especies también 

reciben otros nombres que se muestran en el cuadro b. 

F.l cuadro e se refiere a ~ ~' especie que a pesar de 

no estar citada en la bibliografía se le incluyó por sus nombres vulg!!_ 

res relacionados con el complejo quina en varias localidades del país, 

además de pertenecer al género ~ también relacionado. 

Rl cuadro d presenta los pocos ejemplares que referían algún uso 

de estas especies. 

F.1 cuadro e reune los datos de los nombres comunes de ~ que 

no tienen ninguna relación con la quina, sin embargo, fué el género más 

frecuente de las colectas en mercados. 

l.a mayoría de los datos corresponden a ejemplares consultados en 

el Herbario Nacional (ttl"'_"(U), Instituto de Biologia, llNAM de no ser asi 

se indica en el cuadro con las siguientes siglas: 

QIAPA Herbario de la Universidad Autónoma de Chapingo 

E.NCB HerbRrio de la F..scuela Nacional de Ciencias 'Riolóp,icas, IPN 

FCKE Herbario "Agustina 'Batalla" de la Facultad de Ciencias, t1NA.'t 



Cuadro a. ESPF.CIF.S Y NOllBRES COHlffiP.S DEL COllPLl!JO QUIN A 

ESPF.CIF. (por familia) NOMllRE coxtm LOCALIDAD COLECTOR FECHA 

RUllIACF.AF. 

~~ Palo de quina Piñuela, ~.scuintle, Chis. Matuda Dic. 1949 
Quina Cacalula, P.scuintla, r.his. >lo tuda Jun. 1947 

~ J:!teros2erma r;opnlqu!n, 
palo amargo San Ignacio, Sin. .J. González 76 

~~ Quina + Chichihuelco, 11ro. llnlbinser Jun. 1067 
Quina, 
quina blanca Pilcayo, Pueble, Pue. S.S. \/hite 5072 Jul. 1943 
Quina hlanca Xochitcpec, Jolelpan, Pue. Vázquez 41 Sep. ¡0~3 

Hintonie la ti flora r.ampnnilln hlenca r.aitepec, Pue. P. Tenorio 6654 Jul. 10A4 
(sin. r..ou~ Quina, copalchi Junta del Rf.o, T.n llnión, J. r.. ~oto í,02A Oct. !Oíl3 
latiflorn) r.ro. 

r.opnlchi ' r.añon de TJObos, tfor. P.. P.ibn Ago. 1059 
Palo de quina Tres palos, Acepulco, Gro. V. T\ocge 4.'l1 nic. 1066 

EUPHORRIACEAF. 

~ slabcllus r.ascarilla f-an Andr~s Tuxtla, Ver. ------- Aso. 1061 
r.oscarillo Rslnnc6n 1 Toh. J.I. r.alzada 2311 
r.opnlchi Ataste, r,om. ''· ncccrra Hay. \014 
P'ere::;cuch * Juan ~arnhia, Q. Roo. r.. Artame .lun. 1075 
Ouina Boknna, .Jalapa-Actopan, J. Tlornntcs llct. !072 

Ver. 

+ ENCB ' FCllF. * OIAPA 



r.ua~ro n. P.SPP.r.IP.S Y NOH!IRP.S r.OlllJNP.S nP.L C~LP.JO QUINA (r.ont.) 

P.SPP.r.IP. (por familia) NO!iRRr. r.0'111N UX::ALrnAn COLECTOR FECHA 

r.rot.on ¡~untP.mnlnnnin r:npnlch1 Acncoyo(;uo, Pncuintlo, ~lntudn Ahr. 1Q45 
Chis. Feh. 104n 
TuxtlA r:utiérrcz, Chis. A. <':ár:icz r. 7¡, Fcb. ¡057 

~~ r.uncnril ln Lloncn Cntcmnco, Ver. ?l. Souso 2184 "J:".ne. 1%5 
r,,opnlchi Plo:dllon, Misnntlo, Ver, "· l":harnzo 21 ?ft 
r.opnlchin !1nr Tilcme, Sn. Hateo del n. 7.izumho 362 Sep. 1978 

Her, Oax. 
Quino finn Antonio, ~. 7.npoto¡ ·'· Oornntcs l?.5 'lay. 1971 

Bueno Vieta-Rinconodn; J. Tlor1tntes 17?.9 Oct. 1972 
lloconn, Actopnn, Ver. J. nornntes 1821 IJct. 1º72 

Quinn hlnncn r.orro F:1 Vigin, Snntiogo J.11. Reaman 5501> F:ne. 1972 
Tuxtla, Ver, 

Vara blanco Sinnlon R. Fcrriz 5102 Sep. 1925 

~nrr.~ r.opolchi Tnmozunchalc, f1LP. Lun<lcll 1222íl Jul. 1%3 

~roton r"flexi Col tun r..onc:nr1lln 1 menudo+ r.hnmpot6n, F.scórcegn, Cam. .J. f:hnvelns P. Ahr. 1%6 
r.rrncnri l lo Ralnnclin, Toh. P, ~fcncnrie?. 2Ftl Oct. 107; 
r.nacorillo menudo* P.1 Tormento, P.scñrccnn, .J. rlarroquín Oic. ¡or,3 

r.am. . J. r.Jrnvclos P. ntc • l')f1."1 

lluosillo naxoco 'l. Sonsa D65 ~fay. 1116?: 
lfucRi l lo prieto Scpostopol, Tuxtl'pec 1 f'Jox. r:om. ntoscorcns ~ne. Jl)(j0 

H. Sousn 105 Peh. 1%1 
M. Sousn 731 IJct. 1%1 

Pnroocuch * Ynxobn, Yuc, .J. <:uzmón 1' Ahr. 19R6 
Potn'ku.itR r.oha, Nohach-nul, Q. Roo r.11. T.ópez 1,35 ~ch. l07'i 
IJuinn f'.orrnl l<'olso, i::. 7.npnto; J. Dorontcs llo.'i Jun. 107; 

Loguno Vcrda, Ver. ·'· Dorantce SHll• ~lov. ¡07; 

+ F.NC:íl • CHAPA 



Cuadro b. OTROS NOMJIRF.S COMUNES PARA LAS KISMAS F.SPECIES DEL COOLEJO QUINA 

P.SPF.CIF. (por familia) NOMllRE COHUN LOCALIDAD COLECTOR FECHA 

RUllIACF.AF. 

r.outarcm hexanrirn t:'.scobillo Ralnnc4n, Tub. t:'. 'lenendcz 386 !lov. ¡o75 
r.utnn Acatlán de Pérez, Oaz. tit. ~ouso 79RO Ago. ¡n77 
Iuininn Piñuela, '!='.scuintla, Chis. Meturla .lul. ¡04Q 
Tulubelom tetzi San .José, Tomlis <'.arrido, n. Tellez '.lól2 llct. !ORO 

Q. Roo. 

~~ T\nczotz + llxmal-Mérida, Yuc. Lundell Rno5 'ta.y. 1038 
Palo pesarlo Salinas del Marqufis, Ou:. ~lenco 47 r:ov. 106R 

EUPHílRHIACT.AE 

r.roton glohellus Aguo loja * Uxpanapan, Ver. A. Al varcz 552 Tiic, ¡074 
Palo soncrc Coatzocoalcos, Ver. J.tf. Le6n C. .Jul. 1%2 

~~ Rentosedo, 
hosnlconhite Sontiogo Tuxtle, Ver. H. Sousa 2270 Abr. 1%5 
Rcrcnjcno Loe PalrnnR, r.atemoco, Ver, GonzUoz L. 3934 May, 106íl 
r.olpichi • Plan del Rio, T ... 'l Cumbre, Cbaznro 4690 Abr. ¡np,7 

Ver. 
Copachin ~n. Pedro lluclnmcluln, Oax s. González O. 2'l'l Abr. lnBO 
Pochin I.a Ventosa, Onx-Acayucon, .J. r.hnvclos Sep. ¡q72 

Ver. 
Vorn ffuro Rancho 5ta. ~!Dura. Pt1e. J. Saruhk6n ~Oíl7 .Jun. 1%2 

+ F.NCR • CHAPA 



Cuadro c. !IO~RES CXlHIJNF.S PARA ~ .!!ll!!!!!!. Syarts (ElJPHOR!IIACJ'.AF.) 

ESPECIE 1 N!Jtt!IRF. COHIDI l LOCALinAD 1 mLF.CTOR 1 FECHA 

~~ Coscnrillo * La Clorin-Teapo, Tab. A. r.5mcz P. 20 Sep. 105¡, 
7.npnpan, ':t Aguilo, Ver. r.onz§lez L R340 Tlic. 1%1 
San Andrés Tuxtla, Ver. A. Villcgos Abr. 1973 

r.ascnrilln, contra 'F.scoceho, <".atcmnco, Ver. M. Sousa 36 füc. 1Q6/1 

r.ascarillo Los Pnlrnns, Cntcr.mco, Ver. r.onzálcz, L. !!ay. 1%0 
Tcnosir¡uc-7.o.pnto, Tnh. 1 •• r.onzálcz Nov. Ic'J6f1 
Los Tuxtlos, Ver, R, Cedilla ~tay. 10~1 

1'onompnk, 'k.osingo, 1.his. V. Heave Feh. 1QR2 
Mor. 1002 

Coscarillo grueso P.1 Tormento, F.scárcero, ·'· Chavelns llic. 1%5 
r..am. 

Flor fo quina ln Po lma , Son te coma pn 1 lt, Souso 3169 Ago, 1%7 
Ver. 

Ojotol, quino tfarttnez de lo Torre, Ver. A, f:6mcz P. 2 Nov. 1%5 
Polo blanco, quino Misantla 1 Ver. r.om. Oioscoreas Sep. 1%1 

* Se usa lo corter..a como fehr!fugo, sabe amorgo, 



r.uanro n. USOS Df.L COMl'LF.JO QUINA POR F.SPF.CIF. 

ESPECIE (por familia) USOS LOCALIDAD 

RU!IIACF.AE 

C".ortczn amargo, M: Acotlán de PErez, na,,.. 
ro paludismo y u¡ 
bre. 

Infusi6n de ln cor Piyalca, Puebla, Pue. 
tez o usado loco 1 _-
mcn te en lucer de 
ln quinina paro la 
malaria. 

COLECTO P. 

ti. So usa 7960 

s.s. \ihite 5072 

F.n té !le uso para Xochitepec, Jolalpon, Puc. Vázquez 1.1 

~ ptcrospcrmn 

EIJPHORBIACEAF. 

~ ~untemolenRiR 

curar el dolor de 
cstór.iago. Parte 
utilizndn: corteza 

r.ortczn mP.dicinal Junta 1\el Rio-T.n 1lni6n, 
r:ro. 

Hcrlicinal Tcrneaya, f.1 Mezquital, 
llso. 

C"Jiscorn medicinal 
Poro pnlucUsmo 

~ledicinnl 

Atasca, C".am. 
llalanc6n, Tab. 

Acacoyos;un, ·r.his, 

J.r.. !'oto 61l2~ 

'l. r.ondlcz 1006 

M. llccerrn 
J.I. r.alznna 

R, Hntudn 

FF.C!IA 

Aso. 1977 

Sep. ln83 

Oct. !OR3 

ARO• \OR2 

May. ¡014 



Cuadro d. USOS nF.L COMPLFJO QUINA POR ESPF.CIP. (cont,) 

ESPF..CIF. (por familia) USOS LOCALIJ!All COLECTOR FECHA 

~~ f'.ortc:m medicinal Moxil1on, Hisnntln, Ver. ··. i.hnznro 7.J7f, 
•tedicinal Plan del Rio-T..n r:umhrl?, '!. f:hnzaro i16flf) Ahr. ¡np,7 

r.. 7.epnta, Var. 
Pnrn fiebres, pa- 7..ipo1itr-, f'lax. r.. Shnpiro 140 !""'~h. If171j 
1111liRmo 1 se hicrvt' 
la cáscnrn: 
f"...onRtrucción dí! Si..nalon P. Cerriz 5102 S~p. l'J2~ 
ensas 
Piquete de vS'..bora Snntinco Tuxtln, \'nr. ?l. Sonsa 2270 Ahr. 1%5 

~ rcflexifolius ~icatrizantc f".orrnl Falso. F.. 7.apnta, J. l'lorantes 145 Jun. 1971 
Ver. 

Hordedura 111! ncm- Bnlancñn, Tah .. !'. '1encndcz 2R3 l'Jct. !fJ75 
yaca, se uso con 
otrns plantas 



Cuadro e. NOffilRES COMUNF.S PARA ESPECIES nEL GENERO~ (RETIJLACEAE) 

P.SPF.CIE 

~· nrnutn 

!.• 1orullensis 

' t!omhrc tzclztel 

\'njk ' 

Aile 

Aelito 
F.lite 

Hite 

Pelo de aguila 

Ailc 

Aile 

Ahcclul 
fJ<1mn 11 

Tupnmu 
11 1 \'n, .Ttx f'!ur 

0 no111hrc p11rcpech11 

l LOCALIDAD 

Chiapas 

Tlolpnn 1 n. r. 
Snn Angel, n. r.. 
Coapnngo, r:hi lpancinr.o 1 

Gro. 
l.n nieta, ~itócunro, Hich. 
F.l P..odco, Arnngongueo, 
Mich. 
Santiago, r.ttolulo, Puc. 
Rio Tcposcolula, '1ax. 
La Uni6n, Zaragoza, ílnx. 
7.onaolica, Los Reyes, Ver. 
Rancho Viejo, r.ontepec, 
Ver. 
Mecuiltiansuis, Oax. 
UI Primavera, tlocuiltinn­
guis, Oox. 

Agua Chiquitn, llich. 

Valle de Tcpeitc, Mor. 
Pichntnrro, Tingombnto, 
Mich. 
?facuiltinn3UÍR 1 ílaX o 

r.hernnnt?.icurin, Hich. 
Los t?cycs, Mi ch. 
~n. Y:-rnncisco Ocotlin, Ogo. 

1 r.OLECTOR 

Mcncndez T. ~11,n 

t.r.. Torres ~)/1 

íllnnco 7111 

J.C. ~oto l1?.'1n 
J.r.. Soto 

11. Tlapa JSílB 
A. r.arcia l!iñ 
F. r.ruz Ruiz 112 
n. Vlizquez 4'M 
.J. ~arajos 10 

R. Ortega H141 
r., Pércz Cruz 120 

X. ~ln1trigol 3líl/1 

Lyonnct 1250 
.J. Cnlmllcro 01n 

r.. r.nsti !lo 123íl 
s. Almoidn 32 
x. llnilrisol 1110 
'l. r.onzñl cz 1 oon 

'FECHA 

F.nc. 111~() 

Abr. 1Ríl2 
Jun. 1n20 
Ago, 197R 

Sep. 1nn2 
f.'ch. lllRl1 

~~ov. !nR7 
Ahr. ¡qo,¡ 
Jul. 19R6 
Aso. 1976 

F'nc. l~Rl 

Nov. JQ7íl 

Sep. 1n15 
Nar, ¡q79 

nic, 1oro 
Abr. l'lf\(1 

t!ov. 1Q7R 
flov. 1'185 
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